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    ¿Cómo podría amar a la mujer que lo había engañado durante años?


    Los rumores afirmaban que el hijo de Lori Lee Billingworth era el resultado de una aventura de una noche. Poco sospechaba el abogado Tucker Bravo que él era el padre. Igual que no imaginaba que Lori Lee y su hermana gemela se habían hecho pasar la una por la otra la noche del baile de graduación y nadie… excepto Lori sabía que había pasado una noche increíble con el chico del que llevaba toda la vida enamorada.


    Tucker sentía algo por la hermana de su novia de la adolescencia y adoraba a su hijito. Pero en cuanto descubrió la verdad, se sintió bloqueado. Sentía rencor por la mujer que lo había engañado y un amor completamente sincero por el niño inocente que había resultado de aquel engaño. Pero no podía amar a su madre porque eso sería inconcebible… ¿o no?
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  Capítulo 1


  Lori Lee Billingworth Taylor se sentía culpable y desgraciada y sabía que era una cobarde. ¿Cuántas probabilidades había de tropezar siempre con el mismo hombre? Dado que el pueblo de Tate’s Junction, en el estado de Texas, donde aparecía continuamente el hombre en cuestión tenía casi dos mil habitantes y que Lori no intentaba encontrarse con él adrede, las probabilidades no debían de ser muchas.


  Y sin embargo, Lori Lee no dejaba de tropezar con Tucker Bravo.


  Como en ese momento.


  Oh, sí, sabía muy bien que Tucker Bravo era el tipo de hombre con el que debía tropezar. Por desgracia, también era el hombre al que no soportaba mirar a la cara.


  Pero lo haría. Claro que lo haría. Después de la boda de su hermana gemela.


  La primera vez había sido en la gasolinera.


  Lori y Brody, su hijo de diez años, acababan de llegar a Tate’s Junction desde San Antonio para pasar tres semanas de vacaciones. Y antes de que llevaran cinco minutos en el pueblo, allí estaba él.


  Más tarde se preguntaría por qué había parado a echar gasolina. Podía haber seguido perfectamente hasta casa de sus padres, en Pecan Street. Le quedaba más de la cuarta parte del depósito y podía haberlo llenado más adelante. Pero vio la tienda y los surtidores al salir de la autopista y le pareció lo más sencillo usarlos en ese momento.


  Brody, ocupado con su Game Boy en el asiento de atrás, levantó la vista cuando ella paró el coche.


  —Seguro que aquí tienen helados.


  Ella se volvió y lo miró con cariño.


  —No.


  —Pero mamá…


  Lori tomó su bolso y se inclinó para pulsar el botón que abría el depósito.


  —En diez minutos estaremos en casa de la abuela.


  —La abuela no tiene helados.


  —Quédate ahí —ella se desabrochó el cinturón y abrió la puerta.


  —¡Ah, mamá…! —protestó el chico.


  Pero Lori lo miró y vio que volvía a estar inmerso en la Game Boy. Sonrió y pensó que no les iba mal, a pesar de que Henry…


  Henry…


  La inundó una oleada de tristeza. Henry había muerto poco más de un año antes. Los dos lo echaban de menos, pero el tiempo iba haciendo su trabajo. Lori había pasado lo peor: la desesperación primera, el agujero vacío en el centro de su mundo. Ahora, a menudo, cuando pensaba en él lo hacía con una especie de tristeza amorosa. Habían vivido juntos seis años maravillosos, siete si contaba el año antes de la boda. Lori siempre tendría los recuerdos reconfortantes de esos años. Era una mujer afortunada, tenía un hijo sano y había conocido la alegría del amor firme y seguro de un hombre bueno.


  Salió del coche, cerró la puerta tras ella y buscaba su cartera en el bolso cuando oyó un gemido.


  Levantó la vista. Al lado de la rueda trasera estaba sentado el perro más feo y adorable que había visto jamás; sus ojos marrones la miraban suplicantes y su cuerpo peludo temblaba.


  Le sostuvo la mirada y gimió más alto, al tiempo que se levantaba y movía el cuerpo con agitación apenas contenida, como si llevara toda la vida esperando encontrar a alguien como ella.


  Lori no pudo evitar echarse a reír.


  —¿De dónde sales tú?


  El perro no necesitó nada más. Se acercó a ella jadeante y se tumbó de espaldas.


  —Está bien, está bien. —Lori se acuclilló a rascarle la tripa. El perro gimió con la lengua colgando—. Sí, eres lo más simpático que he visto nunca —declaro ella, que seguía rascándolo—. Pero no, no puedo llevarte a casa.


  —No es fácil creerlo viéndolo así, pero ya tiene casa —dijo una voz masculina detrás de ella, una voz profunda y firme, preñada de regocijo.


  Lori volvió la cabeza y allí estaba él, al sol, más allá de la sombra del tejado que protegía los surtidores, con los brazos grandes cruzados, las piernas un poco separadas y el pelo castaño brillando a la luz del intenso sol de Texas.


  Tucker.


  Era… más grande de lo que recordaba. Su cuerpo, antes delgado, hablaba ahora de fuerza muscular. Sus ojos oscuros habían perdido la mirada anhelante y salvaje de otro tiempo.


  Lori sintió un nudo en la garganta. Tragó saliva y sonrió ampliamente. Se levantó y lo miró.


  —Lori Lee —sonrió también él, sin confundirla con su hermana, Lena Lou—. Sabía que eras tú en cuanto has salido de ese coche.


  Lori pensó que no era sorprendente que la recordara a simple vista, ya que en otro tiempo había estado enamorado de Lena Lou. Lena era la más ingeniosa, la más popular. Todos los chicos estaban locos por ella. Lori era más callada, mejor estudiante y un poco tímida. Aunque eran idénticas, nadie en el pueblo tenía dificultad para diferenciarlas.


  Excepto por una noche mágica y especial… en la que ella no iba a pensar en ese momento.


  —¡Cuánto tiempo! —exclamó Tucker.


  Lori asintió.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  Antes de que él pudiera contestar, el perro soltó un aullido de impaciencia.


  —Fargo, sinvergüenza, ven aquí —le ordenó Tucker.


  El perro soltó otro gemido, pero se acercó a su amo y se dejó caer al lado de su bota.


  —Estoy bien, muy bien —repuso Tucker.


  Lori mantuvo la sonrisa en su sitio, aunque le costó un esfuerzo sobrehumano. Se sentía mareada, desorientada… y aterrorizada. De pronto nada parecía real; era como si, al volverse para mirarlo, hubiera entrado en un sueño extraño, un sueño que bordeaba la pesadilla.


  —Ah… me enteré de que conseguiste hacer lo que tanto ansiabas. Viajar por todo el país e incluso por Europa… España, Italia, Inglaterra…


  —Es verdad —él se inclinó a rascar al perro detrás de la oreja y ella pensó en todas las veces que había intentado ponerse en contacto con él en los primeros años.


  Siempre que conseguía reunir el valor suficiente para hacerlo, él se había mudado a otra parte. En Austin le abrió la puerta un desconocido. Las cartas torturadas que le había escrito explicándoselo todo le fueron siempre devueltas sin otra dirección.


  Tucker volvió a enderezarse.


  —Y mírame ahora. Aquí, en Tate’s Junction, donde juré que no acabaría nunca —sonrió—. Lo creas o no, conseguí estudiar Derecho durante mis años de vagabundeo.


  —¡Ah! —exclamó ella, por decir algo.


  —Tengo toda el ala sur de la casa de mi mezquino abuelo y un despacho en Center Street con un cartel en la puerta que dice: Hogan y Bravo, Abogados. Y también tengo a Fargo —sonrió al perro—. ¿Y sabes qué?


  Lori lo sabía. Lo adivinaba con sólo mirarlo.


  —Eres feliz.


  —Puedes apostar a que sí.


  Lori oyó que se abría la puerta de atrás del coche.


  —¿Mamá? —Brody vio al perro y salió inmediatamente del vehículo. El animal enseguida le lanzó uno de sus gemidos esperanzados.


  Lori carraspeó.


  —Brody…


  Pero el chico corría ya hacia el perro.


  —Hola, perrito…


  Fargo aulló de contento y Brody se acuclilló allí mismo, a los pies de Tucker. El perro le lamió la cara y el chico lo abrazó y le rascó detrás de ambas orejas.


  Lori levantó la vista y descubrió que Tucker la miraba. Un escalofrío recorrió su cuerpo.


  —Mi hijo —dijo, y no podía creer que no le temblara la voz—. Brody Taylor.


  —Hola, Brody —dijo Tucker.


  —Hola —el chico apenas levantó la vista, seguía ocupado acariciando al perro—. ¿Cómo se llama?


  —Fargo.


  Lori miró a su hijo, a Tucker y de nuevo a su hijo. Ella sí veía a Tucker en Brody, en su modo de inclinar la cabeza… en la forma de la mandíbula…


  En el hoyuelo de la barbilla…


  Cerró los ojos y respiró con fuerza. Cuando volvió a abrirlos, vio que Tucker la miraba con el ceño fruncido.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, muy bien.


  —¿Seguro?


  —Sí. O sea, que te gusta vivir aquí después de todo.


  —Sí, me gusta. ¿Venís por la boda?


  «Y para hablarte de Brody. Te lo contaré antes de irme».


  —Sí, claro. Por la boda.


  Lena Lou había conocido al fin al hombre con el que quería casarse. Se llamaba Dirk Davison y vendía coches, igual que Heck Billingworth, el padre de Lori. Tenía dos concesionarios en las afueras de Abilene y había pedido la mano de Lena un año atrás.


  —Esa boda va a ser todo un acontecimiento —comentó Tucker.


  —Oh, sí —su hermana preparaba la boda más elegante y cara que se había visto nunca en Tate’s Junction—. Y nosotros tenemos que irnos.


  Sacó una tarjeta de crédito de la cartera.


  —Me alegro de verte —le aseguró Tucker.


  —Igualmente —repuso ella con una sonrisa forzada—. Brody, vuelve al coche.


  Lori introdujo la tarjeta en la ranura del surtidor y Tucker chasqueó la lengua al perro.


  —Hasta la vista, Brody —dijo. El perro echó a andar a su lado.


  —Adiós, Fargo —el niño los vio alejarse.


  Lori respiró aliviada. Había sobrevivido a un encuentro con Tucker. Él incluso había visto a Brody y no había ocurrido nada terrible, aunque sentía las piernas de mantequilla y tuvo que apoyarse en el capó del coche.


  —¿Estás bien, mamá?


  —Sí.


  —Deberíamos tener un perro.


  —Me parece que no —repuso ella, para cortar el tema cuanto antes—. ¿Me ayudas a echar la gasolina?


  —Sí.


  Brody desenroscó la tapa de la gasolina y Lori se dijo que no necesitaba volver a pensar en Tucker hasta después de la boda, cuando se viera obligada a llamar y pedirle una cita para decirle lo que debería haberle dicho años atrás.


  Al día siguiente, domingo, volvió a ocurrir.


  Y precisamente en la iglesia, lo que hizo que Lori se sintiera más cobarde y culpable que nunca.


  En la iglesia, el último lugar donde esperaba encontrárselo. El Tucker Bravo que ella recordaba nunca iba a la iglesia.


  Sonaba música de órgano y la gente se colocaba en los distintos bancos. A la derecha de Lori estaban Brody, su madre, Enid y su padre, Heck, que saludaban a los amigos y vecinos que pasaban por allí camino de sus asientos.


  Lena estaba a la izquierda de Lori, con Dirk al otro lado. Su cabello rojizo le caía en ondas suaves hasta los hombros y su rostro parecía resplandecer de felicidad. Dirk y ella se daban la mano y se miraban continuamente con adoración.


  Lori no lo habría creído si no lo hubiera visto con sus propios ojos, pero era evidente que Lena, por primera vez en sus 28 años, estaba enamorada. Desde su capricho por Tucker en el instituto, no había dedicado tantas sonrisas brillantes y miradas encantadoras a un hombre. Y con Tucker había habido tantas muecas y enfurruñamientos como sonrisas.


  Con Dirk, todo eran ojos brillantes y sonrisas felices. Dirk Davison era, sin duda alguna, el hombre que llevaba toda su vida esperando.


  El prometido de Lena era un hombre grande y fuerte de treinta y cinco años que curiosamente se parecía mucho a Heck Billingworth. Los dos tenían una sonrisa abierta y rápida de vendedor. Los dos reían a carcajadas y con fuerza y a veces hacían que uno se preguntara si oían algo de lo que decía.


  —Es igual que papá —le había susurrado Lori a su hermana el día anterior, después de que le presentaran al jovial Dirk.


  —Igualito —repuso Lena, que parecía encantada.


  Lori no lo entendía. ¿Cómo era posible que su hermana se enamorara de un hombre que tanto se parecía a su padre?


  Pero, por otra parte, Lena no tenía los problemas con su padre que tenía ella. Después de todo, su hermana no se había quedado embarazada a los diecisiete años de un amante misterioso cuyo nombre se negaba a revelar.


  Cuando Heck se enteró de que estaba embarazada, le gritó, la amenazó y le dio todo tipo de ultimátums, pero Lori no le dijo quién era el padre. No podía soportar decírselo a nadie… por distintas razones.


  Y cuando Heck comprendió que no se lo diría nunca, la envió con su hermana Emma a San Antonio, como si vivieran todavía en la Edad Media y fuera una gran deshonra que su hija tuviera un niño sin estar casada.


  Con el tiempo, Lori encontró la felicidad en San Antonio. Entró a trabajar para Henry, se casó con él y Henry siempre trató a Brody como a un hijo. Y aunque Lori no había vuelto mucho por Tate’s Junction, su padre y ella habían hecho más o menos las paces.


  Pero eso no quería decir que pudiera casarse con un hombre como él. Ni en un millón de años.


  Lena, sin embargo, iba a hacer precisamente eso y parecía feliz.


  A Lori, el amor de su hermana por el vendedor de coches le parecía una prueba más de lo muy distintas que eran. Miró de soslayo a los enamorados. Dirk se llevó la mano de Lena a los labios y Lori apartó la vista con pudor. Y en ese momento apareció Tucker en el pasillo, directamente en su línea de visión. El corazón le dio un vuelco. Parpadeó. Tucker la vio… y le guiñó un ojo.


  —Mamá. —Brody le dio con el codo—. Mira —susurró—. Es el hombre del perro. Tucker.


  —Sí —contestó ella, con una calma que no sentía—. Es Tucker —lo saludó con la mano.


  Él le devolvió el saludo y se alejó.


  Lori lo siguió con la mirada, admirando a su pesar la amplitud de sus hombros y el modo orgulloso en que se movía. Se sentó en uno de los primeros bancos con su hermano Tate y Molly, la esposa de éste. La familia de ella también estaba allí: su madre, el marido de su madre, su abuela y un hombre alto y mayor al que Lori no reconoció.


  Después de la iglesia, los Billingworth fueron a comer al restaurante Denny’s y Tucker también apareció allí con Tate y Molly y se sentaron en la mesa de al lado.


  Molly se inclinó hacia Lori y le sonrió.


  —Hola, me alegro de verte.


  —Hola.


  Molly había ido tres cursos por delante de ella en el instituto y uno por delante de Tucker. Sonrió a Brody.


  —¿Es tu hijo?


  —Sí. Éste es Brody.


  Molly le estrechó la mano. Ella tenía una peluquería, era la alcaldesa de Tate’s Junction y madre de mellizos, niño y niña.


  Tate y Tucker procedían, por el lado materno, de la familia más importante de la zona, los Tate. Durante generaciones, el primer hijo Tate había recibido el nombre de pila de Tucker, pero Penélope Tate Bravo, la madre de Tate y Tucker, había sido hija única del último de una larga línea de Tuckers Tate y había nombrado Tate a su primer hijo y Tucker al segundo para prolongar los nombres de la familia con sus hijos. A su muerte, todo había ido a parar a sus hijos. Los dos hermanos poseían al menos una parte de casi todos los negocios del pueblo, además de un rancho llamado el Doble T que tenía una casa del tamaño de un palacio.


  Molly, en cambio, había nacido en una caravana y procedía de dos generaciones de madres solteras. Era la última persona con la que nadie habría pensado que se casaría Tate Bravo.


  Pero se habían casado el verano anterior y parecían muy felices juntos.


  Lori se alegraba por ellos.


  Aunque le hubiera gustado que no se sentaran en ese momento en la mesa de al lado.


  ¿Y por qué tenía que estar sentada enfrente de él? Le suponía un esfuerzo no mirarlo todo el rato.


  Molly preguntó por la boda y Lena se lanzó a enumerar una larga lista de cosas que le quedaban por hacer, y que iban desde arreglos florales a las últimas pruebas de los vestidos de las damas de honor o cambios en el menú del club de campo donde pensaban invitar a cenar a trescientos comensales. Recordó a Molly que quería que ella la peinara ese día.


  Mientras las mujeres hablaban de preparativos de boda, los hombres lo hacían de Cadillacs. AI parecer, Tate, que ya tenía unos cuantos, quería comprarle uno nuevo a Heck y Dirk ofrecía su consejo de experto.


  Tucker guardaba silencio, al igual que Brody y Lori, ajenos los tres a los dos temas de conversación; se miraban pero estaban muy separados para iniciar una conversación propia.


  La camarera les llevó la comida y Lori, aunque tenía el estómago lleno de nudos, se alegró de tener algo que hacer que no fuera mirar los ojos marrones aterciopelados y el rostro atractivo de Tucker.


  Brody dio un par de mordiscos a su hamburguesa con queso y la dejó en el plato.


  —¿Dónde está Fargo? —preguntó a Tucker en voz tan alta que hizo morir las conversaciones paralelas sobre la boda y los Cadillacs.


  Heck se echó a reír.


  —Fargo —frunció el ceño—. ¿Se refiere a ese perro tuyo tan feo, Tucker?


  El interpelado asintió.


  —Eso me temo. No es bien recibido en la iglesia ni en el restaurante —explicó al niño—. Aunque no sé por qué. Le gusta un buen sermón tanto como al que más.


  —Porque sus modales en la mesa dejan mucho que desear —señaló Tate.


  —Me gusta mucho ese perro. —Brody miró a su madre con cautela.


  —El chico quiere un perro —le dijo Heck a Lori, como si ésta no hubiera captado ya la indirecta.


  —Lo sé —repuso ella.


  La respuesta le salió más seca de lo que era su intención, pero entre el estado de nervios de tener a Tucker enfrente y que su padre siempre conseguía que se sintiera como si no fuera buena madre…


  Bueno, no estaba en su mejor momento.


  Su padre habló con gentileza… y su reproche era evidente.


  —Vamos, Lori; es bueno que un chico tenga un perro.


  —Sí —asintió Brody enseguida—. Tengo diez años, ya soy bastante mayor. Y yo puedo ocuparme de todo, mamá. Le daré de comer y lo sacaré y limpiaré lo que ensucie. Tú no tienes que hacer nada.


  Lori dejó el tenedor en su plato sin comer la patata que había pinchado. Lanzó una mirada de advertencia a su padre.


  —Brody. Hablaremos de eso más tarde.


  —Pero mamá, yo…


  —Más tarde.


  Brody captó al fin el mensaje. Tomó su hamburguesa y empezó a comer.


  Hubo un momento de un incómodo silencio, pero pronto los hombres volvieron a su conversación de los coches y Lena al tema de su boda.


  —No puedo creer que ya esté encima. Faltan menos de dos semanas.


  —Menos mal —comentó Heck, entrando un momento en la conversación—. Mi chequera no puede soportar mucho más tiempo de esto.


  Lena se echó a reír.


  —¡Oh, papá! Haré que te sientas muy orgulloso de mí.


  —Ya lo has hecho, cariño. Siempre lo has hecho.


  Lori miró su plato y comprendió que le sería imposible dar un mordisco más. La conversación fluía a su alrededor… y ella no quería levantar la vista.


  Pero no podía mirar su plato eternamente.


  Levantó la mirada.


  Y se encontró con los ojos de Tucker.


  Éste levantó la comisura de la boca en una media sonrisa que era al mismo tiempo una pregunta. Lori le devolvió la sonrisa sin pensar. Aquello no era posible.


  Y sin embargo, ocurría.


  Tucker Bravo coqueteaba con ella.


  Capítulo 2


  Esa noche, Tucker hizo un esfuerzo claro y calculado por quedarse a solas con su cuñada. Cenó con la familia en la parte central de la casa del rancho, donde vivía Molly con Tate y los mellizos y después de cenar tomó una copa de brandy con su hermano mientras ella iba a preparar a los niños. Después los hombres se reunieron con ella para la tarea importante de acostar a los mellizos.


  Tate y Molly les cantaron nanas y Tucker, que disfrutaba con su papel de tío, participaba siempre que recordaba la letra. Le gustaba aquella vida familiar. Le gustaba mucho. En su opinión, era lo más inteligente que había hecho nunca su hermano.


  A las ocho, los niños estaban al fin metidos en su cuna, con la niñera en una habitación cercana y Tate anunció, como todas las noches, que tenía algunas cosas pendientes y desapareció en su estudio.


  Tucker aprovechó la oportunidad para preguntar a Molly:


  —¿Tienes un momento?


  Ella asintió.


  —Claro que sí. ¿Quieres un café?


  —Muy bien. —Tucker la siguió a la cocina.


  Molly le sirvió una taza de café y se sentó enfrente de él con una infusión.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Tucker decidió ir al grano.


  —Dime todo lo que sepas de Lori Lee Billingworth.


  Su cuñada lo miró por encima del borde de su taza.


  —Taylor. Su apellido es Taylor. Se casó.


  —Pero ahora es viuda.


  Su cuñada lo miró con curiosidad.


  —Mejor para ti, ¿eh?


  —¡Vamos, maldita sea! ¿No puedes ayudarme un poco?


  Molly dejó su taza en la mesa.


  —¿A qué viene esto? ¿Tuviste a una de las hermanas y ahora quieres completar la pareja?


  Tucker dio un respingo. Negó con la cabeza.


  —Eres muy directa.


  —Eso me han dicho. Contesta a mi pregunta.


  —No —repuso él—. No es eso. Esto no tiene nada que ver con Lena. Lena y yo… bueno, eso fue hace mucho tiempo.


  Molly lo miraba con aire de duda.


  —¿Quieres decir que es agua pasada?


  Tucker asintió con la cabeza.


  —Lena es feliz ahora. Quiere a Dirk. Y yo me alegro por ella. De verdad.


  —Pero tú la quisiste, ¿no?


  ¿La había querido? Tucker no estaba seguro.


  —Estaba loco por ella, sí, ¿pero quererla? Éramos unos críos. Ella quería vivir aquí, quería que hiciéramos la gran boda que va a hacer ahora y nos instaláramos en el rancho, donde se dedicaría a tener dos o tres hijos y me ayudaría a gastar el dinero del abuelo.


  —Sigues dolido con ella.


  —No —contestó él—. No es verdad. Sólo te digo cómo era aquello. Lena quería una vida tranquila aquí y yo quería marcharme. Rompimos y eso hizo posible que los dos tuviéramos lo que queríamos. Casarnos habría sido un desastre. Ella lo sabe y yo lo sé. No hay más que hablar.


  Excepto por una noche que…


  Tucker había ido a casa desde la universidad, donde suspendía todo, para llevar a Lena al baile de graduación. La noche antes del baile, ella le había dicho que todo había acabado entre ellos, que querían cosas distintas y que lo suyo no funcionaba.


  Él se mostró de acuerdo. Hacía ya un tiempo que pensaba que había llegado el momento de terminar, pero no sabía cómo decírselo. Y recordaba todavía la sensación de alivio que se apoderó de él cuando ella le dijo que ya no quería ser su chica.


  Y entonces le dijo que tenían que ir de todos modos juntos al baile y Tucker pensó que era lo menos que podía hacer para agradecerle que le hubiera devuelto la libertad.


  La noche que él tanto temía acabó siendo especial.


  Acababan de romper y, sin embargo… ella lo atrapó en su magia y él se sintió más enamorado que nunca. Ella lo conquistó, lo dejó sin palabras.


  ¿Pero ahora?


  No. Todo eso había acabado hacía mucho. Cuando veía ahora a Lena sólo sentía un vago aprecio. Le gustaba. Era una mujer sonriente y alegre, demasiado pendiente de sí misma, pero con encanto. Eran amigos, aunque no íntimos. Cuando la veía, le resultaba imposible pensar que era la chica a la que había tenido en sus brazos aquella noche hermosa e inolvidable.


  Miró a su cuñada.


  —¿Qué sabes de Brody? El marido de Lori no podía ser su padre, ¿verdad?


  Molly suspiró… y al fin empezó a hablar.


  —No. El chico no es de su marido. Él era dentista y mayor que ella. Se casó con él hace seis o siete años, cuando Brody tenía dos o tres. Se rumorea que nadie excepto Lori sabe quién es el padre.


  —Aparte del padre, claro.


  Molly frunció el ceño.


  —Puede que no.


  —¿Crees que el padre del niño no sabe que es su padre?


  —¿Cómo voy a saberlo? Yo sólo sé lo que dice la gente.


  —Y eso es lo que quiero que me digas.


  Molly miró su taza y después a él.


  —Se rumorea que fue un forastero que pasó por el pueblo a finales del último curso de Lori. Ella desapareció una noche de mayo en uno de los coches de Heck. No era propio de ella marcharse así. Ya sabes cómo era. Callada, tímida, salía poco con chicos. A Heck le preocupaba que la hubieran secuestrado y llamó a la policía para que la buscaran. La encontraron en el arroyo Creek, con el coche aparcado al lado de la orilla, mirando el agua y llorando. Dijo que no había hecho nada malo y que no le había pasado nada, que sólo había conducido.


  Pero cuando un par de meses más tarde se supo que estaba embarazada, todos en el pueblo asumieron que tenía que haber sido la noche de su desaparición, que debió conocer a alguien que la dejó embarazada y se marchó para no volver.


  —Y cuando Heck se enteró de que estaba embarazada, la envió a San Antonio.


  —Así es. Y tengo entendido que allí vive bien. Viene muy poco por aquí.


  Tucker se levantó a servirse otra taza de café.


  —¿Ahora te gusta la hermana de tu antigua novia? —le preguntó Molly—. ¿Quieres intentar convencerla de que venga por aquí más a menudo… o, mejor aún, de que se quede aquí?


  Tucker no contestó. No había necesidad. En los ojos de Molly leía que ella sabía que sí quería. Y era cierto.


  * * *


  -Papá te pone histérica, ¿verdad?


  Lena se tumbó boca arriba en la cama de Lori, en la vieja habitación de ésta. Era después de cenar y los demás veían la tele abajo. Lena se había quedado un rato antes de retirarse a su apartamento en Oak Street porque quería hablar con Lori.


  Ésta se sentó en el borde de la cama.


  —Sí. A veces sí. Cuando intenta imponer su punto de vista con Brody.


  Lena se quitó los zapatos, tomó un cojín y se lo puso debajo de la cabeza.


  —Nunca os habéis entendido —suspiró y miró a su hermana—. No puedo creer que te hayas teñido de rojo, rojo.


  Lori se pasó una mano por el pelo.


  —Sí, me gusta.


  Lena asintió.


  —A mí también. Te queda muy bien. Lori le lanzó una mirada amenazadora.


  —No se te ocurra copiarme.


  —Pero si a ti te queda bien, a mí tiene que quedarme de fábula.


  Las dos se echaron a reír.


  —Hazlo si quieres —cedió Lori.


  —Puede que lo haga. —Lena miró el techo—. Tucker te miraba hoy mucho en el restaurante. Y no se te ocurra decirme que no te has dado cuenta.


  Lori no sabía qué decir.


  —Es increíble las vueltas que da la vida. —Lena levantó la mano derecha y se observó la manicura—. A Tucker le interesas. Se nota. ¿Qué piensas tú?


  Lori apartó la vista.


  —No pienso nada. Hacía siglos que no lo veía. Ya no lo conozco.


  —Vamos, Lori. He visto cómo lo mirabas tú y me ha parecido que también te gustaba. Y no me digas que no. Es verdad que fue novio mío, pero de eso hace siglos. Y te aseguro que no fue nada como lo que tengo con Dirk, y nunca me acosté con él. No me gustaría imaginarte con un hombre con el que hubiera estado yo, pero así…


  —Lena.


  —¿Hum?


  —No necesito tanta información.


  Lena le dio una palmada en el muslo.


  —Oh, vamos. Eres demasiado introvertida. Siempre lo has sido. Tienes que abrirte un poco.


  —Gracias por el consejo.


  —¡Eh!, no te pongas tonta. Sabes que lo que digo es cierto. Y te echo de menos, te vemos muy poco. Casi parece que no quieras venir por casa. A veces pienso que si no te llamáramos mamá y yo y te diéramos tanto la lata, no te veríamos jamás.


  Lori le tomó la mano a su hermana y entrelazó los dedos con ella.


  —Sé que no vengo mucho —musitó. Y se prometió en silencio hacer un esfuerzo para mantener el vínculo con su familia.


  Lena suspiró.


  —¿Sabes una cosa? Yo nunca me disculpé con Tucker por lo del baile de graduación. ¿Tú sí?


  Lori parpadeó y sintió un nudo en el estómago. Soltó la mano.


  —¿Y cuándo podría haberlo hecho?


  —Tranquila. Es sólo una pregunta. Pero piénsalo. El pobre sigue pensando que fue al baile conmigo. Ya sé que no tiene importancia, pero deberíamos decírselo uno de estos días. Cuando pienso en aquella noche, a veces me pregunto qué se me pudo pasar por la cabeza para hacerle eso.


  Lori recordaba muy bien lo que pasaba por la cabeza de Lena.


  —Estabas furiosa. Rompiste con él y viniste a verme llorando porque decías que habías visto que se sentía aliviado con la ruptura. Dijiste que odiabas ser tan perfecta y que todo el mundo esperara verte feliz y que te gustaría ser yo para que la gente no esperara tanto de ti.


  Lena dio un respingo.


  —¡Qué grosería! Yo no dije eso.


  —Sí lo dijiste. Y después dijiste que no podrías ir al baile con una sonrisa cuando lo que querías era darle un puñetazo a Tucker por no quererte lo suficiente para casarse contigo y vivir aquí. Dijiste que querías quedarte en casa a ver películas antiguas y comer palomitas y llorar a gusto.


  Lena asintió con la cabeza.


  —Y tú dijiste que te gustaría ir al baile…


  El acompañante de Lori, un amigo estudiante de biología, se había puesto enfermo y a ella además le gustaba Tucker en secreto desde mucho antes de que empezara a salir con Lena.


  Lena sonrió.


  —Sí. Y entonces se nos ocurrió, ¿te acuerdas? —soltó una risita—. Todavía me admira lo bien que nos salió.


  Lori estaba de acuerdo en ese punto.


  —A mí también.


  Para ser dos gemelas tan distintas, resultaba sorprendente lo bien que se habían metido las dos en la piel de la otra.


  —Engañamos incluso a papá y mamá —comentó Lena—. Papá no dejaba de hacerte fotos con mi vestido y decirte lo hermosa que estabas.


  Lori sonrió.


  —Y tú te pasaste la noche con mi pijama.


  Lena se echó a reír.


  —Mamá no dejaba de venir a verme para decirme que perderme el baile de promoción no era el fin del mundo. Y yo lloraba un poquito y dejaba colgar la cabeza como hacías tú en esa época y le decía que prefería estar sola. Y a ti le hicieron reina del baile.


  —No, te coronaron a ti.


  Lena hizo una mueca.


  —Debo admitir que me puse un poco celosa cuando me enteré de que había ganado y no estaba presente en la coronación.


  —¿Tú celosa? Jamás.


  —Y tú volviste casi al amanecer. Y no me gustó que salieras con mi novio y te lo pasaras tan bien que no quisieras volver a casa.


  Lori sintió un vacío interior, causado por la suma de tantas mentiras. Aquella mañana le había dicho a Lena que había ido a desayunar con Tucker y, como su hermana jamás habría podido imaginar que se hubiera ido a un motel con Tucker, la mentira había funcionado. Pero Lori sabía que había traicionado a su hermana; aunque Tucker y ella se hubieran separado, aquélla era una raya que ella no tenía derecho a cruzar.


  Pero la había cruzado. Y a la mañana siguiente, todo empeoró aún más. Tucker volvió a la casa a suplicarle a Lena que volviera con él… y Lori sabía que lo hacía por lo ocurrido la noche anterior.


  Lena le dijo que no.


  —Y a la noche siguiente tú te llevaste el coche de papá y desapareciste. —Lena la miró con reproche—. Nunca me contaste qué pasó aquella noche con el padre de Brody; cómo lo conociste, cómo…


  Lori levantó una mano.


  —No puedo. Todavía no.


  Ésa era otra promesa que se había hecho Lori. Le contaría también a Lena la verdad, pero sólo después que a Tucker.


  Y esperaría a después de la boda para ambas cosas.


  La boda significaba mucho para su hermana. Si se sabía antes que Tucker Brady era el padre de Brody, habría muchos cotilleos. Y eso ensombrecería el día importante de Lena.


  Lori no quería que ocurriera eso. Tucker había vivido muchos años sin saber que era padre y podía esperar dos semanas más.


  —¿Todavía no? —rió Lena—. Eso es un progreso. Antes te negabas en redondo.


  —Bueno, estoy en ello.


  Lena le dio un abrazo.


  —Pues ya era hora.


  * * *


  El martes, Lori se topó accidentalmente con Tucker en Center Street, delante del bufete de él. Se saludaron y él le preguntó si disfrutaba de su visita al pueblo.


  —Mucho —repuso ella. Miró su reloj—. Oh, llevo prisa, tengo que irme.


  —Hasta luego, entonces.


  —Sí, hasta luego.


  Y se alejó apresuradamente. No podía creer que hubiera tropezado con Tucker cuatro veces en cuatro días.


  Aquello empezaba a parecer obra del destino. Como si sus remordimientos y su cobardía conspiraran para ponerlo en su camino a la más mínima oportunidad para darle ocasión de decirle lo que tenía que decirle.


  El miércoles, Lori, Lena y Brody fueron a pasar la tarde al lago Longhorn. Lori miraba a su hijo jugar cerca del agua y sabía que se acercaba el momento de decir la verdad.


  ¿Cuánto tiempo querría pasar Tucker con él? ¿Cómo se tomaría Brody la noticia?


  Esas preguntas, y las otras mil que la atormentaban, no tendrían respuesta hasta que hablara con Tucker.


  Y eso no sería hasta después de la boda.


  Decidió, por lo tanto, olvidar el tema por el momento y disfrutar de sus vacaciones.


  * * *


  El jueves por la mañana, estaba sola en la cocina tomando una taza de café cuando sonó el teléfono. Contestó sin pensar.


  —¿Diga?


  —Justo la mujer con la que quería hablar.


  Lori se quedó en blanco.


  —Ah… ¿Tucker?


  —Así es. Y tú eres Lori. ¿No?


  —Ah. Sí. Soy yo.


  Él soltó una risita y Lori apretó con fuerza el auricular.


  —¿A Brody y a ti os gustaría venir esta tarde al rancho? Haremos una barbacoa y Brody puede jugar con Fargo. Y en los establos hay un pony de buen carácter al que puede montar. Prometo esforzarme para que lo pase bien.


  Lori sintió un vacío interior de nuevo. ¿Por qué había hecho él a Brody el centro de su invitación? ¿Era posible que hubiera adivinado la verdad? El corazón le dio un vuelco.


  Pero no. Nadie lo sabía. Excepto Henry. A él había tenido que decírselo antes de que se casaran.


  Sólo lo sabía Henry. Y estaba muerto.


  ¿Por qué, entonces, Tucker ponía lanío énfasis en que Brody se lo pasara bien?


  Lori sabía por qué.


  Ella era madre y, si un hombre quería acercarse a ella, tenía que dejar claro que entendía que Brody era una parte importante de su vida y sería una parte importante de la vida de cualquier hombre al que ella tomara en serio.


  Cerró los ojos y respiró hondo.


  —Lori. ¿Sigues ahí?


  —Ah. Sí. Sí. Estoy aquí.


  —¿Y qué me dices?


  Ella tragó saliva y se arriesgó a preguntar.


  —Llamas por Brody, ¿eh?


  Él se echó a reír.


  —Bueno, no del todo. También llamo por ti. ¿Quieres venir al rancho sobre las cinco?


  Ella sabía que debía decirle la verdad ya.


  O rechazar la propuesta.


  Lo sabía.


  Pero lo que dijo fue:


  —Sí, iremos.


  Capítulo 3


  -¡Vamos, Fargo, ven aquí! Brody salió de la piscina y corrió por los azulejos hasta el césped, que se extendía hasta la hilera de robles y nogales que bordeaban el jardín del rancho. Brody corría por la hierba, mojado y riendo. Fargo lo perseguía ladrando animadamente.


  El sol había empezado ya a bajar detrás de los árboles. Lori y Tucker estaban sentados al lado de la piscina.


  —Creo que se lo ha pasado bien —comentó él.


  Ella sonrió y tomó un sorbo de su margarita.


  —Más que bien. Le ha encamado montar en pony y se ha comido un kilo de costillas.


  —Eso no es mérito mío. Las costillas son la especialidad de Miranda.


  Miranda Coutera era el ama de llaves del rancho.


  Tucker levantó su vaso.


  —Y los margaritas también.


  Lori chocó su vaso con el de él.


  —Por Miranda.


  —Por Miranda —repitió Tucker con suavidad.


  Se encendieron las luces de la piscina y un mosquito zumbó cerca del oído de Lori.


  Ella se dio un manotazo en el cuello y se echó a reír.


  —Una noche de verano en Texas. No hay nada igual.


  —¡Eh! Por lo menos no hace cuarenta grados de calor húmedo —sonrió él—. Todavía.


  Se miraron a los ojos. Ella carraspeó.


  —Eso es algo que me gusta de San Antonio. No es tan húmedo como esto.


  —No me has dicho en qué trabajas.


  —Soy ayudante de dentista. Es un curso de dos años. Me lo pagó mi padre cuando nació Brody.


  —Creo que alguien me dijo que tu marido era dentista…


  Lori asintió.


  —Conocí a Henry cuando empecé a trabajar para él. Yo llevaba la consulta. Entré de ayudante y resultó que se me daba bien ocuparme de la parte económica. Soy buena contable y tengo talento para invertir —la realidad era que ella había triplicado sus bienes en los años que había pasado con Henry—. Cuando mi marido se puso muy enfermo para trabajar, vendí la consulta, así que, aparte de ocuparme de mis inversiones, podríamos decir que estoy entre trabajo y trabajo.


  —O sea, que eres libre de ir adonde quieras —comentó él.


  Lori asintió. Era libre… aunque no tenía planes de moverse. Le gustaba San Antonio y había sido feliz allí.


  Y empezaba a oscurecer. Había llegado el momento de despedirse. Dejó su vaso en la mesa.


  —Es tarde y…


  Tucker levantó un frasco de spray que había en la mesa.


  —Prueba esto. Es natural. De citronela, creo. Te vuelves invisible para los mosquitos.


  —Pero creo que debemos…


  —Vamos. Pruébalo.


  Lori miró a Brody, que rodaba por la hierba riendo mientras Fargo intentaba lamerle la cara, y tomó el spray.


  —Gracias.


  —De nada. Ponte también en los tobillos. A los mosquitos les encantan los tobillos.


  Lori se echó por las piernas, los brazos y el cuello.


  —¿Mejor? —preguntó él con voz ronca cuando ella devolvió el frasco a la mesa.


  —De momento, sí —repuso ella.


  Tucker se recostó en su sillón de hierro.


  —Con mosquitos o sin ellos, esto es muy hermoso —miró la hilera de árboles.


  Lori observó un momento su perfil fuerte y pensó que era muy atractivo. Siguió luego su mirada hacia el cielo amplio y despejado de Texas, donde se veía todavía un brillo naranja y púrpura, el final de un glorioso atardecer.


  —Hermoso, sí…


  —Yo he visto los arrecifes de coral de Bora Bora, he subido a la torre Eiffel y he estado a los pies de la Esfinge, pero antes no era capaz de ver la belleza de mi jardín. Me refiero a cuando era niño.


  Lori sabía por qué.


  —Por el viejo Tuck, ¿verdad?


  Tucker lanzó un gruñido.


  —El abuelo y yo nacimos para no entendernos —su abuelo había sido famoso por su inflexibilidad, tanto en los negocios como con la familia. Había dirigido el rancho Doble T con mano de hierro.


  —Tu abuelo era algo aparte —comentó ella.


  Tucker se encogió de hombros.


  —Con Tate no se portaba mal, a su modo mandón, claro, pero a mí no me soportaba. Estaba seguro de que yo tenía que haber nacido de una aventura de mi madre con un forastero. Y eso de tener que criar al hijo ilegítimo de su voluble hija lo volvía loco. Es una pena que ya hubiera muerto cuando nos enteramos de la verdad —sonrió. Su abuelo había muerto cuatro años atrás y la verdad sobre su padre la habían descubierto el verano anterior—. Yo no soy más bastardo que Tate. Si yo lo soy, Tate también.


  Lori pensó en aquella palabra. «Bastardo». Era una palabra fea, que ya tenía poco significado… excepto para tradicionalistas como el viejo Tuck o Heck Billingworth…


  —Nuestro padre se casó más de una vez —siguió hablando Tucker—, aunque todavía no sabemos con quién se casó primero.


  Lori no lo escuchaba. Miraba a su hijo rodar por la hierba. Tucker siguió la dirección de su mirada.


  —Perdona. No pretendía ofenderte.


  Era uno de esos momentos, y había habido varios durante la velada, en los que podía haberle dicho que Brody era su hijo.


  —No me has ofendido —repuso.


  Tucker la miró a los ojos.


  —¿Seguro?


  Lori asintió.


  —No sé si tu madre o Lena te han contado lo que descubrimos el año pasado sobre Blake Bravo.


  —Me lo contaron las dos. Creo que todo el pueblo habló de eso.


  La historia era que Blake Bravo, el secuestrador del hijo de su hermano, era también el padre de Tate y Tucker. Se suponía que Blake había muerto justo después de concebir a Tate, pero no había sido así. En realidad había vivido treinta años más, oculto en Oklahoma. Y él era el hombre con el que se había fugado Penélope Tate Bravo cuando se quedó embarazada de Tucker.


  —Imagínate —dijo éste con ojos brillantes—. Tengo familia que no sabía que tenía. Un montón de primos Bravo en Wyoming y una en Hill Country, casada con un veterinario. Tengo medio hermanos en Nevada y otro en Oklahoma. Dos primas en el norte de California y la rama más famosa de la familia, los Bravo de Los Ángeles. Son más ricos que nosotros, muy ricos. Y no olvidemos a Dekker, el bebé Bravo al que secuestró mi padre hace tantos años. Ahora tiene treinta años y es detective privado en Oklahoma City.


  —Eso es mucha familia —asintió ella.


  —Y eso no es todo. Tengo un tío abuelo. James, que tuvo siete hijos. Y Blake tuvo más hijos. Tate, mi medio hermano Marsh y yo estamos casi seguros —parecía complacido consigo mismo.


  —Te encanta —sonrió ella—. Te gusta tener tanta familia.


  —Sí. A Tate al principio le costó aceptar que nuestro padre fuera tan embustero, pero a mí no. Para mí fue muy importante saber al fin quién era y saber que tengo familia por todos los Estados Unidos me hace sentir… no sé, como que tengo vínculos. Después de todo, todos estamos aquí para algo.


  —¿Para qué? —sonrió ella—. ¿Para qué estamos aquí?


  Tucker se inclinó hacia ella, que hizo lo mismo sin pensar. Él le miró la boca y después los ojos.


  —Yo volví el año pasado al pueblo para buscar algo… algo que llevaba toda mi vida buscando.


  —¿Y ese algo es…?


  —No me metas prisa —susurró él—. Ya voy.


  —Bien.


  —En los dos últimos años empecé a pensar que vagar por el mundo no me llevaba a ninguna parte, que estaba buscando lo que tenía justo aquí, de donde había partido.


  —¿Y qué era? —No pudo evitar preguntar ella.


  Él sonrió.


  —No tenía ni la más remota idea.


  —Un momento. A ver si lo entiendo. ¿Volviste aquí a buscar algo pero no sabías lo que era?


  —Exacto. Sólo sabía que si venía a casa lo encontraría por fin.


  —¿Y cómo sabías eso?


  —Lori. Lo que importa es que lo sabía, no cómo.


  —Ah. ¿Uno de los misterios profundos de la vida?


  —Exacto.


  —Simplemente lo sabías.


  —Sí.


  —¿Y lo has encontrado?


  —Buena pregunta —rió él. Se puso serio—. Para mí ha sido importante instalarme en casa de mi abuelo, descubrir quién soy, enterarme de toda la familia que tengo… —Movió la cabeza y la miró con admiración, primero a los ojos y luego la nariz, la boca, la barbilla, hasta subir de nuevo a los ojos.


  Lori sintió un escalofrío. Se echó a reír, en parte por nervios.


  —Todavía no me has contestado. ¿Lo has encontrado?


  —¿Te das cuenta de que todos esos años, cuando éramos niños, no te vi nunca? Ahora me cuesta creerlo. ¿Cómo pude ser tan tonto?


  A pesar de la magia del momento, Lori oyó por fin campanas de advertencia. Se apartó un poco de él y se sentó recta.


  —Bueno, hace años era Lena la que…


  Él movió la cabeza.


  —Una locura. Es imposible.


  Lori no se atrevió a preguntar el qué.


  —Pero después de tantos años, te vi salir del coche en la gasolinera —continuó él—. Y al verte, pensé…


  —No —dijo ella.


  Tucker parpadeó. Pero guardó silencio. Sus ojos oscuros se llenaron de preguntas, preguntas que ella sabía que no iba a responder esa noche.


  Era demasiado. No tenía que haberse inclinado hacia él ni haberle suplicado que le hablara de esa cosa misteriosa que estaba buscando.


  No tenía derecho a oír lo que él había estado a punto de decir.


  —No digas nada más, por favor.


  Él tomó su muñeca y por un momento ambos se miraron a los ojos. Lori tuvo la sensación de que caía…


  Y caía.


  Se puso tensa y apretó la mano en un puño.


  Y él se llevó ese puño a la boca y le besó los nudillos apretados.


  Una ola de calor le subió por el brazo y le produjo piel de gallina por todo el cuerpo.


  Antes de que pudiera controlarse lo suficiente para apartarse, él la soltó.


  —Perdona —dijo—. Me parece que voy muy deprisa.


  —Tenemos que irnos —repuso ella con rapidez—. ¡Brody!


  Su hijo se sentó en la hierba.


  —¿Sí?


  —¡Ven! Tenemos que irnos.


  —¡Ah, mamá…!


  —Va en serio. Ven.


  Brody se levantó y fue hacia ellos arrastrando los pies y con Fargo trotando detrás.


  —Mamá, por favor.


  —Es tarde, hijo. Vístete en la caseta.


  —Pero Fargo y yo…


  Lori adoptó una expresión severa.


  —Date prisa.


  Brody gruñó un poco, pero se alejó hacia la caseta con Fargo pegado a los talones.


  —¡Vaya! —comentó Tucker—. ¡Qué dura!


  Lori hizo una mueca.


  —Mucho —bromeó—. Así que no te metas conmigo.


  —Espero que podamos repetir esto —comentó él.


  —Sí. Ah, eso estaría bien…


  —¡Eh! ¡Mírame!


  Lori se obligó a mirarlo a los ojos.


  —Me lo he pasado muy bien y Brody también —dijo. Apartó la vista—. Tengo que vestirme.


  —Lo sé —él le sonrió de un modo que ella no supo interpretar del todo. En parte era aprecio y en parte era algo más…


  Algo muy muy peligroso. Algo íntimo y tierno.


  Lori se levantó de un salto y se dirigió a la caseta, muy consciente de tener la mirada de él clavada en la espalda.


  Tucker la observó alejarse maravillado.


  ¿Cómo podía haber ocurrido eso? ¿Cómo podía estar tan seguro de pronto? No lo sabía.


  Y además, el cómo no importaba. Hacía pocos días que la conocía porque el pasado no contaba para él. Cuando eran adolescentes, él no conocía a Lori… no como ahora.


  Cuando la miraba ahora, ya no veía a Lena. Ahora la veía a ella, a Lori Lee, totalmente independiente de su hermana gemela. Y podía verlos a los tres… a Lori, Brody y él mismo. Podía verlos claramente.


  Los veía como una familia. Veía las veladas como esa que tendrían a menudo, veía sus vidas, la de Lori y la suya, criando juntos a Brody.


  Y después, cuando él fuera mayor y se marchara, veía a los dos solos… a menos, claro, que hubiera más hijos que criar, cosa que también le parecía bien.


  Todo le parecería bien siempre que pudiera tener a Lori a su lado el resto de su vida.


  Era algo extraño y muy nuevo para él, porque nunca se había visto así con otra persona. Había conocido a bastantes mujeres y vivido algunas aventuras apasionadas, pero la pasión no había durado y él no había esperado que durara, no por nada, simplemente porque no se veía quedándose, porque siempre sabía que llegaría el día en el que se marcharía.


  En el último año, sin embargo, había cambiado. Había echado raíces en su pueblo natal y ahora no le costaba trabajo verse como un hombre de familia; se veía como marido de Lori y padre de Brody.


  Y le gustaba lo que veía.


  Capítulo 4


  -¿Que vas a hacer qué? —Tate tomó un trago grande de brandy.


  —Me voy a casar con Lori Lee Taylor —dijo Tucker con calma por segunda vez.


  Estaban sentados en los sillones de orejeras del estudio de Tate, con los pies en un escabel colocado entre ambos. Molly estaba arriba con los bebés.


  Tate lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Y Lori sabe que vas a ser su futuro esposo?


  —Aún no.


  Tate pensó un momento en aquello.


  —¿Al menos has salido con ella?


  —Sí. Ayer estuvo aquí con su hijo. Brody montó al pequeño Amos y después hicimos una barbacoa y fuimos a nadar.


  —¿Vinieron aquí? Yo no los vi.


  —Porque Molly y tú habíais salido.


  —Ya lo sé —gruñó Tate.


  —Hablas igual que el abuelo.


  —No empieces. —Tate achicó los ojos y lo miró un momento—. Molly me dijo que le habías hecho preguntas sobre Lori, pero no pensé…


  —¿Qué no pensaste?


  —Vamos, Tucker. ¿Cuánto tiempo lleva en el pueblo? ¿Unos días?


  —Mañana hará siete, y…


  —Nunca habéis estado a solas, ¿verdad? —preguntó Tate.


  —Anoche estuvimos solos y hablamos. Hablamos durante horas.


  —Con el niño allí.


  —Brody estaba ocupado con el pony, con la piscina y con Fargo.


  —Vale. Está bien. Habéis salido una vez.


  —¿Y qué?


  —Bueno, tendrás que admitir que esto es muy repentino.


  Tucker se encogió de hombros.


  —Repentino o no, sé que quiero a Lori y a Brody en mi vida. Piensa en lo que te pasó a ti con Molly. Sabías que la querías en tu vida desde el primer momento. Y no intentes convencerme de que no era así.


  Tate negó con la cabeza.


  —No es lo mismo. Yo conocía a Molly de toda la vida, pero sólo empecé a verla de verdad cuando me enfureció y se presentó a la alcaldía.


  Tucker levantó su copa en un gesto de saludo.


  —Lo mismo me ha pasado a mí con Lori. La he conocido toda mi vida, pero no la había visto hasta el sábado en la gasolinera, cuando llegó al pueblo.


  —¿Toda tu vida? Has pasado un tercio de tu vida fuera de aquí y ella también.


  —¿Y adonde quieres ir a parar?


  —Escucha. Sí, yo al fin me fijé en Molly y supe que la deseaba, pero no quise casarme con ella hasta que me enteré de que estaba embarazada. Y no supe que la amaba con todo mi corazón hasta un poco después.


  —Bueno, ésa es la diferencia entre tú y yo. Yo sé lo que quiero y sé que es amor.


  Tate tomó otro trago de brandy y frunció el ceño.


  —Lo que quiero decirte es que el amor es un proceso y a mí me parece que tú te has saltado unos cuantos pasos.


  —No estoy de acuerdo.


  —Pero ni siquiera la conoces. No es posible.


  —La conozco. La conocí en cuanto la vi el sábado pasado. Es mi futura esposa.


  Tate lo miró largo rato.


  —Piensa en todas las mujeres con las que has estado.


  Tucker no tenía el menor interés en hacer eso.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa con ellas?


  —Siempre has salido corriendo.


  —¿Y qué?


  —Que no se puede decir que seas propenso al matrimonio. No sabes nada del trabajo duro que supone vivir con una mujer.


  —He cambiado —repuso Tucker.


  Su hermano pensó un momento en aquello.


  —Puede que hayas cambiado un poco —admitió.


  —No. He cambiado mucho.


  —Aun así, Lori sólo hace un año que es viuda.


  —¿Y qué?


  —Que puede que no esté preparada para volver a casarse. A lo mejor quería a su esposo y lo sigue queriendo. ¿Has pensado en eso?


  No había pensado. Y la idea le daba náuseas.


  —Le intereso. Lo veo en sus ojos.


  —Y también tienes que pensar en el chico…


  —Ya te lo he dicho. Me gusta Brody.


  —Educar a un niño es un gran paso.


  —Ya lo sé.


  —Y luego está la persona que pasó por aquí hace once años y engendró a ese niño. ¿Has hablado de él con Lori?


  —No —tuvo que confesar Tucker.


  —Pues quizá deberías. No estaría de más que hablaras con ella de su difunto marido y del padre de Brody antes de pedirle matrimonio.


  Tucker pensaba hacerlo… con el tiempo.


  —No quiero apresurar las cosas.


  Tate echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —¿Estás seguro de que te vas a casar con ella, pero no quieres apresurar las cosas?


  Tucker negó con la cabeza.


  —No sé por qué te hablo de esto.


  —Yo sí. Porque necesitas un consejo y sabes que yo puedo dártelo.


  —¿Eso es lo que estás haciendo?


  —Sí. Y Lori volverá a… ¿dónde vive ahora?


  —San Antonio.


  —Volverá a San Antonio dentro de… ¿cuánto?


  —No lo sé. Después de la boda, supongo. A menos que pueda conseguir que me dé un sí antes de entonces.


  Tate sonrió.


  —Pues ya puedes darte prisa.


  Tucker lanzó un gruñido al darse cuenta de que su hermano no se oponía totalmente a sus planes.


  —Eres un hijo de perra. Me tenías preocupado.


  Tate lo miró con franqueza.


  —Sólo quiero que lo pienses bien.


  —Lo he hecho.


  —Me alegro de oírlo. Y si quieres casarte con ella, adelante. Siempre, claro, que ella quiera casarse contigo.


  —Querrá.


  Tate lo saludó con su copa.


  —Ahí puede estar tu problema. No te pongas demasiado chulo, ¿me oyes? Cuando un hombre se siente más seguro es cuando más les gusta a ellas rechazarlo.


  —Ahora hablas de Molly, no de Lori.


  —Hablo de todas las mujeres. Les gusta que un hombre sepa lo que quiere e intente conseguirlo, pero no que esté muy seguro de sí mismo. Una mujer necesita un hombre que sepa mostrarse humilde cuando tiene que hacerlo.


  Tucker levantó los ojos al techo.


  —Tú no has tenido ni un día humilde en tu vida.


  —Sí lo he tenido. Me he puesto de rodillas y no se te ocurra dudarlo. No fue fácil: sobre todo la primera vez. Pero un hombre se puede habituar a arrastrarse de vez en cuando. Si la mujer lo vale.


  —No creo que sea necesario arrastrarse.


  Tate movió la cabeza, tomó la botella de brandy y sirvió más cantidad en las copas.


  * * *


  El sábado por la noche, la madre de Lori sirvió un asado de ternera tan tierno y jugoso que cuando Heck lo cortó, la carne se separaba sola del hueso. Heck dio gracias con su estilo breve y conciso y empezaron a pasarse las patatas, las judías verdes y la salsa.


  Heck miró a su nieto.


  —Bueno, hijo, ¿te gusta estar aquí?


  Brody asintió con la cabeza y se sirvió más patatas. Siempre se mostraba cauteloso con Heck. Lori no sabía si lo había aprendido de ella o si se debía a que su padre era un hombre que hablaba y reía en voz alta y hacía mucho ruido y el niño no había pasado el tiempo suficiente con él para acostumbrarse a su estilo.


  —No te oigo con la boca cerrada —rió Heck.


  Lori dejó el bol de judías verdes en la mesa.


  —Pues a ti sí te oímos, papá, puesto que siempre hablas a gritos.


  Heck se puso tenso. Miró a la madre de Lori, quien se encogió de hombros.


  —Bueno, siento si te he ofendido… otra vez —musitó Heck.


  Brody, que lo miraba con los ojos muy abiertos, eligió aquel momento para intervenir.


  —Fuimos al lago. Fue divertido.


  Heck sonrió.


  —Me alegro, hijo.


  —Y antes de ayer fuimos a casa de Tucker. Vive en un rancho y monté en un caballo que se llama Amos, nadé en la piscina y jugué con el perro de Tucker, que se llama Fargo.


  Heck se inclinó hacia Enid y le habló como si estuvieran los dos solos.


  —¿Fueron al rancho?


  La madre de Lori le lanzó una mirada de paciencia.


  —¿Por qué no se lo preguntas a tu hija?


  —Eso, papá. ¿Por qué no me preguntas a mí? —intervino Lori—. Después de todo, estoy aquí sentada.


  —Ejem… —Heck la miró—. ¿Fuiste al rancho de Tucker, hija? —preguntó con mucho cuidado.


  Ella lo miró a los ojos, que eran del mismo color azul que los suyos y comprendió que su padre se esforzaba por llevarse bien con ella y arreglar las vallas que con tanta crueldad había pisoteado once años antes.


  Y también comprendió que ella era muy dura con él. Su padre la quería y sólo había hecho lo que consideraba lo mejor para ella.


  Lo que ocurría era que siempre que lo miraba no podía evitar recordar los gritos y amenazas con los que había recibido la noticia de su embarazo.


  Y todavía no sabía qué le había dolido más, si esos gritos o que la hubiera enviado a San Antonio para no tener que ver a su hijita soltera avergonzándolo con su embarazo delante de todo el pueblo.


  Pero de eso hacía ya mucho tiempo y ahora era una mujer adulta que dirigía su propia vida y Heck sólo le había hecho una pregunta civilizada.


  —Sí, papá. El jueves fuimos al Doble T. Nos invitó Tucker y nos divertimos mucho.


  —Eso está muy bien —musitó su padre.


  Pero no dijo nada más, cosa que Lori le agradeció. Le sonrió y él le dio una palmadita en la mano.


  —¿Qué te parece si pasas esas judías verdes, querida? Gracias.


  —De nada, papá.


  Al día siguiente, Lori volvió a ver a Tucker en la iglesia. Y después en el restaurante. Él no dejaba de mirarla y a ella le latía con fuerza el corazón y le sudaban las manos… Sonreía, asentía con la cabeza y apartaba la vista.


  Más tarde, su madre, su hermana y ella estaban sentadas en la mesa de la cocina mirando telas para buscar cortinas para la casa nueva en la que se instalarían Dirk y Lena a la vuelta de su luna de miel. Sonó el teléfono y Lori se sobresaltó. Sabía que sería él.


  Su madre se levantó y fue a contestar.


  —Hola, Tucker —miró a Lori con las cejas enarcadas—. Está aquí. Espera. —Enid le pasó el teléfono inalámbrico a Lori—. Tucker —susurró.


  Lori tomó el teléfono.


  —Hola.


  —Hola —dijo él—. El otro día me lo pase muy bien.


  —Yo también —repuso ella—. Gracias de nuevo.


  —De nada. Oye, ¿nos vemos esta noche? Puedo recogerte a las seis y podemos ir a Abilene. Conozco un restaurante mexicano muy bueno.


  —¿Hoy? —Intentó imaginarse a los dos solos, sin interrupciones.


  No, no podía estar de nuevo a solas con él y no decírselo. O quizá sí podía… y eso era lo que más la asustaba.


  Su hermana y su madre asentían las dos con la cabeza con frenesí. Lori se volvió a mirar la pared.


  —Mejor no —contestó.


  Tucker tardó un momento en hablar.


  —¿Mejor no? —preguntó.


  —Esta noche tenemos cena en familia —se apresuró a explicar ella— y no… —dejó la excusa sin terminar. ¡Sonaba tan pobre!


  Tucker debía pensar lo mismo. Se notaba en su voz cuando volvió a hablar.


  —¿Y durante la semana? Podemos…


  —No puedo.


  Él guardó silencio. Lori oía gruñir a su madre y a su hermana detrás de ella, pero mantuvo la vista clavada en la pared.


  —No comprendo —dijo él al fin—. Creía…


  Lori no podía soportar oírselo decir.


  —Oye, me pregunto…


  —¿Qué? —preguntó él.


  Era un momento desesperado. ¿Qué podía decir ahora?


  Entonces se le ocurrió. Ya sabía lo que tenía que hacer. Sabía cómo colocarse en el momento de la verdad. Fijaría ya la fecha allí mismo.


  Una cita. Sí. Haría una cita para decírselo y la haría ese día.


  —Espera —le dijo—. Enseguida vuelvo.


  —De acuerdo —repuso él.


  Lori se volvió hacia su madre y su hermana.


  —Voy a hablar a la sala —les dijo con tono amenazador.


  Las dos levantaron las manos y parpadearon para darle a entender que jamás se les ocurriría entrometerse en sus conversaciones privadas. Lori se llevó el teléfono a la sala.


  —¿Tucker?


  —Sigo aquí —repuso él.


  —Necesito una cita en tu despacho para el lunes dentro de ocho días. ¿Crees que puedes hacerme un hueco?


  Hubo un momento de silencio.


  —¿Es un asunto legal?


  —Ah… sí. Así es. ¿Puedes verme ese día?


  —Lori, debo decir que esto me resulta muy extraño.


  Ella estaba muy de acuerdo con él.


  —¿Nos veremos en tu despacho? Hubo otro silencio.


  —Por supuesto. Llama a mi secretaria y pide una cita.


  —Gracias. ¿Y Tucker…? —Él no contestó—. ¿Tucker?


  Entonces se dio cuenta de que hablaba sola. Tucker había colgado.


  —Pero a ti te gusta —arguyó Lena cuando Lori volvió a la cocina y les dijo que no iba a salir con Tucker.


  —Y ha cambiado mucho; ahora se ha asentado —añadió su madre—. La mitad de las solteras del pueblo se morirían por salir con él.


  —Pues que se lo pida a una de ellas. ¿Y os importaría dejar el tema? ¿Por favor?


  —No te entiendo —declaró Lena—. Nunca te he entendido.


  * * *


  Tucker no lo entendía.


  Después de lo del jueves, habría jurado que Lori y él estaban en la misma onda, que ella se sentía atraída por él y estaba dispuesta a ver adonde los llevaba aquello.


  Pero al parecer no era así.


  No quería salir con él, pero sí quería discutir con él un asunto legal. Aquello no tenía sentido.


  Lo mejor que podía hacer era olvidarla.


  Pero no era tan fácil. El domingo dio paso al lunes y éste al martes y descubrió que pensaba constantemente en ella. Más de una vez se sorprendió con el teléfono en la mano, a punto de marcar el número de casa de sus padres.


  Pero no lo hizo.


  ¿Para qué? Ella había dejado muy claro que no quería verlo.


  Anna, su secretaria, le había dicho que había pedido cita para las diez de la mañana del lunes siguiente.


  Cuando llegó el viernes, se dijo que era un estúpido y un tonto, pero eso no lo ayudó. Seguía pensando en Lori y seguía deseando la vida que se había atrevido a imaginar que podía tener con ella.


  Y si ella no quería salir con él, pues tendría que encontrar el modo de hacerle cambiar de idea. No podía rendirse y volverse loco por eso.


  Tenía que ser más… comprensivo. No debía olvidar que era viuda y que había perdido un marido.


  Y no sólo eso. Tenía que pensar en lo difícil que debía haber sido para ella dar a luz a Brody con sólo dieciocho años.


  Tenía que aceptar que debía ganarse su confianza. Ella lo había pasado mal y había sufrido por culpa de un bastardo que la había dejado embarazada y se había largado y por la pérdida reciente de su marido.


  El hombre que la conquistara tendría que mostrarse paciente con ella.


  Sí. Tenía que ir despacio. Porque él sí estaba preparado. Tucker Bravo estaba al fin dispuesto a invertir tiempo, esfuerzo y cariño para estar con la mujer apropiada.


  Y si ella no quería salir con él, tendría que buscar otro modo de acercarse.


  Por ejemplo, la boda de Lena. Ésta lo había invitado y él no pensaba perdérsela por nada en el mundo.


  Capítulo 5


  El día de la boda amaneció brillante y soleado. El pronóstico del tiempo amenazaba con tormentas por la tarde, pero Lena declaró con ojos brillantes que el mal tiempo no se atrevería a arruinar el día más hermoso e importante de su vida.


  La ceremonia tuvo lugar en la iglesia de la familia Billingworth, y la ofició el pastor Partridge. Los invitados soltaron exclamaciones de admiración al ver el lugar, donde las lilas y las rosas mezcladas con hiedra y cintas de raso blanco adornaban casi todas las superficies. A lo largo del pasillo y en el altar había más flores en floreros altos.


  La iglesia estaba a rebosar. Cuando empezaron a sonar los primeros acordes de la marcha nupcial, no cabía ni un alma más.


  Tres niñas con vestidos de raso verde y el pelo adornado con cintas y capullos de rosa bajaron por la alfombra blanca que habían extendido dos de los testigos del novio antes de que empezara la marcha nupcial. Las tres sonreían con timidez y transportaban cestas llenas de pétalos rosas y verdes que lanzaban por el pasillo a su paso.


  A continuación iban las damas de honor de Lena, ocho mujeres amigas suyas con vestidos de seda color verde apio, cada una con un ramo de rosas y lilas.


  Las seguía Lori, en su calidad de madrina. Su vestido era rosa y su ramo estaba formado por rosas blancas entrecruzadas de verde. Apenas había andado cinco pasos en dirección al grupo que esperaba en el altar cuando cometió el error de mirar a la derecha.


  Y allí estaba Tucker, en el sexto banco, con Tate y Molly.


  Tucker le sostuvo la mirada y ella estuvo a punto de tropezar, pero se recuperó al instante. Echó atrás los hombros y siguió su marcha lenta hacia el altar.


  El padrino le tomó la mano y la acompañó a su puesto, al lado de él. La música sonó más alta y apareció Lena con un vestido blanco como la nieve y un ramo hecho de lirios blancos, gardenias y rosas atado con perlas falsas. Un suspiro de admiración pareció brotar de todas las gargantas al verla.


  Era su momento y Lena sabía bien qué hacer con él. A través del velo, tenía ojos sólo para Dirk y, cuando al fin llegó a su altura, tendió su ramo a Lori y su prometido y ella miraron al pastor.


  Empezó la ceremonia. Dirk vaciló un par de veces al pronunciar los votos. Aunque normalmente hablaba mucho, parecía acobardado por la solemnidad del momento. La voz de Lena, en cambio, sonó fuerte y clara, sin vacilaciones.


  Lori, a pesar de su determinación de no mirar, no pudo evitar girarse de nuevo hacia Tucker, en el sexto banco, donde la esperaban los ojos de él llenos de calor y esperanza.


  Y también promesas.


  La miraba… como miraba Dirk a Lena y como Tato miraba a Molly. Como si ella fuera la única mujer en el mundo.


  Increíble. Su sueño de tantos años atrás se había hecho realidad. Tucker Bravo sólo la miraba a ella.


  Ahora la veía. Él mismo se lo había dicho así al lado de la piscina. La veía y se interesaba por ella.


  Y Lori tenía que reconocer que a ella también le interesaba él.


  Era como un cuento de hadas hecho realidad. O lo habría sido… de no ser por el secreto y por su telaraña de mentiras.


  Cuando los novios subieron a la limusina blanca que los llevaría al Club de Campo, se veían ya muchas nubes por el suroeste. La lluvia anunciada estaba en camino.


  Pero a la gente no le preocupaba nada el clima. El banquete tendría lugar en el comedor principal del Club de Campo y después habría baile hasta tarde en el salón adyacente. Una pequeña tormenta no iba a alterar el programa.


  Tucker, que había salido de la iglesia el primero, llegó al club mucho antes que los demás. Entregó las llaves del coche al mozo del aparcamiento y fue directo al comedor, donde había al menos cuarenta mesas redondas preparadas con manteles blancos, cristalería de bordes dorados y porcelana de china. En un extremo, sobre una plataforma, había una mesa rectangular montada para seis personas, los novios y los padres de ambos. Tucker supuso que Lori no se sentaría lejos de esa mesa.


  Y acertó. Encontró su tarjeta y la de Brody en la mesa de enfrente. A continuación empezó a buscar su lugar.


  Lo encontró diez minutos más tarde, justo en el centro del mar de mesas, con Molly y Tate a su derecha.


  Tomó su tarjeta con el mayor descaro y la cambió por la de la persona que se sentaba a la izquierda de Lori.


  Una vez terminada su misión, se marchó al bar del club, donde pidió un whisky con hielo mientras esperaba la llegada de los demás invitados.


  Veinte minutos después regresaba al comedor, donde empezaban a llenarse ya las mesas y los camareros circulaban entre ellas poniendo pan y mantequilla o sirviendo champán y refrescos. Un grupo tocaba música suave en un rincón.


  Lori y Brody estaban ya sentados. Tucker se detuvo en la puerta y los miró. Mientras miraba, el niño desdobló su servilleta y se la puso en las rodillas.


  Tucker sonrió. Estaba muy apuesto con su traje y su remolino de pelo justo en la coronilla. Él entendía mucho de eso, pues tenía uno justo en el mismo lugar y se veía obligado a llevar el pelo largo o muy corto para controlarlo.


  Y Lori…


  Tucker la miró abiertamente, ignorante de todo lo que no fuera ella, y pensó que nunca la había visto tan hermosa como ese día. El rosa le sentaba bien. Le recordaba a…


  Parpadeó.


  Y el tiempo pareció detenerse. Regresó a una noche de mayo de once años atrás.


  Lena también llevaba un vestido rosa ese día y había destacado por encima de todas las chicas de la graduación. Habían bailado todas las piezas porque él no permitía que se le acercara ningún otro chico.


  Aquella noche lo había cambiado todo… o eso creía él mientras sucedía. Aquella noche había decidido que no rompería con ella después de todo, aquella noche no le importaba lo más mínimo el mundo ni los muchos lugares que tenía que explorar. Aquella noche sólo quería quedarse allí, con Lena en sus brazos.


  Lena…


  ¡Qué extraño!


  Podía verse todavía viéndola girar en sus brazos. Lena…


  ¿O no era ella?


  Al recordar ahora a Lena sonriendo con suavidad y mirándolo aquella noche, no era a ella a quien veía. Estaba seguro de eso. Bajaba la vista y…


  Veía a Lori en sus brazos.


  No podía ser. No lo era. Su mente le gastaba una mala pasada.


  Aun así, en el centro de su ser estaba seguro de que…


  Sintió un calor repentino. El aire lo oprimía y no podía respirar.


  Y entonces Lori levantó la vista de la mesa donde se sentaba con Brody y lo vio.


  Y sonrió.


  ¡Qué hermosa era!


  Y su sonrisa consiguió que todo volviera a la normalidad.


  El pasado no era el presente.


  Y Lori no era Lena.


  Casi estuvo a punto de echarse a reír de su idiotez. Seguramente era normal que, con lo que sentía ahora por Lori, pensara que era a ella y no a Lena a la que había tenido en sus brazos aquella noche.


  Pero, en cualquier caso, no importaba. De eso hacía ya años. Lo que importaba ahora era la sonrisa esperanzada en la boca suave de Lori.


  Echó a andar hacia la mesa.


  —¡Tucker! —El rostro de Brody se iluminó al verlo.


  Sonrió al niño.


  —Hola, Brody. ¿Qué tal?


  —Bien —el niño se metió un dedo en el cuello de la camisa—. Excepto por este traje —hizo ruido de que se ahogaba.


  —Brody —dijo Lori con suavidad. Y el pequeño suspiró y se sacó el dedo del cuello.


  Tucker le guiñó un ojo.


  —Pero te queda bien.


  —¿Tú crees? —Brody se enderezó el cuello y alisó la corbata.


  —Sin ninguna duda. —Tucker se atrevió a mirar a la mujer de rosa—. Y tú estás guapísima.


  —Gracias —sonrió ella.


  Él tomó la tarjeta colocada al lado de ella.


  —¡Vaya! ¿Qué te parece? Éste es mi sitio.


  La expresión de ella indicaba que ya había leído la tarjeta.


  —¡No me digas!


  Tucker le mostró la tarjeta.


  —Me temo que sí.


  Se sentó y se puso la servilleta en las rodillas. Lori se inclinó hacia él.


  —¿Dónde has puesto a Charlie Bowline? Antes ha estado aquí; parece ser que alguien le había dicho que se sentaba en esta mesa.


  Tucker se giró hacia ella y le sonrió.


  —El señor Charles Bowline se sentará con Tate y Molly Bravo. Si consigue encontrar su asiento, estoy seguro de que lo pasará muy bien. Tate y Molly son muy divertidos.


  —Charlie es el padrino —murmuró ella con tono burlón.


  —Y espero que encuentre pronto su asiento —repuso Tucker. Un camarero le llenó la copa de champán. Tucker la levantó y brindó con Lori.


  —¡Eh, yo también! —Brody levantó su refresco de Cola.


  Tucker chocó su copa con el vaso del niño.


  —Por el padrino, dondequiera que esté.


  Empezó a llegar la comida… mariscos, ensaladas y un plato de solomillo con patatas asadas. Y todo estaba muy bueno, aunque lo que más valoraba Tucker era la compañía.


  Conversaron con los demás invitados de la mesa, dos parejas de Abilene amigas de la familia de Dirk y una anciana encantadora, tía abuela del novio. Más allá de las ventanas, el cielo se iba volviendo gris, pero no importaba. Estaban todos a cubierto y se lo pasaban bien.


  Ni Tucker ni Lori mencionaron la cita misteriosa que tenían el lunes en el bufete ni la conversación telefónica del domingo anterior. Ambos mantuvieron la conversación a un nivel amable y superficial.


  Tucker no tenía nada que objetar.


  Ella estaba a su lado y no podía pedir nada más.


  De pronto todo le parecía factible. Más tarde habría baile y quizá tuviera suerte, el domingo la vería en la iglesia y en el restaurante y el lunes… bueno, ella iría a su despacho a consultarle algo.


  Y él tendría una ocasión más de convencerla de que debían pasar más tiempo juntos.


  Cuando retiraron el plato principal, Heck Billingworth se puso en pie y golpeó su vaso de agua con el tenedor.


  —Señoras y señores. Quiero decir cuánto significa este día especial para Enid y para mí…


  Brody escuchó con paciencia varias rondas de brindis, pero para entonces ya otros niños empezaban a congregarse en el umbral de la puerta o a desaparecer en el vestíbulo principal.


  Brody se inclinó hacia su madre.


  —¿Puedo ir a jugar con los niños?


  Ella le dejó ir después de hacerle prometer que se quedaría en la entrada principal o en el salón de baile, donde ella pudiera encontrarlo.


  —No salgas fuera; lo digo en serio.


  —No saldré, mamá. Te lo prometo.


  Media hora más tarde, cuando todo el mundo hubo hecho su brindis, Heck se levantó y anunció que el grupo de música se trasladaba al salón de baile. Fuera tronaba y los relámpagos iluminaban el cielo oscurecido.


  Heck soltó una carcajada.


  —Estamos en Texas, amigos. Y ninguna tormenta nos va a estropear la diversión.


  La multitud se echó a reír. Algunos aplaudieron.


  Tucker apartó la silla y le ofreció la mano a Lori.


  —El primer baile es para mí —dijo.


  Y ella aceptó su mano.


  Capítulo 6


  Eran poco más de las ocho, aunque fuera, debido a las nubes, parecía ya de noche. Llovía con fuerza y se veía todavía algún relámpago que otro. Lori bailaba en brazos de Tucker y tenía la sensación de haber retrocedido en el tiempo y de que volvía a revivir la noche del baile de graduación.


  Era otra vez aquella noche…


  Pero mejor.


  Porque esa vez no había farsa. Esa vez Tucker no la llamaba Lena, sino que sabía con quién bailaba. Esa vez la magia era real.


  Y se prometió que, cuando terminara la canción, lo llevaría a un rincón tranquilo y le contaría el secreto que había guardado tanto tiempo.


  Seguramente eso lo estropearía todo, pero ella no podía mentirle más. Seguramente se pondría furioso, pero no lo pagaría con Lena y Dirk, no les estropearía la fiesta. Él no era ese tipo de hombre. Se acercó más a él.


  —Me pregunto…


  Él la abrazó por la cintura.


  —¿Qué? —le susurró al oído—. Lo que tú digas.


  —Unos minutos a solas…


  Él soltó una risita.


  —Yo pensaba lo mismo —le soltó la cintura pero no la mano, y echó a andar con ella entre las parejas.


  Primero probaron en el vestíbulo principal, pero allí estaban la mayor parte de los niños, jugando en las escaleras o persiguiéndose entre los sillones. Lori vio a Brody jugando con un par de chicos cerca del mostrador de recepción. Llevaba la corbata casi quitada y la chaqueta no estaba a la vista. Lori lo saludó con la mano y él le dedicó una sonrisa feliz y volvió a su juego.


  Pasaron un arco y entraron en un pasillo, pero no estaba vacío. La gente iba y venía de un salón situado al final.


  Probaron en el comedor, pero los camareros seguían ocupados con la tarea de limpiar después del banquete.


  —¿Desean algo, señor Bravo? —preguntó uno de ellos.


  —No, no —repuso Tucker.


  Entonces les llegó la voz de Heck desde el salón de baile, amplificada por los altavoces del club.


  —Y ahora el gran momento. Vamos a cortar la tarta…


  Tucker tiró de Lori de vuelta al salón. Con tantos invitados por todas partes, no era fácil encontrar un rincón tranquilo, así que Lori se resignó y pensó que aquél no era el mejor momento.


  Pero se lo diría esa noche, más tarde. Enviaría a Brody a casa con sus padres y lo acompañaría al rancho o donde fuera. No importaba. Sólo necesitaban un lugar donde no los molestaran.


  Sí, eso sería mejor que intentar explicárselo todo en ese momento, en mitad de una fiesta. Mucho mejor si estaban los dos solos de verdad donde no podían interrumpirlos. Eso sería preferible.


  Además, si esperaba a después de la fiesta, tendría unas horas más de magia con él antes del momento de la verdad.


  En ese momento llegaron al salón de baile y Tucker siguió andando hacia las puertas dobles que daban a la galería. Lo cual era una locura, ya que fuera había rayos y truenos y llovía sin cesar.


  Lori clavó los talones en el suelo.


  —No podemos ir ahí.


  Él apenas la miró.


  —Está bajo techo. Lo peor que puede ocurrir es que el viento te alborote el pelo.


  Tiró de ella, que tuvo la sensación de que todo se volvía de pronto loco y salvaje, tan salvaje como el viento que podía oír aullar detrás de las paredes del club. Uno de los camareros se acercó a su padre, que estaba en el escenario al lado de la mesa de la tarta, y le susurró al oído. Lori oyó a Heck decir:


  —Amigos. Amigos, atención, por favor. Tenemos un problemilla…


  No oyó el resto. Tucker había empujado la barra que abría la puerta y los dos salían por ella. La puerta se cerró instantáneamente y estuvo a punto de pillarle la falda larga del vestido, pero Lori consiguió rescatarla en el último momento.


  Un golpe de viento le levantó primero la falda y después la aplastó contra sus piernas. El pelo se soltó de las horquillas y le voló sobre los ojos y la boca.


  Más allá del tejado del porche llovía con violencia y las gotas gruesas de lluvia se mezclaban con granizo. Seguían los relámpagos y los truenos.


  El personal del club había retirado los cojines de los sillones y sofás y los esqueletos de hierro de los muebles parecían formar un baile extraño sobre las tablas de madera.


  Lori se apartó unos mechones de pelo de la boca.


  —No creo que…


  —Por aquí —él la llevó al rincón donde la pared del salón se prolongaba hacia los escalones anchos de la entrada y la apoyó en la pared de modo que quedara protegida del viento. Colocó una mano a cada lado de ella.


  —¿Mejor?


  Lori no sabía qué decir. Lo miró y supo que iba a besarla y también que ella no lo iba a detener. Aun así, intentó hacer un esfuerzo.


  —Creo que deberíamos.


  —¡Chist! —susurró él.


  Tucker ignoró la furia de la tormenta. Él le rozó la sien con los labios.


  —Juro que pensaba ir despacio —susurró—. Pero ya no quiero hacerlo. Quiero besarte. Por favor. Dime que está bien.


  —¿Bien?


  Estaba más que bien… excepto porque ella debería decirle antes lo de Brody. Debería decírselo y después, si él todavía quería besarla, ella no se lo impediría.


  Pero había un problema.


  Se ahogaba en los ojos cálidos de él. La tormenta, los trescientos invitados del otro lado de la pared todo eso dejó de existir. El mundo se volvió silencioso e inmóvil. Habían entrado en el centro de su tormenta privada y allí sólo existía Tucker, que quería besarla. Y Lori, que ansiaba ese beso.


  Levantó el rostro hacia él.


  —Di que sí —susurró Tucker.


  Y ella lo dijo.


  —Sí.


  Y él bajó los labios.


  * * *


  Más allá de la galería llovía a cántaros, granizaba y brillaban los relámpagos, seguidos de truenos.


  Tucker cubrió la boca de Lori con la suya y volvió a ocurrir. El golpeteo de la lluvia, los relámpagos, el ruido del trueno… todo lo que formaba el mundo real desapareció.


  Era otra vez aquella noche de once años atrás. Era aquella noche…


  Y aquella mujer.


  Increíble. El calor de su boca bajo la de él… su sabor y su olor; el mismo. Exactamente el mismo. Aquella noche era Lori…


  Tucker pensó eso un segundo y después dejó de pensarlo.


  No importaban los trucos que se empeñaran en jugarle su mente y sus sentidos. Lo que importaba era aquello.


  Esa mujer. Ese momento.


  Ese beso perfecto…


  Profundizó el beso y se apretó contra ella; deslizó las manos entre su espalda y la pared y la estrechó contra sí.


  Lori se estremeció, suspiró y se abrazó a su cuello. Tucker siguió besándola mientras inhalaba su aroma y oía el rumor de su vestido de seda como una promesa susurrada de placeres futuros.


  ¡Sí! Eso era lo que quería. Aquella mujer, aquel momento, el abrazo…


  No podía haber nada mejor. Quería seguir besándola eternamente.


  Pero entonces hubo un relámpago más intenso que los precedentes y el trueno subsiguiente explotó a su alrededor como un aviso. Lori dejó de abrazarlo y le empujó el pecho con las manos.


  Y Tucker comprendió que ella tenía razón. No era el momento ni el lugar para dejarse llevar así. Levantó la cabeza, miró las mejillas arreboladas y tentadoras de ella y tuvo de nuevo la misma sensación de deja vu que había tenido ya antes.


  —Lori… —susurró.


  Una ráfaga de viento lanzó una ola de lluvia y granizo que se estrelló a sus pies y manchó de rosa oscuro el dobladillo del vestido de ella.


  Tucker lanzó un juramento contra su propia idiotez y le tomó la mano.


  —Ha sido una locura salir aquí. Tenemos que entrar.


  Ella tiró de él para retenerlo.


  —No, escucha, tengo que…


  —¡Tucker! —gritó la voz de Tate detrás de él.


  Tucker se volvió y vio a su hermano en la puerta del salón de baile.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Acaban de avisar de que viene un tornado. Tiene bastante mal aspecto; hay que bajar al sótano.


  Capítulo 7


  -Escucha. —Lori se acercó más a Tucker—. ¿Lo oyes? En la distancia, al norte, más allá de los robles azotados por el viento, sonaba la sirena de tormentas del pueblo.


  Lori palideció.


  —¡Oh, Dios mío! Brody…


  —Tranquila —le aconsejó Tate—. De momento es sólo un aviso. Entrad de una vez —les sostuvo la puerta abierta. En el salón sólo quedaba una hilera de personas que cruzaban ordenadamente en dirección a la cocina.


  El director del club estaba al final de la cola. En el extremo opuesto, encima del escenario, esperaba la tarta de boda de Lena, rodeada del equipo del grupo de música.


  —Tate, por favor, ¿has visto a Brody? —preguntó Lori.


  Tate iba delante de ellos y la miró por encima del hombro.


  —Lo siento, no lo he visto. Pero hemos intentado hacer bajar a los niños primero. Vamos. Ponte a la cola.


  —Tenemos que encontrar a Brody —insistió ella—. ¡Brody! —se soltó de Tucker y corrió al escenario, como si el niño pudiera estar escondido allí entre el equipo de música. Al no obtener respuestas, enterró el rostro en las manos—. ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío!


  Tucker la alcanzó.


  —Lori —la tomó de los hombros y la volvió hacia él.


  —No, no… —Ella lo empujó en el pecho—. Suéltame.


  Él no la soltó.


  —Vamos, no te pongas histérica. Tate ha dicho que seguramente esté ya en el sótano —ella lo miraba aterrorizada, con el cuerpo temblando. Tucker volvió a tomarla de la mano—. Ven. Lo encontraremos.


  Ella se dejó llevar. Entraron en la cocina con Tucker disculpándose con la gente que esperaba, a los que aseguraba que no pretendían colarse.


  Detrás de las puertas, entre los mostradores de acero y los electrodomésticos de tamaño industrial. Molly, Dirk y Heck se hacían cargo de la multitud.


  —Así es, amigo —decía Molly en la cabecera de la cola, cerca de la pared interior donde empezaban los escalones que llevaban al sótano—. Sigan con calma pero no paren.


  —Tranquilos —añadió Dirk—. Hay sitio para todos.


  —De dos en dos —intervino Heck—. No hay necesidad de empujar.


  Uno de los invitados gritó:


  —¡Pero somos cientos de personas!


  —¡Eso! —intervino otro—. ¿Cómo pueden decir que hay sitio?


  —Lo hay —repuso Tate, que se había colocado entre Molly y Dirk—. Yo he estado abajo y les aseguro que es tan grande como el salón de baile. Hay varias habitaciones y espacio de sobra para todos.


  Tucker calculó que dos tercios de los invitados estaban ya abajo. La cola avanzaba con rapidez.


  Lori se soltó de Tucker y corrió hasta su padre.


  —¿Brody ha bajado ya? —preguntó.


  Heck frunció el ceño.


  —Yo creía que estaba contigo.


  —¿Mamá? ¿Lena?


  Heck miró adelante.


  —Ya han bajado.


  Lori se volvió a Molly.


  —¿Has visto bajar a Brody?


  Molly, que seguía dirigiendo la cola de gente, negó con la cabeza.


  —No, creo que no lo he visto. Puede que haya bajado sin que lo vea, pero he estado pendiente de los niños y no…


  En ese momento se apagaron las luces y un respingo colectivo brotó de todas las gargantas. Los envolvieron las sombras, aunque todavía entraba algo de luz gris por las puertas abiertas del salón. Alguien soltó un gemido aterrorizado.


  —¡Ya está aquí!


  —No pasa nada, amigos —dijo Tate—. Hay luz de sobra para bajar. Sigan avanzando —la cola había despejado ya la puerta del salón y en poco tiempo estarían todos abajo.


  —¡Oh, Dios mío! —Lori se volvió hacia las puertas que llevaban al comedor.


  —¡Lori, espera! —gritó su padre—. Tienes que…


  Ella no se detuvo.


  —Tengo que buscar a Brody. Heck empezó a seguirla.


  —¡Lori!


  Tucker se colocó delante de él.


  —Tú cuida de la cola, te necesitan. Yo me ocupo de ella.


  —Mi nieto. ¡Santo cielo! Tenemos que…


  —No te preocupes, lo encontraremos —repuso Tucker.


  Corrió a alcanzar a Lori sin esperar la respuesta de Heck.


  Ella llegó al comedor, desierto ahora salvo por las mesas desnudas y las cajas llenas de platos.


  —¡Brody! —gritó—. ¿Dónde estás?


  —Lori. Espera.


  Ella no hizo caso. Se recogió la falda del vestido y cruzó el arco que llevaba al vestíbulo.


  —¡Brody! ¡Brody!


  Y esa vez obtuvo al fin respuesta.


  —¡Mamá!


  El niño salió corriendo de entre las sombras que llevaban al salón del fondo.


  —¿Qué pasa? Está todo oscuro. Estábamos jugando al escondite y yo he esperado mucho tiempo escondido, pero…


  Lori se convirtió de pronto en la personificación de la calma. Levantó una mano.


  —Tenemos que movernos —le tendió la mano y el niño corrió y se aferró a ella.


  Fuera hubo un ruido muy raro, como si un tren se acercara hacia ellos.


  Brody abrió unos ojos como platos.


  —¿Qué es eso?


  —Por aquí. —Tucker agarró la mano libre de Lori y corrió tirando de ella de regreso a la cocina. Abrió la puerta y empujó a la madre y al hijo delante de él.


  Para entonces, el ruido era más alto que ningún tren. Rugía a su alrededor, envolviéndolos. Se rompieron muchos cristales en una serie de explosiones que parecían llegar de todas partes a la vez, en el comedor, el salón de baile… por todo el club.


  El rugido se hizo aún más alto.


  Tate estaba solo en la puerta abierta que daba al sótano.


  —¡Vamos, daos prisa!


  Y entonces el tornado cayó sobre ellos.


  Las puertas cerradas que daban al comedor se abrieron y saltaron de sus goznes a la otra habitación. Al mismo tiempo, las puertas del salón de baile se abrían y cerraban dos veces antes de saltar también de sus goznes.


  Los rodeó un infierno. Cazos, sartenes y un número indeterminado de objetos punzantes volaban por los aires. Tucker empujaba a Lori y a Brody delante de él y se abría paso como podía mientras el mundo entero se soltaba de sus amarres y el rugido se convertía en un monstruo que los engullía vivos.


  Después de eso todo fue muy lento. Un minuto, dos tal vez, convertidos en una eternidad de terror, de explosiones súbitas y ruido.


  El monstruo salvaje del viento aullador levantó a Brody del suelo y lo lanzó directo hacia Tate, quien lo atrapó milagrosamente en el aire.


  —¡Vete! —gritó Lori—. ¡Bájalo ya!


  Tate se volvió y empezó a bajar mientras Brody llamaba a su madre a gritos y tendía las manos por encima del hombro de Tate como si pudiera salvarla con sólo la voluntad de sus diez años.


  Tucker sujetaba a Lori con fuerza por la cintura y la empujaba hacia delante. Los objetos lo golpeaban… el mango de un cuchillo, un bol de madera, un plato que se rompió en su hombro. Pero no le dolían. Sentía los golpes como si fueran dirigidos con intención. El monstruo salvaje luchaba con él y él se defendía. El monstruo no podía ganar.


  La puerta que llevaba al sótano saltó de sus goznes, se elevó por el aire, pasó por encima de sus cabezas y salió volando por el agujero donde habían estado las puertas del salón de baile.


  Lori gritó.


  Tucker la empujó hacia delante.


  —Vamos, vamos, podemos lograrlo.


  Ella siguió avanzando valientemente, con el vestido pegado a las piernas dificultando su avance, hasta que lo agarró y se lo envolvió en torno a la cintura. El vestido cayó hacia atrás y se enrolló alrededor de Tucker, agarrándose con la fuerza de un ser vivo desesperado.


  Arriba, en el segundo piso, se oyó un ruido atronador. La mente de Tucker consiguió identificar el sonido: había cedido el tejado.


  Siguió empujando a Lori desde atrás y cada centímetro que avanzaban hacia la puerta del sótano era un triunfo, una victoria sobre el monstruo que rugía, los golpeaba y amenazaba con separarlos.


  Llegaron a la puerta y Lori se disponía a meterse en la escalera cuando las paredes empezaron a ceder. Entre el rugido surgió otro ruido de gemidos y gritos horribles.


  Tucker se tambaleó en el suelo movible.


  Lori gritó su nombre y se volvió a agarrarlo. Antes de que él pudiera decirle que siguiera adelante, que bajara la maldita escalera, un tazón blanco gigante de amasar apareció volando directamente hacia ella. La golpeó en la sien y se partió limpiamente en dos, con ambas piezas parándose un instante en el aire antes de salir volando en direcciones opuestas. De su frente salió un chorro de sangre que saltó en todas direcciones.


  Las paredes caían sobre ellos. Sartenes y bandejas volaban a su alrededor, y Lori tenía una expresión triste y rara.


  —Perdona —dijo, mientras la sangre le entraba en la boca y manchaba su vestido rosa y el traje de él—. Lo siento mucho. Lo he estropeado todo…


  Cerró los ojos bajo la cortina de sangre, cayó hacia él y Tucker la recogió en sus brazos, la levantó contra el pecho y se lanzó hacia las escaleras. Cuando empezaba a bajarlas, cedió el techo y se estrelló contra el suelo.


  Capítulo 8


  Un silencio profundo descendió de pronto en el sótano del club, iluminado pobremente por velas y luces de linternas. Un silencio terrible. Completo.


  El monstruo se había alejado ya.


  Tucker estaba sentado en el banco que unas almas caritativas le habían dejado cuando bajó las escaleras cargado con Lori.


  Ella estaba tumbada a su lado, muy pálida e inmóvil, con la cabeza manchada de sangre apoyada en el regazo de él. Alguien le había pasado un paño limpio de cocina y él lo apretaba en la herida de la sien de ella y lo veía mancharse lentamente de rojo.


  Se dijo que el flujo empezaba a hacerse más lento, pero no podía estar seguro de que fuera cierto.


  Brody, de pie al lado del banco, sostenía la mano floja de Lori con rostro serio. Los padres de Lori y Lena y Dirk se hallaban a poca distancia, todos silenciosos.


  —Ya ha pasado —dijo alguien en medio del silencio.


  Y de encima de ellos llegó un crujido lento y doloroso. Algo cayó con un golpe seco.


  —¡Oh, santo cielo! —gritó una mujer.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó un hombre.


  No le contestó nadie, porque nadie lo sabía.


  Tale sacó un teléfono móvil del bolsillo interior de su chaqueta y probó a marcar.


  —No funciona —dijo—. Supongo que el tornado ha tirado algunas torres —miró al director del club—. ¿Tienen línea de tierra aquí abajo?


  Una de las damas de honor habló cerca de una pared, donde empezaba a entrar agua procedente de las tuberías rotas de arriba.


  —Aquí hay un teléfono —levantó el auricular y se lo acercó al oído. Negó con la cabeza—. No hay línea.


  Muchas personas probaban ya con sus móviles… pero sin resultado.


  —Está bien —dijo Tate—. Vamos a ver cómo podemos salir de aquí.


  Eligió a un par de hombres fuertes y subieron los tres las escaleras. El director del club y dos de los empleados fueron en dirección contraria, hacia la entrada exterior, una puerta de acero montada en cemento y a la que se llegaba por un pasillo subterráneo que se alejaba unos diez metros del edificio del club.


  Tucker no se movió del sitio; en ese momento sólo le importaba la mujer inmóvil que tenía en los brazos. Miró su rostro quieto y por primera vez se le ocurrió pensar en un médico.


  ¿Qué demonios le pasaba? Tenía que haber pedido un médico en cuanto llegó allí con ella. Levantó la vista.


  —¿Dónde está el doctor Flannigan?


  El padre de Lori lo miró sorprendido.


  —El médico. ¿Por qué narices no se me ha ocurrido antes? —Levantó la voz todo lo que pudo—. ¡Doctor! Necesitamos al doctor Flannigan aquí.


  La voz se corrió por las habitaciones desnudas del sótano.


  —Doctor Flannigan.


  —¿Alguien ha visto al doctor Flannigan?


  —Doctor Flannigan. Lo necesitan en la parte delantera.


  Un par de minutos más tarde llegaba hasta ellos el doctor, un hombre alto de pelo gris. Miró a la enferma y entregó su chaqueta a Brody.


  —¿Puedes cuidármela y apartarte un poco?


  Brody dejó con cuidado la mano de su madre, tomó la chaqueta y se apartó de mala gana. Tucker lo miró y pensó que era un niño maravilloso. Con sólo diez años era capaz de mantener la compostura con un edificio derruido encima de ellos y su madre inconsciente y cubierta de sangre.


  —Gracias —el doctor le dedicó una sonrisa de aliento y se arremangó la camisa. Miró a Tucker—. ¿Respira con normalidad?


  —Por lo que yo sé, sí.


  —Hijo —dijo el doctor con paciencia—. Con la cabeza en tus rodillas siempre hay restricción de los conductos de aire…


  Tucker se levantó con cuidado y colocó la cabeza de ella en el banco, sin dejar de aplicar una leve presión en la herida.


  —¿Alguna herida más aparte de la de la cabeza? —preguntó el médico.


  —Creo que no. Pero había muchos objetos volando; puede que tenga moratones y algún corte.


  —¿Pero nada importante aparte de la brecha en la cabeza?


  Tucker frunció el ceño.


  —La cocina era un infierno. No puedo estar seguro.


  —Vamos a echar un vistazo, ¿de acuerdo? —El doctor miró por encima del hombro—. Acerquen esa linterna y tráiganme toallas limpias, por favor. Y algo para cubrirla.


  El hombre de la linterna se acercó y la sujetó en alto. Dos mujeres se alejaron, presumiblemente en busca de las toallas y la manta.


  El doctor Flannigan examinó la herida y Tucker vio que, efectivamente, el flujo de sangre había disminuido. El médico tomó el pulso a Lori y le levantó los párpados uno por uno.


  Tate y sus dos acompañantes volvieron en ese momento de la escalera.


  —Esa salida está muy bloqueada —dijo con una mueca—. No va a ser fácil abrir un paso por ahí.


  Molly, que estaba cerca de la pared, se acercó a su marido y le dio la mano. Tucker adivinó, por su expresión, que pensaba en sus bebés y confiaba en que estuvieran a salvo con la niñera en el sótano del Doble T. Tate levantó sus manos unidas y besó los dedos entrelazados con los suyos.


  Volvieron las dos mujeres con un montón de toallas de bar, unos manteles doblados y un tazón de agua.


  —Agua —dijo el médico—. Maravilloso.


  —Hay una lavandería pasillo abajo —dijo una de las mujeres—. El grifo del fregadero funciona.


  —Excelente —el doctor mojó una toalla—. Veamos si podemos examinar mejor esto… —Limpió la sangre encima de los ojos de Lori.


  Entonces volvió el director del club desde la otra dirección.


  —¿Y bien? —preguntó Tate.


  El director se atrevió a sonreír.


  —La salida exterior está despejada. Podemos salir sin problemas. Además, hay helicópteros en el aire y hemos oído sirenas. Viene ayuda.


  El personal de la ambulancia bajó por el pasillo de la salida exterior para llevarse a Lori. La cargaron en una camilla, la sacaron y la metieron en la ambulancia para llevarla al Tate Memorial, un hospital al que el viejo Tuck había donado mucho dinero y que contaba con sala de Urgencias bien equipada y un cirujano con mucha experiencia en heridas en la cabeza.


  Tucker insistió en subir a la ambulancia y nadie, ni Heck ni Enid ni Lena, discutieron su derecho a ir con Lori.


  Antes de subir al vehículo habló con Brody.


  —Tu madre se pondrá bien.


  El niño parecía pequeño y perdido allí de pie en la oscuridad bajo la lluvia que caía delante del edificio derruido de lo que había sido el club.


  —¿Cómo puedes estar seguro? —preguntó con aire de duda.


  Tucker consiguió sonreírle.


  —Confía en mí. No dejaré que le pase nada.


  Brody se adelantó y se abrazó con fuerza a su cintura.


  —¿Lo prometes? —preguntó.


  Tucker le devolvió el abrazo con un nudo en la garganta y sorprendido por la fuerza de los brazos que lo rodeaban. Tosió para vencer la emoción.


  —Claro que sí. Te lo juro.


  —Señor Bravo —llamó uno de los técnicos de la ambulancia desde la puerta abierta de ésta—. Tenemos que irnos.


  Brody se apartó y se limpió la nariz con el dorso de la mano.


  Heck, que estaba a poca distancia con Enid, Lena y Dirk, se adelantó y pasó un brazo por los hombros del chico.


  —Nos veremos en el hospital.


  Tucker asintió con la cabeza, subió a la ambulancia y miró a la familia de Lori. Estaban empapados y el hermoso vestido blando de Lena se arrastraba por el barro. Brody, Heck y Dirk iban sin chaqueta y llevaban la corbata torcida y las camisas fuera de los pantalones. Enid era la única que lloraba en silencio y las lágrimas se mezclaban con la lluvia en sus mejillas.


  Cerraron las puertas y la ambulancia se puso en marcha. Tucker procuró no molestar en el espacio cerrado. Los técnicos atendían a la paciente, limpiaban la herida y revisaban sus constantes vitales.


  Tucker los miraba y se sentía algo más tranquilo.


  Uno de los hombres le dijo que el club, situado al sur del pueblo y rodeado por un campo de golf, pistas de tenis, piscina y hectáreas de terreno abierto, era la única estructura que había resultado afectada y, por lo que sabían, Lori era la única herida.


  A mitad del recorrido, el milagro por el que rezaba Tucker se produjo al fin.


  Lori soltó un gemido y abrió los ojos. Y él la recibió con una sonrisa.


  —¿Tucker? —Ella parpadeó, se lamió los labios e intentó levantar la mano donde le habían puesto una vía—. ¿Qué…?


  —Tranquila, señora Taylor.


  Tucker colocó una mano en la camilla.


  —Te has dado un golpe en la cabeza, pero te pondrás bien.


  —¿Brody? —preguntó ella débilmente.


  —A salvo —dijo él—. Está con tu familia. Y por lo que sabemos, no hay nadie más herido.


  —Bien —susurró ella—. Bien.


  * * *


  Tres horas más tarde, cerca ya de medianoche, Tucker, Lena y Dirk estaban sentados en la sala de espera del hospital. Heck y Enid habían llevado a Brody a casa, pero Lena, vestida todavía de novia, había insistido en no moverse de allí hasta que supiera que Lori estaba bien. Y Dirk no se apartaba de ella.


  Tucker estaba sentado enfrente de los recién casados con los codos apoyados en los brazos del sillón, un vaso de plástico de café malo en equilibrio sobre la tripa y las piernas estiradas ante sí. Se miraba lo zapatos sucios sin verlos.


  No veía ni pensaba nada que no fuera Lori.


  Después de despertarse en la ambulancia, se había mantenido consciente, lo cual era buena señal según los médicos. Desde su llegada allí le habían hecho una ecografía y no habían encontrado señales de fractura de cráneo ni de hematomas subdurales; no había sangre en el cerebro que pudiera causar hinchazón y daños cerebrales.


  Le habían dado puntos en la herida, pero el médico había dicho que se mostraba muy optimista. La retendrían veinticuatro horas en observación y, si no había complicaciones, la dejarían marchar al día siguiente por la mañana.


  Mientras Tucker se miraba los zapatos allí sentado, el personal del hospital trasladaba a Lori a una habitación de planta. Cuando estuviera instalada, Tucker pensaba entrar a verla con Lena una vez más. Si tenía suerte, quizá incluso le dejaran pasar la noche en una silla en su cuarto. Tomó un trago del café amargo y se miró de nuevo los zapatos.


  Estaba más seguro que nunca de que ella era la mujer indicada para él y esa certeza lo maravillaba, pues hasta Lori, no había estado seguro de casi nada.


  Lena se desperezó y bostezó enfrente de él. Se inclinó a Dirk y se susurró al oído.


  Dirk lanzó un gruñido y Lena miró a Tucker y asintió con la cabeza.


  —Sí, sé que tengo razón…


  Tucker se enderezó en su sillón y tomó otro sorbo de café.


  —¿Qué?


  Lena apoyó los codos en las rodillas y se echó hacia delante. Lo miró con aquellos ojos azules idénticos a los de Lori y que, sin embargo, resultaban a la vez tan distintos.


  —Ya sé que es una pregunta tonta teniendo en cuenta las circunstancias, ¿pero estás enamorado de mi hermana?


  Así era Lena; le gustaba ir al grano de las cosas. Tucker abrió la boca para decir que sí, pero lo pensó mejor. Le parecía erróneo hablar con Lena de lo que sentía. Era a Lori a la que debía decírselo.


  Y lo haría en cuanto ella se encontrara mejor.


  —Bueno, ¿lo estás? —insistió Lena.


  Dirk se movió en su silla.


  —Cariño, déjalo en paz.


  Lena se alisó la falda del vestido y se volvió hacia su marido.


  —Es mi hermana y quiero saberlo. Además, si Lori se casara con Tucker, volvería al pueblo —miró de nuevo al frente—. Por si te interesa, quiero que sepas que yo estoy a favor.


  —Cariño… —protestó Dirk.


  Lena le dedicó una de sus sonrisas más dulces.


  —¿Qué pasa, amor mío?


  Dirk se inclinó y le dio un beso en la nariz.


  —Algunas cosas no son asunto tuyo.


  Lena suspiro y se hundió de nuevo en la silla.


  —Supongo que tienes razón.


  Aquello sorprendió a Tucker. La Lena que él había conocido jamás habría permitido que un hombre le dijera que algo no era de su incumbencia. Al parecer, el verdadero amor la había cambiado de verdad. O quizá sólo había madurado.


  —Lori se pondrá bien —dijo ella—. Y eso es lo que importa, aunque vuelva a San Antonio y no la vea hasta que vaya a visitarla —apoyó de nuevo los brazos en las rodillas y miró a Tucker con la barbilla en las manos—. Y tú les has salvado la vida a Brody y a ella y mi familia tiene una gran deuda contigo. Y aunque no sea asunto mío, he visto que Lori y tú habéis estado juntos toda la tarde y que lo habéis pasado bien…


  —Lena… —La interrumpió Dirk.


  Ella le dio una palmadita en el brazo.


  —No te preocupes, no voy a insistir —miró a Tucker—. Pero después de todo lo que has hecho hoy, quiero que sepas que lamento lo que Lori y yo te hicimos la noche de la graduación —vio que él la miraba sin comprender—. ¿No te lo ha contado Lori?


  —¿Qué me hicisteis? —preguntó Tucker con cautela.


  —¡Oh! —Parpadeó Lena—. ¿No te lo ha dicho?


  Dirk lanzó un gruñido.


  —¿De qué estás hablando ahora? Lena miró a Tucker y luego a su marido.


  —¡Oh, Señor! Creo que he metido la pata.


  —¿Por qué? —preguntó Dirk.


  Lena se ruborizó. Se enderezó en la silla y agitó las manos en el aire.


  —Oh, bueno, no es para tanto. Después de todo, hace muchos años de eso y todos éramos muy jóvenes y tontos. Pero Tucker, tú y yo habíamos roto y yo sentía que tenía que ir a la fiesta. Hasta estaba propuesta como reina del baile. Así que sentía que tenía que ir pero no me apetecía nada. Y el acompañante de Lori se puso enfermo y ella sí quería ir y…


  Tucker empezaba a entenderlo y no le gustaba. Miró a Lena con incredulidad.


  —Y míralo de este modo —siguió diciendo ella—. Aunque Lori no te lo haya dicho todavía, lo que hicimos no tiene nada de malo, ¿verdad? Oh, no sé por qué le doy tanta importancia. Fue una travesura de adolescentes, algo de lo que nos arrepentimos tanto Lori como yo. Ah, y espero que nos perdones a las dos.


  Tucker no habría podido contestar aunque hubiera querido.


  —Lena, me he perdido. ¿Puedes ser más clara? —le pidió Dirk.


  La joven lo miró.


  —Lori y yo nos cambiamos la noche del baile de graduación. Yo me quedé en casa y me hice pasar por ella y ella se puso mi vestido y fue al baile con Tucker en mi lugar.


  —¡Vaya, que me condenen! —Dirk miró a Tucker—. ¿Y tú no te diste cuenta?


  —Me temo que no —consiguió contestar el interpelado con una voz tranquila que no traicionaba el torbellino emocional que tenía lugar en su interior. Al mismo tiempo, la última pieza del puzzle empezó a dar vueltas en su mente antes de encajar limpiamente en su sitio.


  La última pieza tenía la cara de Brody.


  Capítulo 9


  Menos de un minuto después de que Lena le contara la verdad sobre aquella noche de once años atrás, el doctor Jover, que se había hecho cargo de Lori a su llegada al hospital, apareció en la puerta de la sala de espera.


  Lena se puso en pie.


  —¿Podemos verla? Sólo unos minutos, por favor.


  El médico le sonrió.


  —Ahora descansa tranquila. Y en cuanto a la visita, ¿cómo podría negarle nada a una novia tan hermosa?


  Dirk se levantó enseguida y apretó a Lena contra su costado para dejar claro que aquella novia ya tenía dueño.


  —Gracias. ¿En qué habitación está?


  Lena miró a Tucker, que seguía sentado.


  —Vamos. Ya podemos entrar…


  Él se levantó despacio; se sentía mareado. Se acercó al médico.


  —¿Seguro que está bien?


  El guapo doctor sonrió.


  —Muy bien. Creo que ya podemos decir que está fuera de peligro.


  Lena se estremecía de impaciencia.


  —Vamos, Tucker…


  Pero él no quería ir. No podía verla en ese momento porque no podía fiarse de no…


  —Creo que será mejor que vaya a ver a tus padres y les dé la buena noticia. Y también a Brody, si está despierto todavía.


  A Brody… a su hijo…


  Pero un momento… Todavía había otro hombre de la noche siguiente a la que Lori había pasado con él.


  ¿O no lo había? ¿Quién podía saberlo? Sólo Lori, quien hasta ese momento le había contado una mentira tras otra. Tenía muchas cosas que decirle y ninguna bonita… y por eso no se atrevía a verla tumbada en una cama y con puntos en la cabeza.


  —Pero Tucker, no hace falta que vayas a casa. Podemos llamar a mis padres y seguro que Lori quiere verte y…


  —No —él retrocedió un paso y levantó una mano—. Tengo que irme. Dile que la veré… muy pronto. Dile que se mejore rápidamente.


  Se volvió y salió al pasillo sin dar tiempo a Lena a contestar.


  Un minuto después salía a la oscuridad de la noche. Había dejado de llover; el viento había empujado las nubes y el cielo se había quedado raso y cuajado de estrellas. Se metió la mano al bolsillo para buscar las llaves y se dio cuenta de que su coche estaba en el aparcamiento del club de campo, tal vez enterrado entre escombros o aplastado por un roble. No lo sabía y en ese momento no le importaba.


  Le importaba llegar a casa de los Billingworth y ver a Brody. Pero el hospital estaba a quince kilómetros de Tate’s Junction y en la zona no había taxis. Se quedó mirando las estrellas y pensó un momento. Podía llamar a su hermano, pero no quería sacarlo de la cama a esa hora.


  Guardó las manos en los bolsillos y echó a andar aunque pensaba que era una estupidez. Tardaría horas en llegar a casa de los Billingworth.


  Pero en ese momento no le importaba lo que tardara, sólo sabía que iba allí y que cuando llegara vería a Brody y…


  ¿Y qué? No lo sabía.


  No sabía nada; pero, por otra parte, había viajado por todo el mundo sin saber nunca adónde iba. Por lo menos esa noche su destino estaba claro.


  Sentía el viento en la cara, cálido y oloroso a lluvia. Se quitó la chaqueta, se la echó al hombro y siguió andando.


  * * *


  Lena le dio una palmadita a Lori en el hombro.


  —El doctor Zastrow dice que te pondrás bien. No te imaginas lo aliviada que me siento. Nos has dado un buen susto.


  Lori miraba el umbral vacío por el que esperaba que entrara Tucker. Se llevó una mano a la venda que tenía en la cabeza. Eso no era lo único que le dolía, sentía el cuerpo entero rígido y dolorido y tenía además una sensación extraña de irrealidad.


  ¿Y por qué no iba Tucker a verla?


  Se tocó la boca, donde sentía todavía el recuerdo de sus besos. No lo entendía.


  —¿Tucker ha dicho que iba a casa de papá y mamá?


  Lena sonrió.


  —Así es. Ha dicho que te vería muy pronto y que te mejores rápidamente.


  Lori cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, Lena seguía allí, mirándola sonriente, a pesar de que tenía el pelo revuelto, una mancha de barro en la mejilla y de que su vestido estaba roto en la manga y sucio de lodo.


  Lori pensó que era afortunada de tener una hermana así.


  Una hermana que la llamaba aunque ella no le devolviera las llamadas, que nunca dejaba de intentar mantener el contacto familiar, que no dudaba en pasar su noche de bodas en el hospital con su vestido de novia roto para darle una palmadita en el hombro y decirle que se pondría bien.


  —Eres la novia más hermosa que he visto nunca —susurró.


  A Lena se le humedecieron los ojos.


  —Sí, estaba bastante guapa, ¿eh?


  —Todavía lo estás. Guapísima…


  Lena le dio un pellizco suave en el hombro.


  —¡Oh, cállate!


  —Tengo suerte de tener una hermana como tú.


  —Lo digo en serio. Me voy a echar a llorar.


  —No siempre te he apreciado en lo que vales y lo sé. Pero te prometo que eso va a cambiar. A partir de ahora me voy a esforzar tanto como tú por mantener este vínculo especial que tenemos.


  —Estupendo —musitó Lena—. Vuelve a casa.


  —Eso no lo sé… todavía.


  —¡Vaya! Deberías darte un golpe en la cabeza más a menudo. No, yo no he dicho eso. —Lena la miró con remordimientos—. No puedo creer que haya dicho eso. Ha sido horrible y yo no quiero que se repita nunca.


  —Ya conoces el dicho. Mala suerte en tu boda es buena suerte el resto de tu vida de casada.


  Lena miró a Dirk, que se había sentado en la silla del rincón.


  —Entonces el nuestro va a ser el matrimonio más afortunado de la historia.


  —De eso no hay duda. —Lori miró de nuevo la puerta y suspiró.


  —¿Qué? —preguntó Lena.


  —Me gustaría que Tucker hubiera venido aquí antes de marcharse.


  —Oh. Bueno… —Lena se mordió el labio inferior.


  Y Lori empezó a captar al fin que algo no iba bien.


  —¿Lena?


  —¿Sí?


  —Creo que es mejor que me cuentes lo que pasa.


  * * *


  Un granjero anciano recogió a Tucker cuando sólo había andado poco más de un kilómetro.


  —¿Se ha enterado de lo del tornado? —le preguntó—. Ha destruido el club de campo —movió la cabeza—. Y en mitad de una boda. ¿Se ha enterado?


  Tucker hizo un ruido con la garganta y mantuvo la vista fija al frente.


  —Aunque creo que todos han salido con vida —continuó el granjero—. Alabado sea Dios.


  —Amén —repuso Tucker.


  —Hijo, me parece que usted estaba allí.


  Tucker gruñó y se miró los pantalones y la camisa manchados con la sangre de Lori.


  —Sí.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó el anciano.


  Tucker lo miró.


  —No. Pero estoy en ello.


  —¿Quiere hablar?


  —Lo siento. Me parece que no.


  —Está bien. Pues guarde silencio y deje que lo lleve a su destino.


  * * *


  Diez minutos más tarde, el granjero lo dejaba delante de la casa de ladrillo rojo en la que se había criado Lori. Tucker le dio las gracias y se quedó mirando cómo se alejaba la camioneta.


  Cuando las luces desaparecieron al doblar una esquina, parpadeó, movió la cabeza y echó a andar hacia la puerta de la casa.


  * * *


  Dirk se levantó de la silla.


  —Lena, cariño —dijo con expresión de incomodidad—, te espero en la sala.


  Su mujer se acercó y le dio un beso rápido.


  Lori le dio las gracias.


  —Eres el mejor cuñado que he tenido nunca.


  Él sonrió y salió de la estancia.


  Lori miró a su hermana.


  —Sé que ha pasado algo con Tucker. ¿Qué ha sido?


  —Oh, bueno, yo…


  —Dímelo, por favor.


  —Bueno, no estoy segura; puede que me equivoque…


  —¿Pero…?


  Lena respiró con fuerza.


  —Vale, creo que se ha molestado cuando le he dicho que te habías hecho pasar por mí la noche del baile de graduación.


  A Lori se le paró el corazón… y después empezó a latirle con fuerza.


  —¿Se lo has dicho?


  —Sí. —Lena arrugó la cara como si succionara un limón—. Ha salido solo. Yo creía que tú ya se lo habías contado y quería que supiera que me sentía mal por haberlo engañado así. Cuando me he dado cuenta de que tú no le habías dicho nada, ya había metido la pata hasta el fondo.


  Lori tragó saliva y empezó a toser.


  —Agua… —Lena le pasó un vaso que había en la mesilla y Lori bebió—. ¿Se lo ha tomado muy mal?


  —Oh, no sé. Creo que no es para tanto. Fue una estupidez y estuvo mal, pero también fue hace mucho tiempo y él y yo ya habíamos terminado.


  —¿Y cómo ha reaccionado él?


  —Se ha quedado muy callado. Raro, ¿verdad? Y luego ha llegado el médico y Tucker ha dicho que no podía venir aquí. No lo entiendo. Fue un engaño, sí, pero tampoco le arruinamos la vida con eso.


  Lori miró a su hermana. Pensó en todas las ocasiones que había tenido de decírselo y en cómo las había desperdiciado. Y ahora ya era tarde. Él ya lo sabía y, por lo que decía Lena, no se lo había tomado bien.


  Lena dejó escapar un sollozo.


  —¡Oh, lo siento mucho! Parece que lo he estropeado todo. Te juro que no sé por qué me cuesta tanto tener la boca cerrada…


  Lori no podía dejar que se echara la culpa.


  —Tú no has estropeado nada, he sido yo.


  Lena tomó un pañuelo de papel de la caja que había en la mesilla.


  —¿Eh? —Se sonó en el pañuelo—. Vamos, fui yo la que tuvo la idea. Y la que lo ha estropeado todo esta noche, así que…


  Lori le dio una palmadita en el brazo.


  —Créeme. No es culpa tuya.


  —No veo cómo puedes decir eso.


  —Lo sé. Pero lo verás.


  Lena frunció el ceño.


  —Genial. Eso quiere decir que no me vas a explicar lo que pasa, ¿verdad?


  —No puedo. Antes tengo que hablar con Tucker. Pero en cuanto pueda, te lo contaré todo, te lo prometo. Lo único que necesitas saber ahora es que no has hecho nada malo. Todo lo malo aquí es obra mía.


  —Pero yo no… —Lena se detuvo en mitad de la frase. Lori, que le miraba la cara, supo el momento exacto en que su hermana empezaba a comprender—. O puede que sí —dijo con suavidad—. La noche del baile, Tucker y tú…


  Lori tragó saliva y asintió con la cabeza.


  —No era verdad que fuisteis a desayunar, ¿eh?


  —No. Metí la pata —comentó Lori.


  Y Lena asintió.


  —Sí, parece que sí.


  * * *


  Tucker llamó al timbre de la casa y esperó. Abrió Heck, ataviado con una bata de cuadros y unos mocasines viejos. Su rostro se ensombreció al verlo.


  —¿Lori? ¿Está…?


  Tucker se apresuró a tranquilizarlo.


  —Está bien. Lena se ha quedado con ella. He venido a deciros que se pondrá bien.


  Sabía que la excusa sonaba tonta. Después de todo, Heck había oído ya esa noticia de boca del doctor Jover horas atrás, antes de irse del hospital.


  Enid apareció en la escalera con una bata larga rosa y el pelo aplastado en un lado.


  —¿Quién es?


  —Es Tucker —repuso su marido—. Ha venido a decirnos que Lori está bien.


  —¡Tucker! —Enid bajó las escaleras deprisa—. Entra, entra, por favor.


  Fueron a la cocina, donde Enid preparó café enseguida. Le sirvió una taza y le ofreció nuevos y tostadas, que él declinó.


  Ni a Heck ni a Enid parecía importarles que no hubiera necesidad de que estuviera allí ni que las noticias que les había llevado tuvieran muy poco de novedoso. Y cuando pidió ver a Brody, Enid se levantó enseguida.


  —Se alegrará mucho. Ha preguntado por ti antes de acostarse.


  —¿Sí?


  —Claro que sí. Le has causado una gran impresión.


  —¿De verdad?


  Heck soltó una risita.


  —No hay mejor modo de impresionar a un chico que salvarles la vida a su madre y a él.


  Enid asintió con ojos húmedos.


  —Y también a los abuelos del chico.


  —Créetelo —dijo Heck—. En este momento eres casi tan popular con Brody como ese perro tuyo tan feo.


  Enid sonrió.


  —Ven por aquí.


  Tucker dejó la taza de café en la mesa y la siguió hasta una habitación de arriba. Llamó suavemente con los nudillos pero no hubo respuesta.


  Enid se llevó un dedo a los labios y abrió la puerta con lentitud. La luz del pasillo entró en la estancia y alumbró la cama individual situada al lado de la pared. Brody dormía profundamente tumbado de espaldas.


  Llevaba un pijama azul de Bart Simpson y el remolino de la coronilla destacaba sobre la almohada. La luz acentuaba la sombra que definía el hoyuelo de su barbilla, un hoyuelo igual al que veía Tucker todas las mañanas cuando se afeitaba delante del espejo.


  Y no eran sólo el hoyuelo de la barbilla y el remolino, era también la forma del rostro y la curva de su boca cuando sonreía.


  No había duda. Tenía que haberlo visto antes. Había tenido la verdad delante de los ojos durante dos semanas y no la había visto. Sólo había visto lo que esperaba ver.


  Como aquella noche tantos años atrás…


  Esperaba ver a Lena y por eso la vio a ella. Aun así, notó que parecía distinta; sus ojos eran más suaves y su voz también. Era más gentil, más callada. Aquella noche no era la Lena que él conocía.


  Porque no era Lena.


  Enid cerró la puerta en silencio.


  —Lo siento, no quiero despertarlo —susurró.


  —Claro que no —contestó Tucker.


  Él ya había visto lo que necesitaba ver.


  Capítulo 10


  La historia del tornado que había derrumbado el club de campo encima de trescientos invitados a una boda salió en la primera página del Abilene News Reporter y apareció también en el Dallas Morrting News, aunque no en primera página. Un periodista había hecho una foto de las ruinas del edificio derruido con un grupo de invitados supervivientes empapados y la foto pasó a las agencias de noticias y a través de ellas a periódicos de todo el país. La historia llegó incluso a la CNN y la MSNBC.


  El sábado por la tarde, el doctor Jover dio el alta a Lori, quien, después de abrazar a su hijo y dejarse mimar un rato por su madre, se retiró a su habitación y llamó al Doble T.


  Contestó Miranda y le dijo que esperara un momento. Poco después le llegó la voz de Tucker.


  —Hola, Lori —su voz sonaba distante, fría, peligrosamente educada—. ¿Cómo te encuentras?


  —Mejor. Cada vez estoy mejor.


  —Me alegro.


  —Tucker… humm… ¡Ah! No sé por dónde empezar.


  —¿Sí, Lori?


  —Tenemos que hablar —anunció ella con voz temblorosa.


  —Hablar —repuso él—. Sí, supongo que sí.


  —Estoy en casa de mis padres. Quizá quieras venir y…


  —¿Tener ahora esa conversación? —terminó él en su lugar.


  —Bueno, sí. Podemos…


  —No —la interrumpió él de nuevo—. Ahora no. Es mejor esperar.


  Lori se llevó una mano a la cabeza vendada, que de pronto le dolía con furia.


  —¿Esperar a qué? —se atrevió a preguntar.


  —¿Cómo está tu cabeza? ¿Seguro que duele mucho?


  —Sí, todavía me duele.


  —Estaba seguro. Es mejor esperar un poco.


  —¿Hasta cuándo?


  —Hasta que te encuentres mejor. De hecho, supongo que querrás cancelar la cita que teníamos mañana. ¿Te acuerdas de esa cita?


  —Claro que sí.


  —Habla más alto. No te oigo.


  —Sí me acuerdo —repitió ella.


  —Una cita para hablar de un asunto que me has ocultado durante once años, ¿verdad? —La voz de Tucker subió de volumen—. ¿Verdad?


  —Verdad —repuso ella, tensa—. Sí. Para hablar de…


  —Espera. Ahora no. Más adelante.


  —¿Más adelante? —repitió ella con tristeza.


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —¡Oh, vamos! Tú has esperado tanto tiempo que no creo que ahora te vaya a importar esperar unos días más.


  Lori se sentía cada vez más miserable.


  —Sé que ya te ha contado Lena lo de aquella noche y creo que tienes que entender que…


  —Quiero que estés fuerte cuando hable contigo.


  —Tucker, por favor. Yo solo…


  —El jueves. Te llamaré el jueves y veremos cómo te va.


  —Pero…


  —Y entretanto, me gustaría ver a Brody. ¿Te importaría mucho?


  —¿Ver a Brody? —No sabía por qué le sorprendía aquello, era normal que quisiera verlo.


  —¿Hay algún problema? —El tono profundo de él no ocultaba una amenaza sutil.


  —No, ninguno —musitó ella.


  —Entonces de acuerdo. Iré a recogerlo mañana por la tarde a las cinco y te lo devolveré a las nueve. ¿Te parece bien?


  —Sí… está bien. —Lori tenía mil preguntas, pero no sabía por dónde empezar y él no parecía deseoso precisamente de darle respuestas—. ¿Qué le vas a decir?


  —De momento nada. Quiero ir despacio, dejar que me conozca mejor antes de darle una sorpresa así.


  —Sí. Eso suena… inteligente.


  —Gracias. Lo llamaré más tarde y le preguntaré si quiere venir mañana al rancho conmigo a montar en Amos, nadar, comer perritos calientes y jugar con Fargo…


  Su voz se apagó y Lori pensó con tristeza en su visita al rancho de la semana anterior y en lo bien que lo habían pasado los tres.


  —¿Lori? ¿Sigues ahí?


  —Sí, estoy aquí.


  —Está bien. Si él quiere venir mañana, le diré que te pida permiso y tú le dirás que sí.


  Lori sintió una irritación repentina.


  —Ya te he dicho que puede ir.


  —Bien. Y si quiere que tú también vengas, le dices que todavía no te sientes con fuerzas.


  Lori no se sentía con fuerzas, así que eso no sería mentira. Se apoyó en la cama y cerró los ojos.


  —Sí, está bien.


  —Si todo va bien mañana, le pediré que venga también el miércoles y tú le dirás que todavía sigues sin fuerzas.


  —¿Y si tengo fuerzas? ¿Qué le digo entonces? —preguntó ella, a pesar de que sabía que no debía hacerlo.


  —Seguro que se te ocurrirá algo.


  —No pienso mentirle.


  Tucker se echó a reír.


  —Eso es muy bueno viniendo de ti.


  Lori abrió la boca para protestar, pero optó por cerrarla. El comentario era cruel, pero también era la verdad. Había contado muchas mentiras y no tenía sentido fingir que no era así.


  —¿Alguna objeción más? —preguntó él.


  Lori levantó una mano y la apoyó con cuidado en la venda que le cubría la frente.


  —Hablas como un abogado.


  —Es lo que soy. Hablaremos el jueves.


  —Espera, yo… —Pero ya era demasiado tarde.


  Tucker había colgado.


  * * *


  El lunes, Lena y Dirk se marchaban a la luna de miel que la primera había insistido en posponer hasta que su hermana estuviera bien del todo. Cuando pasó a despedirse de su familia, Lori seguía en la cama con las cortinas corridas.


  —Buenos días. —Lena asomó la cabeza por la puerta—. Despierta, dormilona. Son las diez y esto está muy oscuro —entró en el cuarto y descorrió las cortinas. Lori lanzó un gruñido—. ¿No está mejor así?


  —No especialmente. —Lori se sentó en la cama y entrecerró el ojo bueno para protegerlo de la luz; el otro estaba cerrado por la hinchazón, así que no le molestaba el brillo.


  Lena se dejó caer en la cama.


  —¿Cómo te encuentras?


  —No muy bien.


  —Dentro de una hora salimos para el aeropuerto.


  Y tú tienes el ojo morado e hinchado. No estás muy atractiva que digamos.


  —Muchas gracias.


  —Ven aquí.


  Lena le abrió los brazos y Lori se echó en ellos.


  —Diviértete mucho, ¿de acuerdo? —Abrazó a su hermana con fuerza.


  —Lo haré. Seguro que me encantan Las Bahamas. Estoy deseando que Dirk vea el bikini enano que me he comprado. Oh, y la lencería… hace meses que tengo un baúl lleno esperando.


  Lena la apartó para mirarla a los ojos.


  —Todos estos años pensaba que te pondrías furiosa conmigo cuando te enteraras —musitó Lori.


  Su hermana se encogió de hombros.


  —Y seguramente me habría puesto si me hubiera enterado entonces, pero ahora… Hace ya tanto tiempo de eso que cuando miro hacia atrás no siento nada. Pero para ti debió ser terrible estar embarazada y guardar ese secreto, tener que contar tantas mentiras…


  Lori se sentó más recta.


  —No tenía que contarlas. Las conté porque quise.


  —Bueno, tenías diecisiete años y…


  Lori levantó una mano.


  —No me disculpes; eso ya lo hago yo muy bien sola.


  Las hermanas intercambiaron una mirada de entendimiento.


  —¿Y cómo te va con Tucker? Mamá dice que ayer no vino.


  Lori se puso tensa.


  —¿Qué le has dicho?


  —Nada, tranquila. Por una vez no pienso meterme. Le he dicho que si quiere saber algo sobre vosotros, te pregunte a ti.


  —Eres la mejor.


  —Claro que sí.


  Lori se dejó caer sobre la almohada.


  —En cuanto a lo mío con Tucker, no sé…


  —Llámalo hoy.


  —Lo llamé ayer. Le dije que quería que habláramos y dice que quiere que me sienta mejor antes de hablar.


  —Puede que eso sea buena idea.


  —No sé. Está furioso y no quiere hablar conmigo. ¡Es horrible!


  —Bueno, has de admitir que tiene derecho a enfadarse —repuso Lena.


  —Lo sé.


  —Sólo tienes que ser paciente. Estoy segura de que lo arreglaréis.


  —No lo sé. Yo no lo sé.


  Lori pensó todo el día si debía bajar a saludar a Tucker cuando fuera a buscar a Brody y al final decidió no hacerlo. Tenía un aspecto horrible, con el lado izquierdo de la frente, debajo de la venda, negro y azul y el ojo grande y morado como una ciruela madura, y no quería que él la viera así, pues sabía que le daría lástima.


  Y ella no necesitaba su lástima.


  Tucker llegó a las cinco en punto y sentó a su hijo en el asiento de atrás de un gran Cadillac negro. Lori los vio alejarse desde su ventana.


  Cuatro horas más tarde, los esperaba en el mismo sitio con la ventana un poco abierta. El coche apareció a las nueve y dos minutos y Brody saltó fuera antes de que el chófer pudiera dar la vuelta para abrirle la puerta.


  —No hace falta, Jesse —le oyó decir Lori—. Me gusta abrir las puertas —se inclinó hacia el asiento de atrás—. Adiós, Tucker. Hasta el miércoles…


  Al parecer, lo del miércoles era cosa hecha.


  Lori sabía que era bueno que su hijo conociera por fin a su padre. Ella se alegraba de eso.


  Pero todo lo demás era un desastre espantoso.


  El martes, Enid la llevó a ver al doctor Jover, quien le quitó la venda, examinó la herida de la sien y le dijo que tenía buen aspecto. Le puso una venda mucho más pequeña y le dijo lo que ella ya sabía, que la hinchazón bajaría, se absorberían los puntos, la cicatriz curaría y los moratones desaparecerían.


  —Dele tiempo y si dentro de seis meses no le gusta esa cicatriz, una sencilla operación de estética la dejará tan guapa como antes.


  Lori se dio cuenta de que estaba a punto de coquetear con ella y apartó la vista. Y no porque pareciera un hombre que intentaba ligar a menudo, que sí lo parecía. No. Apartó la vista por Tucker. Cuando quisiera coquetear, lo haría con él, lo cual, teniendo en cuenta las muchas cosas que los separaban, no era probable en ese momento.


  En el camino de vuelta, Enid intentó averiguar lo que había pasado entre Tucker y ella.


  —Lori, querida, tu padre y yo nos preguntamos si…


  La joven la interrumpió de inmediato.


  —¿La pregunta tiene que ver con Tucker? Su madre apretó el volante con nerviosismo.


  —Bueno, tesoro, te salvó la vida y parecía tan atento y luego…


  —Ahora no, mamá. Ahora no puedo hablar de eso.


  Enid no insistió. Y Lori se lo agradeció en su interior.


  El miércoles decidió que ya estaba harta de esconderse en su cuarto y cuando llegó Tucker a buscar a Brody, abrió la puerta ella.


  Él, que había preparado una sonrisa, se puso serio al verla.


  —Lori.


  —Hola, Tucker.


  —Ese ojo tiene mal aspecto.


  Lori enderezó los hombros.


  —Está mejor que estaba. En realidad me encuentro bastante bien. Mañana seguramente estaré preparada para esa larga conversación que decías.


  —Veremos… ¿está Brody?


  —Sabes que sí —ella se apartó para dejarlo entrar.


  Brody bajaba ya las escaleras.


  —Hola, Tucker.


  El hombre suavizó su expresión en el acto.


  —Hola. Vámonos enseguida —se volvió de nuevo a la puerta.


  —¡Está bien!


  Brody lo siguió de inmediato. Ya en la calle, se volvió a mirar a su madre.


  —Puedes venir con nosotros si quieres…


  Tucker se detuvo en el acto y giró para mirarla con expresión inescrutable.


  Lori sonrió a su hijo.


  —No, hoy me quedaré en casa. Que os divirtáis.


  Brody corrió a darle un abrazo.


  —Te quiero, mami…


  —Yo también a ti.


  El niño echó a correr de nuevo, abrió la puerta de atrás del coche grande negro y se deslizó dentro.


  Lori entró en la casa y cerró la puerta con rapidez. En ese momento no podía mirar cómo el Cadillac brillante se alejaba con su hijo.


  Al volverse, vio a sus padres juntos al pie de las escaleras. Los dos la miraban sorprendidos.


  En sus rostros confusos vio reflejado su secreto. Vio lo que su secreto le había hecho a su familia, cómo había formado un agujero de malos entendidos y de dolor tan amplio como el que se interponía ahora entre el padre de su hijo y ella.


  Sus padres y Lena eran su familia. Y ella los había abandonado, los había dejado atrás. Se había construido una nueva vida sin ellos.


  Porque era una cobarde que no estaba dispuesta a afrontar las consecuencias del gran error que había cometido.


  Pero eso se había acabado. Levantó la cabeza.


  —Mamá, prepara café. Tenemos que hablar los tres.


  Capítulo 11


  Cuando Lori terminó de contar la verdad, hubo un silencio en la cocina. Su madre fue la primera en romperlo.


  —¡Oh, querida, qué lío! Lo siento muchísimo…


  Su padre bajó la cabeza.


  —Lori, muchacha… siempre he querido decírtelo, pero nunca he sabido cómo…


  Lori no podía creer lo liviana que se sentía, liberada al fin del peso de su secreto y de todas las mentiras y evasivas que lo habían acompañado.


  —Dímelo ahora, papá. Te prometo que te escucho.


  Heck levantó la cabeza y la miró con ojos atormentados. Lori se compadeció de él. Por primera vez comprendió lo mucho que había sufrido él por su parte en lo que había ocurrido once años atrás.


  —Siempre me preocupaba… cuando erais adolescentes, me preocupaba por Lena. Todos los chicos iban detrás de ella y estaba seguro de que acabaría en un lío. ¡Tú eras tan lista y callada! No parecías tener tiempo para ligues, sacabas buenas notas y todas las universidades te ofrecían becas. Cruzó los brazos en la mesa y miró el Rolex que llevaba con tanto orgullo.


  Enid le puso una mano en el hombro.


  —Díselo, querido. Ella quiere oírlo.


  Heck levantó la vista de nuevo y miró a Lori a los ojos.


  —Supongo que me volví loco cuando te quedaste embarazada. No sabía qué hacer. No estaba preparado. ¡Quería tantas cosas para ti! Ahora comprendo que esperaba mucho más de ti que de tu hermana. Me puse furioso y te asusté con mis gritos y mis amenazas. Y luego te envié lejos. Te envié lejos… —Se le quebró la voz. Bajó la vista de nuevo y esa vez era evidente que no miraba su reloj. Le temblaban los hombros—. Y no volviste nunca. Lo siento. No tenía que haberte enviado fuera.


  Lori extendió la mano y le apretó el brazo.


  —Papá, te perdono. Y sí he vuelto. Ahora estoy aquí, ¿no?


  Él levantó entonces la cabeza. Sus mejillas estaban llenas de lágrimas. Las secó con el dorso de la mano.


  —¿Has visto esto? Llorando como un niño pequeño. No sé qué me ha pasado.


  —Estoy aquí, papá —repitió ella con suavidad—. Estoy aquí de verdad.


  Su padre la miró a los ojos. Sonreía entre las lágrimas.


  Más tarde, durante la cena, Enid preguntó por Tucker.


  —Sé tan poco como tú —confesó Lori—. Yo diría que está claro que tiene intención de ser un padre de verdad para Brody.


  —Brody no ha dicho nada, así que supongo que no lo sabe.


  Lori negó con la cabeza.


  —Tucker quiere que antes lo conozca mejor. Quiere darle la noticia sin brusquedad. Yo voy a intentar respetar sus deseos en ese terreno, así que, a menos que Brody lo pregunte directamente, por favor, no le digáis nada todavía.


  —¿Pero y si pregunta? —quiso saber Enid.


  —Entonces le decís que venga a hablar conmigo. No quiero que nadie le mienta.


  —Entendido —asintió su padre.


  —¿Y Tucker y tú? —preguntó su madre—. Hasta hace poco parecía que había algo.


  —No lo sé, mamá. En este momento las cosas no van muy bien entre nosotros.


  * * *


  El jueves a las cuatro y media de la tarde, Tucker estaba sentado en su estudio del Doble T, con un whisky con hielo al lado del codo y Lori en la cabeza. Sonó el teléfono.


  —¿Diga?


  —Soy Lori.


  —Te iba a llamar ahora —comentó él.


  Ella tardó un momento en responder.


  —Ya estoy bien —dijo—. Y tenemos que hablar. Tenemos que llegar a un acuerdo razonable sobre Brody y sobre el futuro y lo que queremos…


  Tucker no necesitaba oír eso.


  —Lori…


  Hubo un silencio.


  —¿Qué? —preguntó ella al fin con voz tensa.


  —Ven al rancho.


  —¿Ahora?


  —Sí. Llama a la puerta de mi lado. Yo vivo en el ala sur.


  —Pero…


  —¿Sí o no?


  Otro silencio.


  —Sí. Dame veinte minutos.


  Lori colgó y Tucker se quedó mirando el auricular. Se sentía preparado para el combate; preparado e impaciente.


  Seguramente sería mala señal.


  Una mujer a la que Lori no conocía le abrió la puerta y la acompañó a una sala de estar espaciosa, decorada en tonos marrones y dorados. La otra ocasión en la que Lori había visto la estancia, la había encontrando relajante.


  Ahora no.


  Tucker estaba sentado en un sofá color café y no se levantó.


  —Gracias, señora Haldana —dijo a la mujer gruesa de cabello gris. Tomó el vaso de whisky que tenía en la mesita baja, pero cambió de idea y volvió a dejarlo en su sitio—. ¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias.


  Tucker miró a la señora Haldana.


  —Ya no la necesitaré esta noche.


  La mujer asintió con la cabeza y se marchó. Tucker miró a Lori.


  —Siéntate.


  La joven se sentó enfrente, en un sofá idéntico al que ocupaba él.


  —Ese ojo todavía tiene mal aspecto —dijo Tucker—. ¿Cómo va la herida?


  Lori se encogió de hombros.


  —A veces escuece y a veces quema, lo que significa que se cura bien, así que no me quejo. Cada día que pasa me siento mejor, pero no he venido a hablar de eso.


  Guardó silencio. Tenía tanto que decir que no sabía por dónde empezar. Tucker no la ayudó. Se quedó mirándola y esperando.


  —Sé que no hay disculpas para lo que he hecho —se lanzó al fin ella—. Sabía desde el principio que estaba mal. En alguna ocasión intenté localizarte. Cuando Brody era bebé, me enteré de que vivías en Austin y fui a buscarte, pero ya te habías ido. Te escribí cartas, pero tú te fuiste a Europa y no sabía dónde enviarlas. Probé la dirección de Austin con la esperanza de que te las remitieran, pero me las devolvieron. Te envié una aquí, al rancho, segura de que tu abuelo te la enviaría. Y supongo que lo hizo.


  Pero la carta volvió a mí sin abrir y llena de sellos franceses.


  Tucker lanzó un gruñido de furia.


  —¿Y por qué no viniste aquí y le dijiste a mi abuelo que habías tenido un hijo mío? ¿Eso no se te ocurrió?


  —No, pero…


  —Me basta con el «no». No viniste aquí, aunque sabías que si mi abuelo se hubiera enterado de que tenía un biznieto, me habría buscado sin descanso para hacerme volver aquí y obligarme a casarme contigo.


  Lori sabía que él tenía razón. Su comportamiento era inexcusable; pero no podía evitar intentar hacerle entender cómo había vivido ella aquello.


  —Yo era muy joven y me sentía muy sola —dijo—. El viejo Tuck me daba miedo; se lo daba a todo el mundo y lo sabes. Y yo ni siquiera te conocía mucho. Aquella noche, la noche del baile…


  —Sí, aquella noche —él estaba sentado muy quieto y hablaba con una rabia fría—. Aquella noche ocupaste el lugar de tu hermana y me dejaste llamarte Lena una y otra vez. Aquella noche sonreíste, suspiraste y te viniste conmigo a un motel. Aquella noche me dejaste desnudarte y acariciarte y llamarte Lena mientras hacía el amor contigo. ¿Qué tienes que decir de aquella noche?


  Lori no tenía nada que decir.


  —Hice mal y lo sé. Tenía que…


  —¿Crees que me importa lo que deberías haber hecho? Sólo sé que yo te hacía el amor y te llamaba Lena. Que la segunda vez, cuando ya había gastado el preservativo que llevaba, pensé que no importaba si hacíamos un hijo. No importaba porque de todos modos me iba a quedar en el pueblo y a casarme contigo. Y que al día siguiente, después de aquello, yo fui a tu casa y tú dejaste que Lena abriera la puerta y me dijera que me fuera.


  —Yo no… pensaba con claridad. Cuando llegué a casa y vi a Lena, me sentí muy mal, como si hubiera hecho algo terrible a sus espaldas.


  —Y lo habías hecho. Lori hundió los hombros.


  —Sí. Lo sé.


  —Y a la noche siguiente… ese chico que todo el mundo dice que conociste. ¿Qué me dices de él?


  —No hubo ningún chico —repuso ella.


  Tucker lanzó un gruñido de disgusto.


  —Ningún chico.


  Lori carraspeó para aclararse la garganta.


  —No. Sólo tú. Me habías gustado siempre, desde que éramos niños. Te veía en el pueblo y rezaba para que te fijaras en mí. Pero no lo hacías. Tú solo veías a Lena y fue con ella con quien saliste. Yo lo acepté… o creía que lo había hecho. Y cuando ella rompió contigo y me dijo que no quería ir al baile…


  Tucker movió una mano en el aire.


  —Volvamos al otro chico. Al que no existió. Lori asintió con la cabeza.


  —De acuerdo. ¿Qué pasa con él?


  —Tú no vacilaste en decirle a la gente lo que te resultó más fácil, ¿verdad? Cuando te quedaste embarazada, el pueblo entero sacó conclusiones falsas y tú los dejaste. Dejaste que todos pensaran que el padre de Brody era un forastero.


  —Tucker, mi padre no dejaba de gritarme y amenazarme. Decía que iba a descubrir al que me había dejado embarazada y le iba a…


  —No quiero oírlo. Tengo más preguntas.


  A Lori la boca le sabía a serrín y tenía la sensación de que le clavaban agujas en la herida de la sien, pero sabía que tenía que seguir sentada allí y soportar lo que él quisiera decirle; sabía que eso era lo mínimo que podía hacer.


  Y tenía que creer que aquello era un primer paso. Porque si él estaba tan enfadado era porque le importaba. Si no le hubiera importado, no se habría sentado a hablar con ella; le habría informado de lo que pensaba hacer sobre Brody y punto.


  —Tu marido —dijo él—. ¿Qué mentiras le contaste sobre mi hijo?


  —No le conté mentiras. Henry sabía la verdad. Se la dije antes de que nos casáramos.


  —¿Y te dijo que no te preocuparas y que le parecía bien que el padre de Brody no conociera su existencia?


  —No. Brody sabe que tiene un padre biológico y que Henry era su padrastro.


  Tucker la miró con ojos entrecerrados.


  —¿Y qué cree Brody que le pasó a su padre biológico?


  —Le dije que las cosas no salieron bien entre su padre y yo, que su padre se marchó antes de saber que esperábamos un hijo y que algún día, cuando llegara el momento oportuno, buscaríamos a su padre —explicó ella.


  —¿Cuándo le dijiste todo eso?


  —Hace años. Él tenía tres. Fue justo antes de que me casara con Henry.


  —¿Y desde entonces?


  —No ha hecho preguntas. ¡Oh, Tucker! Tienes que entenderlo. Él ha tenido una vida feliz. Quería a Henry y lo aceptaba como padre, pero siempre he sabido que algún día haría preguntas, que algún día querría conocerte.


  —Algún día…


  —Tienes que entender…


  —Pues no, Lori, no lo entiendo. No entiendo nada. Me estás diciendo que tu esposo me robó a mi hijo intencionadamente.


  —No es verdad. Es sólo que… Henry era estéril y siempre había querido hijos. Tú llevabas tres años fuera y pensó que era mejor dejar de momento las cosas como estaban. Me avergüenza decirlo, pero entonces era justo lo que quería oír. Nos casamos y Henry trató a Brody como a un hijo. Fuimos… felices los tres.


  —Felices. —Tucker lo dijo como si fuera un insulto.


  —Sí.


  —¿Y renunciaste a buscarme?


  —Sí. Estuvo mal, lo sé. Y Henry también lo sabía. Su último deseo antes de morir fue que te buscara y te dijera la verdad.


  —¿Quieres decir que, cuando al fin me lo dijeras, suponiendo que lo hubieras hecho, habría sido por él?


  —No, yo no he dicho eso.


  —¿Y cuánto tiempo hace que murió tu esposo? ¿Más de un año? Y ese tiempo yo estaba aquí.


  Lori se esforzó por no apartar la vista y mirarlo a los ojos.


  —No espero que lo comprendas. Yo quería a mi marido. Había llegado a mi vida en un momento en el que me sentía muy mal conmigo misma y por el desastre en que había convertido mi vida. Estaba desconectada de mi familia, trabajaba muchas horas para mantenernos a Brody y a mí e intentaba ser una buena madre. Henry… me enseñó a vivir. Con él crecí y tomé las riendas de mi vida. Cuando él murió, pasé un tiempo muy afectada. No podía… lidiar con nada que no fuera el día a día. Antes de que él muriera, sabía que te lo diría, pero después de perderlo, necesitaba tiempo para afrontar esto.


  —Más excusas, más mentiras. —Tucker sonrió con frialdad—. Es hora de admitir la verdad; tú no pensabas decírmelo nunca.


  —Te lo iba a decir el lunes —repuso ella con seriedad—. Para eso pedí una cita contigo.


  —No te creo.


  Lori apretó los labios. ¿De qué serviría que prometiera que había pensado hacerlo? Él no la creía y ella no tenía derecho a esperar que lo hiciera.


  —¿Por qué el lunes? —preguntó Tucker—. ¿Por qué no una de las veces que nos hemos visto en las dos últimas semanas? ¿Por qué no la noche que viniste aquí con Brody y hablamos durante horas de todo excepto de lo que más importaba? ¿Por qué no entonces?


  —Porque no habría estado bien con Brody aquí. Y porque había decidido esperar hasta después de la boda. Quería que Lena tuviera su gran día. Sabía que, si se sabía la historia, todo el mundo empezaría a hablar de esto.


  Tucker movió la cabeza.


  —Excusas. Es todo lo que tienes que ofrecer, ¿verdad?


  —No, no es verdad. No son excusas y yo lo sé. Pero tú has preguntado y yo te he contestado. Volví aquí por dos razones, la boda de mi hermana y tú. Pensaba quedarme una semana después de la boda para tener tiempo de verte y decirte lo que tenías derecho a saber. Lo tenía todo planeado. Después de la boda, me pondría en contacto contigo y te diría que tienes un hijo. Asumía que no tendríamos contacto hasta ese momento. ¿Cómo iba a sospechar que no dejaría de encontrarme contigo desde que llegara al pueblo? ¿Cómo iba a saber que…? —se interrumpió.


  —¿Qué? —preguntó él.


  Ella se ruborizó.


  —Mira, da igual.


  Tucker no quiso dejarlo pasar.


  —¿Qué? ¿Cómo ibas a saber qué?


  —No impor…


  —¿Qué?


  Lori cerró los ojos, pero no ayudó mucho. Cuando volvió a abrirlos, él seguía allí esperando, con la mandíbula apretada y los ojos marrones duros como ágatas.


  —¿Cómo iba a saber que volverías a gustarme tanto otra vez? —musitó—. Que volvería a sentirme como en el instituto, a anhelar una mirada tuya, buscar tu mirada… ansiar una palabra amable… un beso dulce y tierno.


  Apartó la vista hacia las ventanas altas que flanqueaban la puerta de cristal que daba al porche de atrás. Aquello era muy hermoso, verde y exuberante. Le hubiera gustado poder abrir la puerta, salir corriendo por la hierba y no parar nunca. Miró a Tucker con el corazón oprimiéndole el pecho. Le dolía mirarlo, verlo así, tan grande y atractivo, con su boca sensual y sus maravillosos ojos oscuros que parecían horadarla, con la boca apretada con disgusto.


  —No me gustó —continuó con sinceridad—. No me gustó sentirme tan atraída por ti después de tantos años. Ésa es la verdad, la creas o no. No lo esperaba y me confundió mucho descubrir que todavía te deseaba. Pensaba que ya lo había superado, pero desde que he vuelto al pueblo, vuelvo a ser una adolescente desorientada. Vuelvo a cometer los mismos errores que entonces.


  —¿Eso es lo que soy para ti… un error?


  —Yo no he dicho eso. Tú tergiversas lo que digo.


  —Me asombras. Eres increíble. Te sientes atraída por mí y por eso me alejas de mi hijo. ¿Y ahora te crees que diciéndome eso lo vas a arreglar todo?


  —Yo no lo he dicho para arreglar nada.


  —Me alegro —repuso él—, porque esto no arregla nada, Lori.


  Ella cruzó las manos en su regazo y las miró con intensidad.


  —¿Qué quieres hacer? Podemos decirle a Brody que eres su padre y…


  —No.


  Lori levantó la vista.


  —¿No? ¿No quieres decírselo?


  —Todavía no.


  —Pero…


  —Tú misma lo has dicho. Él consideraba a tu marido como su padre. Conmigo lo ha mencionado más de una vez. Y a pesar de lo que piense de un hombre que intentó robarme a mi hijo intencionadamente, no voy a…


  —Tucker, basta —le imploró ella—. Comprendo que estás enfadado y sé que tienes derecho a estarlo. Pero Henry fue un buen padre para Brody. Un padre muy bueno. Tú mismo has dicho que es un chico estupendo. Un chico estupendo no aparece de la nada.


  —Exactamente.


  —¿Estás de acuerdo conmigo? —preguntó ella, sorprendida.


  —Sí. Brody es un chico estupendo y tu esposo hizo un trabajo excelente con él. Quiero darle tiempo a Brody para que me acepte en su vida, para que se acostumbre a la idea de que voy a estar cerca a partir de ahora.


  A pesar de la dureza que había mostrado con ella, Lori sintió pena por él. Porque no conocía nada a su hijo.


  Y la culpa era de ella.


  —Tucker —dijo con cautela—. Confía un poco en Brody. Es listo y pragmático. Ya te conoce un poco y le pareces maravilloso. Puedes decírselo ahora. Sabrá aceptarlo.


  —No —él le lanzó una mirada imperiosa que a ella le recordó al viejo Tuck.


  —Te equivocas en eso —insistió ella.


  —Piensa lo que quieras, es mi decisión —repuso él, como si hasta ese momento no se le hubiera ocurrido que ella pudiera objetar nada.


  Decididamente, sí se parecía al viejo Tuck. Se parecía demasiado.


  Y tenía razón. La decisión era de él. Tenía derecho a decírselo a Brody cómo y cuándo quisiera.


  —¿Cómo puedo ayudarte a conocer a tu hijo? —preguntó con suavidad—. Supongo que querrás pasar tiempo con él de manera regular. Creo que podemos encontrar un…


  —¿Cuándo empieza el colegio?


  —A finales de agosto —contestó ella—. El veinticuatro o el veinticinco.


  —Quiero que Brody y tú os mudéis aquí conmigo inmediatamente. Un par de meses viviendo con él pueden ayudarnos a conocernos mucho. Antes de que vuelva al colegio le diré que soy su padre.


  —Pero yo no…


  —No he terminado. —Tucker le lanzó una mirada larga y poco amistosa—. Necesito que estés aquí al principio para facilitar las cosas. Quiero que se sienta cómodo y que la visita le parezca natural y no se lo parecerá si no estás tú también.


  —Puedes decirle quién eres —insistió ella una vez más.


  —Todavía no.


  —Tucker, esto no me gusta. Creo que…


  —No me importa lo que a ti te guste o lo que creas. Te necesito aquí para que mi hijo esté cómodo en esta casa. Y creo que nos debes a los dos estar aquí al principio. Cuando Brody sepa la verdad y haya tenido tiempo de adaptarse a estar conmigo, podrás volver a San Antonio y venir a buscarlo unos días antes de que empiecen las clases.


  —¿Y después de eso?


  —Después querré pasar tiempo con él. Vacaciones, verano… Y tendremos que ir a los tribunales.


  Lori se sintió vagamente enferma.


  —¿A los tribunales?


  —Es mi hijo y quiero que sea legal. Quiero un documento que diga que es un Bravo.


  —De acuerdo.


  —La adopción puede presentar dificultades.


  —¿Adopción? —Lori tardó un momento en comprender—. No, no. Henry no lo adoptó.


  —¿Por qué no?


  —Decidimos que no. Por lo que tú acabas de decir… Brody era y es tu hijo.


  —Además de lo cual, pensabas que, si alguna vez me enteraba de que habías dejado que otro hombre adoptara a mi hijo, podía complicarle mucho la vida a tu familia feliz, ¿no?


  Lori tragó saliva.


  —Sí.


  No era por eso. Henry había insistido en la adopción y ella se había negado porque era algo que simplemente no podía hacer. Tucker era el padre de Brody y eso no se podía borrar.


  Pero no tenía sentido seguir hablando de todo aquello. No cumpliría ningún objetivo, sólo sonaría a excusa, a un esfuerzo por mostrarse menos mala a costa de su esposo muerto.


  —Pero tú lo llamas Brody Taylor a pesar de que en su certificado de nacimiento figura con tu apellido de soltera, ¿no?


  —Sí.


  —Pues se acabó. Cuando vuelva al colegio, lo hará como Brody Bravo.


  —Sí. Me encargaré de eso.


  —Puedes apostar a que sí.


  La miraba como si no confiara en ella en absoluto y Lori empezaba a sentirse furiosa, pero reprimió su enfado.


  —De momento vamos a tomarnos cada día como venga —propuso—. Ya nos preocuparemos de lo demás después del verano.


  Tucker se inclinó hacia delante.


  —¿Y Brody y tú os mudaréis mañana aquí?


  —Sí.


  En los ojos de él brilló una expresión de triunfo y algo más…


  Algo que encendió una llama pequeña de esperanza en el interior de ella.


  ¿Era posible que quisiera algo más de ella que su apoyo mientras aprendía a conocer a su hijo? ¿En el fondo tenía intención de intentar que las cosas salieran bien entre ellos? ¿La quería allí también por ella?


  Se esforzó por frenar esa esperanza. Daba igual. De momento sus mentiras y traiciones se interponían entre ellos como un gran muro imposible de escalar. No se fiaba de ella y tenía muy buenos motivos para no hacerlo. Y cualquier sueño que ella pudiera tener de que los dos…


  Aquélla no era una situación en la que pareciera factible que los sueños se hicieran realidad.


  Lo que importaba por el momento era que Tucker y Brody pasaran tiempo juntos; y le tocaba a ella hacer lo posible para que eso ocurriera.


  —Nos mudaremos mañana —dijo.


  —De acuerdo —asintió él—. Vamos a ver cómo va el verano y ya nos preocuparemos de lo demás cuando llegue el otoño.


  Capítulo 12


  Aquella noche, después de que se acostara Brody, Lori se sentó en la mesa de la cocina con sus padres y les dijo que su hijo y ella se iban a instalar temporalmente en el Doble T.


  —No pareces muy contenta con ello —dijo su padre con el ceño fruncido.


  —Es lo que quiere Tucker, pasar tiempo con su hijo.


  —¿Y qué quieres tú?


  —En este momento sólo quiero hacer lo posible para que pasen tiempo juntos.


  —¿Y Tucker y tú? —preguntó su madre.


  —Mamá, en este momento no hay nada entre nosotros.


  —¿Pero crees que podríais…?


  —Enid. —Heck acercó su silla a la de su esposa y le pasó un brazo por los hombros—. Es su vida. Tenemos que aprender a dejar que ella toma sus decisiones y viva su vida.


  —Lo sé, pero…


  Él la atrajo hacia sí.


  —Déjalo ya.


  Enid arrugó la nariz.


  —Está bien.


  Lori se levantó y le dio un beso en la mejilla a su padre.


  —Os quiero.


  Heck le sonrió.


  —Eso es exactamente lo que nos gusta oír.


  Lori le contó el plan a Brody durante el desayuno.


  —¿Todo el verano? —El niño frunció el ceño y tomó otra cucharada de cereales.


  Estaban solos en la cocina. Heck había ido a trabajar y Enid a hacer la compra.


  Lori dejó su taza de café en la mesa y sonrió.


  —Hasta finales de agosto. Casi dos meses enteros en el Doble T. Podrás montar en el pony y nadar todos los días. Y comer muchas barbacoas y estar con Fargo. Sabemos cuánto te gusta el perro.


  Brody masticó y tragó.


  —Pero les dije a Dustin y Adam que volveríamos la semana que viene —esos chicos eran sus mejores amigos y vivían en la misma calle que él en San Antonio.


  —Puedes llamarlos y decirles que te quedas aquí todo el verano, pero que volverás cuando empiece el colegio.


  Brody no se dejó convencer tan fácilmente.


  —Queríamos hacer un fuerte en el árbol en el jardín de Dustin. Seguro que ya lo han empezado. Y me voy a perder todo el entrenamiento de fútbol, que empieza a principios de agosto. Y tú dijiste que me llevarías a Disneylandia en julio.


  Lori no esperaba todas aquellas objeciones y, por lo tanto, no se había preparado para ellas. Pensó en la mirada de enfado de Tucker y en lo que le diría si estropeaba eso y tenía que arrastrar a su hijo al rancho contra su voluntad. Como Tucker no confiaba en ella, asumiría que había puesto a Brody en contra de la idea de pasar el verano en el Doble T.


  Pero no había razón para mostrarse tan negativa. Su hijo era un niño razonable y podían arreglar aquello entre ellos.


  —Creía que te gustaba el rancho —dijo.


  —Me gusta mucho. Y me daba pena pensar que no iba a ver más a Fargo o a Tucker. Tucker me gusta mucho. Pero una casa en un árbol y Disneylandia…


  —Puedes hacer una casa en un árbol del rancho —propuso Lori—. Y decirles a los amigos que has hecho aquí en esta calle que vengan a verte. Y en el pueblo hay campo de fútbol y podemos organizar que vayas a jugar. Y no veo por qué no podemos ir a Disneylandia. Es posible que a Tucker también le apetezca venir.


  Brody comió otra cucharada de cereales y pensó un momento.


  —Me perdería el principio del entrenamiento —comentó.


  A Lori le pareció que ya ofrecía menos resistencia. Tomó un sorbo de café y contestó con franqueza.


  —Sí, me temo que te perderías algunos días de entrenamiento.


  Brody la miró.


  —¿Y puedo invitar a Dustin y a Adam a que vengan de visita al rancho?


  Lori sonrió.


  —Estoy segura de que podemos arreglarlo, aunque, por supuesto, tendríamos que hablarlo con Tucker.


  —Sí, claro, es su casa.


  —Exacto.


  Otra cucharada de cereales. Y después otra.


  —Vale, mamá. Vámonos al rancho.


  Lori se sintió aliviada.


  —Bien.


  El niño la apuntó con la cuchara.


  —¿Tucker es tu novio?


  Lori estuvo a punto de atragantarse con el café.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Te has puesto roja.


  Ella tomó un sorbo de café.


  —No me vas a contestar, ¿verdad? —Gruñó Brody—. Mira, a mí no me importa que tengas novio. Yo quería a papá y tú también. Pero ahora él está en el cielo y tú eres viuda y las viudas pueden tener novio, siempre que él se lleve bien con sus hijos.


  —¿Quieres decir… un novio como Tucker?


  Brody asintió.


  —¿Y sabes qué? Quiero otro tazón de cereales.


  * * *


  Lori se untó anti mosquitos y dejó el frasco sobre la mesa. Acercó otra silla, colocó los pies descalzos encima, se recostó en el respaldo de la suya, miró las estrellas y sonrió.


  Era agradable estar al lado de la piscina. La brisa le enfriaba las mejillas, un coro de grillos lanzaba su canción interminable y podía oír el agua chocar suavemente en los lados de la piscina. Las luciérnagas cruzaban el césped como linternas minúsculas en la oscuridad.


  —O sea, que el mes que viene vamos a Disneylandia —dijo la voz de él detrás de ella.


  No era la voz cálida y seductora que recordaba Lori de la otra vez que había estado sentada allí, pero tampoco sonaba amenazadora y odiosa.


  Miró un instante su figura grande.


  —Siéntate —propuso. Y señaló la silla que había a su lado.


  Tucker se sentó y ella captó débilmente el aroma de su loción de afeitar. El brazo bronceado de él rozó el de ella, que sintió inmediatamente su calor.


  Lo miró. Él parecía observar los pies descalzos de ella. Su mirada subió lentamente por las piernas y la falda ligera de verano, por el vientre y los pechos.


  La miró a los ojos.


  —Aparte del ojo morado y de la venda, pareces bastante saludable —comentó.


  —Sí, me siento bien, gracias —repuso ella—. Y sí, nos vamos a Disneylandia a finales de julio. O al menos se va Brody con uno de nosotros.


  —Sí, ya me lo ha dicho.


  Seguía mirándola y Lori sintió la boca seca y tragó saliva.


  —He tenido que negociar para convencerlo de que viniéramos aquí —explicó. Vio que él enarcaba las cejas—. No es que no quisiera venir, pero tenía otros planes que le apetecían.


  Tucker asintió.


  —El fútbol, una casa en un árbol, sus amigos en San Antonio… y Disneylandia.


  —Parece que te lo ha contado.


  —Sí. Me ha dado la impresión de que quería que tuviera clara su agenda para el verano, ya que va a quedarse aquí.


  —Es un chico listo.


  —Desde luego.


  —¿Y la tienes clara?


  —Sí, yo diría que sí.


  —Me alegro. Yo tengo que cambiar la reserva del vuelo a Florida y tú puedes pedir las tablas y clavos para la casa del árbol.


  —No hace falta. Creo que tenemos de todo aquí.


  —Estupendo. Yo intentaré enterarme de cómo funciona el fútbol aquí.


  —He dejado que Fargo duerma en su cuarto —dijo él. Lori cerró los ojos.


  —O sea, que el perro está en la cama de Brody.


  —¿Tenía que haberme negado?


  Ella suspiro.


  —Un niño y un perro… Era inevitable.


  —Eso mismo he pensado yo.


  Hubo una pausa. El coro de los grillos se hizo más alto. Un pájaro trinó entre los árboles. Su canción tembló en el aire y terminó, con la última nota muy alta y solitaria.


  Lori se sentía observada por Tucker. El silencio de él poseía una cualidad tensa. Se atrevió a volver la cabeza y mirarlo.


  Los ojos oscuros de él relucían. Casi sonrió, pero se contuvo a tiempo. Apoyó las manos en los brazos de la silla.


  —Buenas noches, pues —se levantó.


  —Buenas noches —contestó ella.


  Y cerró los ojos para no tener que verlo alejarse.


  * * *


  El sábado, Tucker y Brody empezaron a construir la casa en uno de los robles que bordeaban el jardín. Lori fue al pueblo y comió con su madre, quien se mostró cariñosa y le preguntó cómo iban las cosas por el rancho. Lori le dijo que Brody se divertía mucho.


  —¿Sabe ya que Tucker es su padre? —preguntó En id.


  Lori suspiró y negó con la cabeza.


  —Pero tiene derecho a saberlo.


  —Estoy de acuerdo, pero… —La joven respiró hondo y dejó que la frase se terminara sola.


  Enid no parecía contenta.


  —Ese chico necesita saberlo.


  —Mamá, a mí no tienes que convencerme.


  —Pues tendrás que hablar con Tucker, ¿no te parece? No podemos pasarnos la vida eludiendo la verdad, no es bueno. Tú precisamente deberías saberlo ya.


  Cuando Lori volvió al Doble T, Molly regresaba también de su trabajo en la peluquería.


  —¿Cómo va todo? —le preguntó cuando salió de su todo terreno rojo.


  Lori no sabía qué contestar, pues no tenía ni idea de lo que le había contado Tucker. Molly le sonrió comprensiva.


  —Sé que Brody es hijo de Tucker. Éste se lo contó a su hermano y Tate me lo cuenta todo. Pero no te preocupes; los dos sabemos mantener la boca cerrada.


  Lori suspiró.


  —Tucker no quiere decírselo a Brody todavía, así que supongo que hay que guardar el secreto. No estaría bien que Brody se enterara de quién es su padre por algún niño que se lo oyera a sus padres.


  —Brody parece un niño muy sensato —comentó Molly—. ¿Por qué no se lo decís ya?


  —Esa decisión es de Tucker —repuso Lori.


  Molly parecía opinar igual que su madre.


  —Pues en mi opinión es una decisión equivocada —soltó una carcajada—. Aunque nadie me ha pedido opinión —se acercó más a Lori—. Oye, si necesitas hablar, estoy aquí. ¿De acuerdo?


  —Gracias.


  —Y no dejes que te mangonee Tucker. Con los hombres Bravo hay que tomar postura y no ceder en nada.


  «Tomar postura y no ceder».


  A Lori no le hubiera importado hacer eso, pero Tucker no le daba ninguna oportunidad. Desde la primera noche, en la que había pasado unos minutos con ella al lado de la piscina, no había vuelto a verlo a solas.


  Los días iban pasando. El lunes llegaron los amigos de Brody de San Antonio para una visita de cinco días. Montaban a caballo, nadaban en la piscina y pasaban horas en el fuerte del árbol que habían hecho Brody y Tucker. El jueves por la noche invitaron también a tres chicos del pueblo. Prepararon perritos calientes en ganchos extendidos encima de una hoguera y Tucker montó una tienda en el jardín para que los niños durmieran fuera.


  Los del pueblo volvieron a su casa al día siguiente a mediodía. A las cinco llegó la madre de Dustin para llevarse a Adam y a su hijo a San Antonio. Tenía familia en Hill Country y los niños y ella pernoctarían allí ese día para no hacer el viaje tan largo.


  —Me gustaría que se quedaran más —dijo Brody, cuando Lori y ella los despedían delante de la casa—. Pero lo he pasado muy bien —de pronto la miró con solemnidad—. ¿Estás bien, mamá?


  —Sí —repuso ella.


  —Pareces triste.


  Lori iba a negarlo, pero se recordó que había prometido no decir más mentiras.


  —Puede que un poco.


  —¿Por culpa de Tucker?


  —¿Por qué dices eso?


  —No lo sé… ¿Quieres irte a casa?


  Lori pensó un momento en aquello. En lo fácil que sería estar en su casa de San Antonio llevando su vida, sin Tucker cerca en todo momento.


  —Supongo que echo un poco de menos nuestra casa —confesó—. ¿Y tú?


  El niño frunció el ceño pensativo.


  —No. Supongo que no. Me gusta esto.


  —Entonces nos quedamos.


  —De acuerdo —sonrió él.


  Entraron en la casa con Fargo. Brody se dirigió a la habitación de juegos del sótano a jugar con la videoconsola. Lori subió las escaleras hasta el dormitorio amplio y alegre que le había asignado Tucker y se puso a abrir la correspondencia que había hecho que le enviaran desde San Antonio. Mientras abría y clasificaba facturas, pensaba que tendría que hablar con Tucker y convencerlo de que ya era hora de contarle la verdad a Brody.


  * * *


  Tucker llegó a casa desde el bufete y se detuvo justo en el interior de la puerta. La casa estaba tan silenciosa que conoció un momento de soledad. Lo primero que se le ocurrió fue que Lori y Brody se habían ido.


  Imposible. Ella no se atrevería.


  La señora Haldana salió al vestíbulo desde el comedor.


  —Señor Bravo…


  —¿Dónde están Brody y su madre? —preguntó él con ansiedad.


  —El chico está en el cuarto de juegos. La señora Taylor ha subido a su habitación.


  Tucker sintió un gran alivio… y una especie de debilidad.


  —Gracias.


  La mujer se volvió por donde había llegado y Tucker bajó al cuarto de juegos, donde encontró a Brody tal como le habían dicho. El niño se sentaba en el suelo con las piernas cruzadas y estaba inmerso en un juego de monstruos. Una criatura verde explotó de pronto en la pantalla gigante.


  —¡Muerto! —gritó Brody. Fargo, tumbado a su lado, levantó las orejas. Miró a Tucker, movió la cola y soltó un gruñido de saludo. Brody le lanzó una mirada rápida y siguió con los dedos pegados a los controles—. Hola. ¿Quieres jugar?


  Fargo se levantó y se acercó. Tucker le rascó detrás de las orejas.


  —Tal vez más tarde.


  —Está bien.


  —¿Tu madre está arriba?


  —Creo que sí.


  El perro volvió a tumbarse en el suelo y Tucker volvió a las escaleras. Subió deprisa hasta la planta baja, pero después aflojó el paso y siguió su camino sin hacer ruido. No quería que ella lo oyera acercarse, aunque se negaba a pensar por qué.


  La puerta de la habitación estaba abierta, así que se detuvo en el umbral y la miró anhelante.


  Sabía que ella también se sentía atraída por él, porque se lo había dicho ella misma. Y, sin embargo, él la evitaba.


  Pero ahora, observándola desde el umbral, se preguntó por qué. ¿Qué sentido tenía? Cierto que lo que había hecho era imperdonable y que no podía confiar en ella, pero seguía sintiendo un fuerte anhelo por ella. Vivían en la misma casa, ¿y por qué tenía que pasar las noches solo, ansiando su contacto y su calor, su suavidad y su dulzura?


  ¿Por qué tenía que permanecer despierto atormentado por recuerdos de aquella noche de tantos años atrás?


  ¿Por qué negarse aquello cuando ella le había dicho con toda claridad que también lo deseaba? Cierto que Lori había roto sus sueños de tener una vida juntos. Ahora sabía que eso sólo había sido una fantasía tonta. ¿Pero por qué no podía poseerla, si negándose eso sólo conseguía desearla aún más?


  La observó girar un poco en la silla y tender el brazo hacia un cajón. Entonces lo vio y se quedó inmóvil con el brazo extendido y el pelo sedoso cayéndole sobre un hombro. Contuvo el aliento y se enderezó.


  —Tucker, no te… —Le temblaba la boca.


  Él observó su rostro inolvidable, los rasgos delicados y la boca exuberante. El ojo izquierdo ya no estaba hinchado y había dejado de llevar la venda. El corte en la sien, cruzado con puntos, se veía rojo y feo.


  —¿No qué? —preguntó él con suavidad.


  Lori tragó saliva.


  —No sabía que estabas ahí.


  Tucker se encogió de hombros y entró en la habitación.


  —¿Tucker? —preguntó ella con voz ronca. Se levantó de la silla—. ¿Qué haces?


  Él cerró la puerta. Lori se llevó una mano a la boca.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó Tucker.


  Lori dejó caer la mano a un costado. Tragó saliva y lo miró a los ojos.


  —No —susurró—. Quédate, por favor.


  Y él se acercó y la tomó en sus brazos.


  Capítulo 13


  Tucker la abrazó y Lori se sintió perdida. Los altos muros de dolor y rabia que los separaban se rompieron momentáneamente, aplastados por la fuerza de su necesidad mutua.


  Él la besó. Y fue un beso de castigo…


  Al principio.


  Pero cuando ella abrió la boca con un suspiro de rendición, el beso cambió en un instante, se hizo húmedo, suave y erótico.


  Él levantó la cabeza con un gemido y volvió a darle un beso tan largo, profundo y lento que ella creyó que se iba a morir de placer. Las manos de él, tan cálidas y fuertes, le acariciaron la espalda, subiendo y bajando por la camisa hasta que encontró el cierre del sujetador y lo soltó. Pasó un dedo despacio por la espina dorsal y fue dejando llamaradas a su paso.


  Y después volvió a besarla en la boca. Miró su rostro sonrojado y sus labios hinchados y deslizó las manos debajo del sujetador desabrochado. Ella lo miró a los ojos y se estremeció de placer cuando él le cubrió los pechos con sus manos grandes. Los pezones de ella se endurecieron; Tucker aplastó las manos y los frotó con las palmas hasta que ella gimió en voz alta.


  Le sonrió.


  —Sí —dijo—. Sí —su sonrisa cambió, se hizo más oscura—. Quiero verte… tengo que verte.


  Tiro del dobladillo de la camisa y la subió hacia arriba. Ella levantó los brazos y la prenda desapareció. Tucker rozó un momento los tirantes de raso de sus hombros y después bajó el sujetador por los brazos y lo dejó a un lado.


  —Lori —susurró; bajó la cabeza—. Lori… —Cerró los labios en torno al pezón, que mordisqueó con cuidado y acarició con la lengua.


  Y ella se apoyó en él, se agarró a sus hombros y deseó que esa magia, ese placer, pudiera acercarlos de un modo que importara. Que aquel placer caliente que encontraban uno en el otro ayudara a Tucker a volver a confiar en ella.


  Pero no sería así y ella lo sabía… en su cabeza. Su corazón y su cuerpo eran otra historia.


  Mientras él le succionaba un pezón, acariciaba el otro con la mano; después pasó la boca al segundo y ella deslizó los dedos en su pelo castaño dorado, echó atrás la cabeza y gimió en voz alta.


  Y entonces la mano de él bajó hasta el cierre del pantalón corto rosa que llevaba Lori y ella adivinó lo que buscaba y le ayudó a abrir la cremallera y bajar la prenda por las caderas. El pantalón cayó alrededor de sus tobillos y Lori levantó primero un pie y después el otro y lo apartó.


  Tucker tiró de su tanga y lo bajó despacio. Se enganchó de tal modo en los zapatos que no pudo soltarlo y lo dejó allí. Estaba ocupado con la boca en el pecho de ella y la mano en los rizos entre sus piernas. La acarició un momento y después deslizó un dedo en los pliegues húmedos de su sexo.


  Lori se levantó hacia él, subiendo las caderas, perdida ya a todo lo que no fuera la sensación de la boca de él en sus pechos y la caricia caliente en el punto más sensible de ella.


  Estaba muy mojada y le temblaban las piernas. Se sentía subir, notaba que el placer se extendía y el orgasmo se acercaba cada vez más, y no sabía si podría mantenerse en pie.


  Y de pronto ya no tuvo que hacerlo porque él la levantaba contra su pecho. La besó en la boca y la llevó a la cama.


  La depositó con cuidado sobre la colcha verde jade y rompió el beso para tirar de ella con gentileza hasta el borde, de modo que le colgaran las piernas y tocara el suelo con los pies. Ella tendió los brazos hacia él, pero Tucker se arrodilló a sus pies, completamente vestido, y le quitó con cuidado el tanga enredado y los zapatos. Tomó su pie derecho y lo besó. Mordisqueó los dedos, uno por uno, y Lori pensó lo maravilloso que era estar con él siendo una mujer adulta y no una chica virgen asustada.


  Él subió por su pierna besándola y mordisqueándola y después se acercó más y colocó las piernas de ella en sus hombros. Apoyó las manos en sus muslos y la abrió con las puntas de los dedos.


  Y de pronto empezó a acariciarla con la lengua, primero a lametones y después succionando con gentileza.


  Lori se dejó caer sobre la cama gimiendo y cerró los ojos mientras él la besaba y lamía y ella se sentía subir cada vez más alto y se estremecía al borde del orgasmo.


  Y entonces llegó el clímax en una explosión de estrellas, una ducha de luz y dulzura, un sabor como a champán en la lengua y el olor acre de su deseo a todo alrededor.


  Y se oyó gritar:


  —¡Sí! ¡Por favor!


  Cuando pudo volver a pensar, bajó los brazos para intentar sentarlo en la cama con ella.


  Pero él se sentó en los talones y movió la cabeza.


  —No puedo.


  Lori se incorporó sentada.


  —¿Por qué no?


  Él tendió una mano, le acarició los muslos y rozó los rizos rojizos con un gesto posesivo.


  —No tengo preservativo —introdujo un dedo y después otro y ella dio un respingo cuando sus músculos se contrajeron alrededor de los dedos. Y él sacó la mano despacio, se la llevó a los labios y lamió la humedad de sus dedos.


  —Esta noche —dijo.


  Ella asintió y calculó mentalmente las horas que faltaban hasta que se acostara su hijo.


  —¡Oh, sí!


  Tucker se inclinó y la besó un instante en la boca antes de mover los labios para besarle la cicatriz fea de la sien.


  Después se incorporó del todo y la miró. Seguía todavía completamente vestido.


  Y ella estaba desnuda y sin el menor asomo de modestia. Él la miró con ojos brillantes y Lori no sintió el impulso de taparse, sino que sintió placer al ver la mirada de lujuria de él.


  Y esa noche habría más. Mucho más.


  Hasta un rato después, cuando se duchaba para borrar el olor del deseo de su cuerpo, no se dio cuenta de que lo había dejado marchar sin preguntarle cuándo pensaba decirle a su hijo lo que necesitaba saber.


  Sonrió para sí y se prometió hacerlo esa noche.


  Cuando Brody estuviera acostado, ella iría en su busca.


  O él en la de ella.


  Eso daba igual. Lo que importaba era que estarían juntos y harían el amor despacio y con ternura. Estaría con él, en sus brazos. Y tendría tiempo de sobra de hacerle preguntas y buscar respuestas.


  Y había algo más… un rayito de esperanza que se negaba a morir.


  Y ese rayito empezaba a convertirse en una llama brillante.


  Quizá, sólo quizá, Tucker y ella pudieran encontrar el modo de estar juntos en el verdadero sentido de la palabra.


  Por primera vez desde que se enterara de que tenía un hijo, Tucker Bravo no era un padre muy atento. Después de todo, un hombre es humano y, desde que saliera del dormitorio de Lori, toda su atención estaba fija en la noche que se avecinaba. No dejaba de pensar en Lori desnuda en la cama, con la cara sonrosada, el pelo rojo extendido por la colcha verde y los rizos sedosos entre las piernas húmedos y brillantes a causa de sus besos.


  Estaba, pues, muy distraído, esperando la hora en que Brody se metiera en la cama y pudiera hacer suya a Lori.


  La cena fue todo un reto. Jugaba con la comida con el tenedor y se esforzaba por no mirar mucho a la mujer pelirroja sentada frente a él. Ella sonreía con indulgencia a su hijo, que hablaba de sus amigos de San Antonio y de los amigos nuevos del pueblo. Peter, uno de estos últimos, los había invitado a dos niños más y a él a dormir en su casa la noche siguiente.


  —¿Puedo ir, mamá?


  Ella lanzó una mirada a Tucker para incluirlo en su decisión. Él asintió e intentó no mirarle la boca, no pensar en sus besos y en el modo en que el cuerpo de ella se había movido bajo sus manos.


  —Sí —dijo Lori—. Puedes ir.


  Brody sonrió.


  —Dormiremos fuera como cuando vinieron aquí.


  Y el padre de Peter cocinará hamburguesas con queso y contaremos cuentos de miedo…


  El niño seguía charlando y Tucker jugando con la comida en su plato.


  Después de la cena, Brody le dio una paliza en el juego de invasores del espacio.


  —Has jugado peor que nunca —sentenció cuando terminaron.


  Tucker se echó a reír.


  —Prometo poner más atención la próxima vez.


  Brody subió a ducharse a las nueve. Como norma, cuando estaba preparado para acostarse, salía de su habitación en pijama y daba las buenas noches, primero a Tucker y después a su madre.


  Esa noche, Tucker esperaba en su estudio a que llegara el niño. Tenía la mirada clavada en la pantalla del ordenador y fingía hacer un solitario, pero en realidad fantaseaba con la noche que se acercaba. Así pasaron veinticinco minutos.


  ¿Cuánto tiempo necesitaba Brody para ducharse?


  Después de treinta y un minutos, decidió descubrir por qué Brody había elegido esa noche para ser el niño más limpio de Texas. Apagó el ordenador y se dirigió a la escalera.


  Encontró a Lori en el pasillo de arriba, apoyada contra el marco de la puerta de su cuarto, con los brazos cruzados sobre el pecho y un pie cruzado sobre el otro.


  Tucker sintió deseos de abrazarla con fuerza, pero algo lo contuvo.


  —¿Se ha ahogado? —murmuró.


  Lori sonrió.


  —Hace unos minutos he llamado a la puerta de su baño. Todavía respira, créeme.


  —¿Y qué hace?


  —Tomar un baño.


  —Pero le gusta ducharse…


  —De vez en cuando le apetece un baño. A veces se queda una hora dentro, jugando y cantando —inclinó la cabeza a un lado—. Escucha…


  Tucker se esforzó por oír. La voz de su hijo desentonaba un poco. Reconoció la canción.


  —¿El submarino amarillo? —Lori asintió—. Es más vieja que yo —escuchó—. Parece que se la sabe entera.


  —Se la enseñó Henry —ella lo miró a los ojos, como desafiándolo a decir algo contra su maravilloso esposo muerto.


  Tucker ahogó la amargura que le producía que ella hubiera dejado a otro hombre enseñarle canciones a su hijo y se acercó un paso a ella. Y otro. Lori no se apartó. Tucker captó su aroma, cálido, fresco y dulce, que le llevaba recuerdos de una noche lejana, de una chica deseosa, una chica a la que él había llamado con el nombre de su hermana. De un vestido rosa y una corona de reina del baile y el ramo de rosas rojas que le habían dado al ponerle la corona.


  Recuerdos…


  —Tucker… —dijo ella con suavidad.


  Él levantó una mano, apoyó el dedo índice en el pulso de ella y notó que éste se precipitaba.


  Lori se estremeció y suspiró, incapaz de ocultar su deseo. Tucker le acarició el cuello y deslizó el dedo bajo la tela de algodón del top. Rozó los tirantes del sujetador y pensó que le gustaría quitárselo enseguida, en cuanto la tuviera a solas en su cuarto.


  A solas los dos…


  Tucker posó la mano en el cuello de ella, con el pulgar y el índice a cada lado, y sintió de nuevo su pulso acelerado.


  Bajó la cabeza hacia la boca de ella, pero no la besó. Todavía no. El aliento cálido de ella le rozó la mejilla. Su pecho se elevaba y caía con un ritmo agitado. De deseo.


  La catarata sedosa de su pelo le caía sobre los hombros. Tomó un mechón y se lo acercó a la boca para frotarlo contra sus labios.


  Lori soltó un gritito y se apoyó contra él ofreciéndole su boca.


  Él la tomó, le apartó el pelo de la cara y la besó. La lengua de ella salió al encuentro de la suya y él la apretó más contra sí, y una parte racional de su mente pensó que tenía que dejar los frenos puestos, no podía permitirse empezar a arrancarle la ropa. Brody podía encontrarlos así y…


  Y se olvidó de Brody. Frotó las caderas contra ella, con el miembro tan duro que resultaba doloroso, tan duro que sólo pensaba en arrancarle las bragas y hundirse en su calor sedoso.


  Sorprendentemente, a pesar de la niebla densa que lo envolvía, permaneció consciente del lugar donde estaban y en cierto momento se dio cuenta de que Brody había dejado de cantar.


  Ella también debió notarlo, ya que se separaron a la vez, él con un gemido, ella con un gritito. Tucker retrocedió. Le ardía todo el cuerpo.


  Sus ojos se encontraron. Y después la mirada de ella pasó por encima del hombro de él hacia la puerta del cuarto de Brody.


  —Sigue ahí —susurró.


  Tucker respiró hondo y contó hasta diez. Hizo uso de toda su fuerza de voluntad y consiguió que su erección remitiera lo suficiente para que dejara de presionar el pantalón. Oyó ruido de pies descalzos.


  —¿Por fin estás listo, Brody? —preguntó Lori.


  —Sí. He venido a daros las buenas noches.


  —Que duermas bien —dijo ella.


  Tucker sonrió y levantó una mano a modo de saludo.


  —Hasta mañana, campeón.


  Brody frunció el ceño y los miró por turno.


  —Estáis raros. ¿Qué pasa? —sonrió lentamente—. Vale, ya lo pillo. Es esa cosa de los novios, ¿verdad?


  Lori hizo una mueca.


  —Sin comentarios, amiguito. Vete a la cama.


  Brody se volvió, todavía sonriendo, y los dejó solos.


  Capítulo 14


  Tucker tomó a Lori de la mano en cuanto Brody cerró la puerta de su cuarto.


  —Vamos.


  Ella lo siguió sin vacilar hasta el hermoso dormitorio de él, con sus paredes marrones y sus luces suaves. El edredón color azul acerado de su cama estaba ya retirado, sin duda por la mano de la señora Haldana.


  Tucker no perdió tiempo en desnudarla. Le quitó la camisa y el sujetador, la besó con fuerza y le quitó la falda que se había puesto ella después de la ducha. Lori se quitó las sandalias, se bajó las bragas y se quedó desnuda delante de él.


  Era extraño lo natural que le resultaba estar desnuda con él. Tucker la tomó de los hombros con gentileza y le sonrió.


  Ella tendió una mano al cinturón de él.


  Él se dejó hacer. Cuando Lori le sacó la camisa por la cabeza, retrocedió y se sentó al borde de la cama y ella se arrodilló y le quitó los mocasines.


  —Por fin —sonrió él.


  La joven asintió con la cabeza. Tucker le ofreció la mano y ella la tomó. Él la tumbó en la cama y se sentó a horcajadas sobre ella. Le acarició el cuerpo despacio.


  Y él bajó la boca y la besó… primero en los labios y después empezó a bajar… Y siguió bajando.


  Hasta que ella quedó con la cabeza en la almohada y gimiendo de deseo mientras él lamía y succionaba su sexo y ella se estremecía y se sumergía por completo en sus sensaciones.


  Cuando llegó al orgasmo, gritó el nombre de él y Tucker extendió una mano hacia el cajón de la mesilla de noche.


  —¡Oh! —gritó ella—. Déjame… déjame… —Le quitó el preservativo y lo abrió. Tomó el miembro de él y lo apretó, acariciándolo desde la cabeza a la base… y de nuevo hacia arriba.


  Tucker le agarró la muñeca.


  —Pónmelo —dijo entre dientes—. Date prisa.


  Ella obedeció y le colocó el preservativo. Tucker la montó a horcajadas de nuevo y ella lo guió hacia su interior.


  Su cuerpo lo recibió con suavidad y él se acomodó entre sus muslos, apoyó los antebrazos en la almohada y hundió los dedos en el pelo sedoso de ella.


  —¡Qué bien! —murmuró. Susurró su nombre con voz ronca y baja y enterró la cabeza en su hombro.


  Lori lo abrazó por la cintura con sus piernas y se movieron juntos a un ritmo cada vez más intenso hasta que el mundo dejó de existir y sólo quedaron ellos dos, por fin sin rabia, dolor ni mentiras que enmendar. Sólo un hombre y una mujer que encajaban perfectamente uno en el otro, que compartían un placer caliente y llegaban al clímax juntos en una explosión de luz.


  No descansaron mucho tiempo. Tucker no podía dejar de tocarla, de besarla, de apretarse contra su cuerpo.


  Y ella también lo tocaba y lo besaba por todas partes. La segunda vez ella se colocó arriba y lo recibió dentro poco a poco. Cuando estuvo allí del todo, se movieron juntos perezosamente, como olas que lamieran una orilla arenosa.


  Al final ella se derrumbó encima de él y Tucker la abrazó con fuerza. Lori sintió los latidos fuertes del corazón de él en su mejilla.


  Después de eso, él los tapó con la sábana gris de raso y la abrazó de costado. Y ella apoyó la cabeza en su hombro sintiéndose saciada y a salvo en el círculo de sus brazos.


  Tucker le besó el pelo y susurró:


  —Deberíamos hacer esto más a menudo. Yo propongo una docena de veces al día.


  Ella se acurrucó contra él.


  —Una idea excelente, aunque Brody se sentiría un poco solo si nos pasáramos el día encerrados en un cuarto.


  —Brody… —sonrió él. Le acarició el hombro y le besó la nariz—. ¿Él cree que eres mi novia?


  Lori echó atrás la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


  —Los niños pueden sorprenderte mucho a veces. Y supongo que ahora soy más o menos tu novia, ¿no?


  Esperó la respuesta de él con ansiedad.


  ¿Y si decía que no, que no quería una embustera por novia y que haber hecho el amor no implicaba nada más?


  Tucker tardó tiempo en contestar.


  —Sí, supongo que desde el punto de vista de Brody, se podría decir que eres mi novia —dijo al fin.


  No era precisamente lo que Lori esperaba, pero tampoco era tan malo como había temido.


  —Ahí lo tienes —musitó.


  —¿Pero cómo rayos lo sabía él? Hasta hoy no nos hemos acercado y a mí no me había dicho nada antes.


  —Es listo y observador. Ha captado que había una atracción entre nosotros.


  —¿A ti te ha dicho algo?


  Lori recordó una conversación en casa de sus padres.


  —Sí. El día que nos mudamos aquí me preguntó si eras mi novio.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Nada. Dejé que sacara sus propias conclusiones.


  Los ojos de él se oscurecieron con desaprobación.


  —¿Por qué?


  Ella se apartó de él y se incorporó sobre un codo.


  —Piénsalo. Tú y yo apenas nos hablábamos entonces, pero él nos había visto juntos antes… la noche que vinimos aquí y en la boda de Lena. Sabía que había algo.


  —O sea, que le mentiste.


  —No. Sólo me callé. —Lori comprendió que era el momento ideal para hablar de la necesidad de decirle a Brody la verdad—. Aunque sólo sea un niño, tiene que resultarle raro que nos hayamos trasladado aquí contigo. Y tú me hiciste jurar que guardaría el secreto de lo que pasa, así que él se ha explicado a sí mismo la situación pensando que debe ser algo entre tú y yo, ya que ninguno de los dos le hemos explicado que tú eres su padre.


  Tucker la miró un momento y después asintió con la cabeza.


  —Sí, eso suena razonable.


  —Muchas gracias —comentó ella, con irritación.


  —Vamos, Lori… —Tendió una mano hacia ella, que leyó en sus ojos deseo, pero también la necesidad de evitar aquella conversación.


  Retrocedió aún más.


  —Ahora no. Mira, al principio accedí a esperar hasta que estuvieras preparado para decírselo, pero hace una semana que nos mudamos aquí y dos que te enteraste de que era tu hijo.


  —Una semana o dos no son nada.


  —Eso no es cierto. Dos semanas es tiempo suficiente. Es demasiado. Brody te adora; no necesitas tener la oportunidad de ganártelo ni nada de eso. Está loco por ti y es más que hora de que sepa que eres su padre.


  Tucker se sentó en la cama con los brazos alrededor de las rodillas.


  —¿Y quién tiene la culpa de que no sepa quién soy? No es mía, Lori.


  —Estupendo —musitó ella—. Si quieres echarme la culpa a mí, está bien. Que tú no lo supieras es culpa mía y lo acepto. Y es verdad que durante más de diez años ha sido culpa mía que Brody no supiera quién eras, pero en las dos últimas semanas no. Eso ya es cosa tuya. Y tienes razón, sólo son dos semanas, pero son dos semanas en las que tú, mis padres, Tate, Molly y yo le hemos estado mintiendo. Y ya sabes que a mí no me salió bien mentir. Sé por experiencia el daño que puede hacer mentir y no quiero volver a verlo.


  Tucker la miró y ella vio dolor en sus ojos, y también miedo. Su irritación desapareció en el acto.


  —Todo irá bien —musitó.


  Él lanzó un juramento y apartó la vista.


  —¿Y si me odia? Es un niño feliz que piensa en tu marido como en su padre. Puede odiarme por intentar ocupar el lugar de tu esposo.


  Lori se subió la sábana hasta las axilas y cruzó las manos.


  —Tú no vas a ocupar el lugar de Henry, sino el tuyo, el que te pertenece en su vida. Un lugar muy importante. Y yo conozco a Brody muy bien y no creo que te odie. Al principio le gusta tomarse tiempo con las cosas para acostumbrarse a ellas, pero después se alegrará de construir una relación contigo, de tenerte ahí para ayudarle a crecer.


  —¿Y si te equivocas?


  —No me equivoco; pero si me equivocara, tendríamos que tomar las cosas como vengan. Si le enfurece por alguna razón descubrir que eres su padre, lidiaremos con ello y se le pasará.


  Tucker seguía sin mirarla.


  —¿Tú estarás a mi lado cuando se lo diga?


  —Si tú quieres, si.


  —Te necesito allí. De hecho, creo que es justo que se lo digas tú.


  —¿Justo?


  —Vale, no es la palabra apropiada. Creo que es buena idea que se lo digas tú. Eres su madre y será más fácil viniendo de ti. Tú se lo dices y después yo le digo que… no sé, que soy muy feliz de tenerlo por hijo. Y después de eso, él me dirá… lo que tenga que decirme.


  Lori respiró aliviada. Por fin llegaban a alguna parte.


  —De acuerdo. Lo haremos juntos.


  —Pero se lo dirás tú.


  —Está bien. Y tú puedes intervenir en cuanto te apetezca.


  —Gracias —repuso él con sequedad.


  —Y no deberíamos dejarlo ni un día más. Mañana es sábado y no tendrás que ir corriendo al bufete. Él no va a casa de Peter hasta por la tarde. Se lo diremos en el desayuno y habrá tiempo de sobra para hablar.


  Tucker volvió la cabeza y la miró por encima del hombro.


  —De acuerdo. Mañana en el desayuno —dijo de mala gana.


  —Hay que hacerlo —repuso ella—. Y todo saldrá bien. Ya lo verás.


  * * *


  A la mañana siguiente, cuando los tres estaban sentados a la mesa, Lori empezó a explicarle a su hijo que tenía un padre. Antes de que llegara a la parte de quién era el padre, Brody dejó la cuchara en los cereales.


  —Un momento. ¿Yo tenía un padre… antes de papá?


  Tucker lanzó a Lori una mirada de advertencia desde su silla.


  Ella sonrió al padre de su hijo, pero Tucker no abandonó su expresión sombría.


  La joven miró de nuevo a Brody, quien la observaba confuso, con mil preguntas en los ojos.


  —Supongo que no te acuerdas del tiempo antes de Henry, cuando estábamos tú y yo solos.


  Brody frunció el ceño.


  —No sé. Me parece que no.


  —Tú eras muy pequeño. Yo empecé a salir con Henry cuando tenías dos años y nos casamos cuando tenías tres recién cumplidos. Pero antes de casarme con él, tú y yo habíamos hablado de tu padre biológico…


  Brody se echó atrás en la silla. Tenía el ceño fruncido.


  —Mamá, dices que sólo tenía tres años. Yo no me acuerdo.


  —Eso no importa. La verdad es que mucho tiempo antes de Henry hubo otra persona… especial. Alguien a quien yo quería mucho y una noche me llevó a un baile y, bueno… te hicimos a ti.


  —¿En el baile?


  Lori parpadeó.


  —No. Después.


  —¡Oh!


  —Pero dónde ocurriera no tiene importancia.


  —¿No?


  —No, lo que importa es que te hicimos. Y luego él tuvo que marcharse y no supo que tú habías nacido y yo no pude encontrarlo para decirle que existías y entonces conocí a Henry y…


  —Mamá.


  —¿Sí?


  —No tienes buen aspecto. ¿Estás bien?


  —Sí. Claro que sí. Es sólo que… esto no es fácil, ¿sabes? —No podía mirar a Tucker; sabía que, si lo hacía, se echaría a llorar.


  Brody frunció aún más el ceño.


  —¿Estás diciendo que papá no era mi padre de verdad?


  —Bueno, ah…


  —¡Espera! —Brody se echó hacia delante en la silla y su barbilla quedó justo encima del tazón de cereales—. Ya lo entiendo. Es como Dustin. Tuvo su primer padre y después su madre se casó otra vez y ése es su segundo padre, su padrastro. Dos padres.


  ¿Y tú dices que yo también tengo dos padres?


  —Sí, sí, eso es justamente lo que digo.


  Brody achicó los ojos.


  —¿Pero quién es mi primer padre?


  Y Tucker habló al fin, en voz baja y ronca.


  —Ése soy yo.


  Hubo un silencio. Al fin Brody miró a Tucker de soslayo.


  —¿Tú eres mi primer padre? Tucker tragó saliva con esfuerzo.


  —Así es. Yo soy tu primer padre.


  Brody volvió a tomar la cuchara.


  —Bueno… —Se quedó un momento pensativo—. ¿Tengo que llamarte papá?


  Tucker lo miró atónito.


  —¿Llamarme papá?


  —Sí. ¿Tengo que hacerlo?


  —¿Tú quieres?


  Brody pensó otro momento.


  —Sí. Creo que sí. A un padre hay que llamarlo papá. Eso es lo que yo pienso.


  Tucker tragó saliva de nuevo.


  —Pues entonces sí. Llámame papá.


  —De acuerdo, papá. —Brody asintió con la cabeza, como si estuviera seguro de su decisión, y se metió una gran cucharada de cereales en la boca.


  Capítulo 15


  -Creo que ha ido muy bien —dijo Tucker esa tarde. Estaban sentados en el borde de la piscina en bañador y con los pies en el agua. Brody había ido ya a casa de Peter.


  Lori se dejó caer en el agua, se giró y apoyó la barbilla en las manos cruzadas en el borde.


  —Sí, ha ido bien. Pero ya te lo había dicho yo. Tendrás que admitir que sé de lo que hablo.


  Tucker inclinó la cabeza a un lado y la miró con aire perezoso.


  —A veces.


  —¿A veces? ¡Ja! —Se agarró al borde con una mano y salpicó todo lo que pudo con la otra.


  —¡Eh!


  —A veces, no. Casi siempre. Y te sale agua de la nariz.


  —Te la has ganado.


  —Ni se te ocurra —ella se hundió en el agua para alejarse de él.


  Pero no fue lo bastante rápida. Él saltó a la piscina, le puso una mano en la cabeza y empujó. Lori lanzó un grito espeluznante, pero tuvo que interrumpirlo para tomar aire antes de hundir la cabeza.


  Cuando salió a la superficie, riendo y chapoteando, él se lanzó a por ella y la joven volvió a gritar.


  —Suéltame —dijo ella.


  —De eso nada. —Tucker tiró de la muñeca de la joven y echó a andar hacia la parte más superficial.


  Lori hizo pie.


  —Está bien, está bien. Tú ganas. Suéltame ya.


  —No —la abrazó y bajó su boca a pocos centímetros de la de ella.


  —¡Bésame!


  Lori lo empujó en el pecho, aunque no con mucha fuerza.


  —¿Y por qué debo besarte?


  —¿Porque te gusta? —sonrió él.


  Ella dejó de fingir que se debatía y simuló pensar en ello.


  —Bueno, eso es posible, sí.


  —¿Porque tu corazón late con más fuerza y te cuesta respirar?


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  Tucker le tomó la mano derecha y colocó la palma abierta encima de su corazón.


  —Muy fácil. ¿Sientes eso? —Y ella lo sintió—. Bésame.


  La joven le echó los brazos al cuello y se entregó a la gloria del beso… hasta que la mano de él se acercó al cierre del sujetador del bikini… Entonces lo apartó.


  —No pienso quedarme en topless en la piscina de tu rancho.


  —¿Y en mi dormitorio?


  Lori apoyó el dedo índice en la barbilla e hizo una mueca.


  —Déjame pensar en eso.


  Tucker lanzó un juramento. La agarró por la mano y tiró de ella fuera de la piscina.


  —¿Adonde me llevas? —preguntó ella, fingiendo inocencia.


  —Adivínalo.


  Lori no tenía que adivinar mucho. Se dejó arrastrar riendo y Fargo, que estaba tumbado debajo de una sombrilla, se levantó y corrió tras ellos.


  * * *


  Los días del verano pasaban con lentitud. Días felices, en opinión de Lori, seguidos de noches llenas de sexo en la cama de Tucker.


  Brody cumplió su promesa de llamar papá a Tucker y se metió en su vida como hijo de Tucker sin necesitar un periodo de transición y sin el menor asomo de timidez o incomodidad.


  Tucker declaró que eso le parecía asombroso, pero a Lori no le sorprendió nada. Su hijo tenía una vena muy pragmática. El padre que había conocido y querido había muerto y no le preocupaba descubrir que tenía otro, un padre que estaba loco por él, un padre divertido que a veces casi podía ganarlo en el juego de Agresión Alienígena. Un padre que estaba pendiente de todas sus palabras y le había dicho que Fargo ahora también era suyo.


  Y eso sin contar los regalos. Ahora que ya era de dominio público que Brody era su hijo, Tucker parecía decidido a comprarle todos los videojuegos y aparatos electrónicos del mercado.


  —Brody no necesita una PlayStation, unaXBox y la última versión de Nintendo —le dijo Lori un día que estaban a solas.


  —No, pero las quiere.


  —Con una de las tres le basta.


  Él la miró con el ceño fruncido.


  —Pero hay juegos que sólo se pueden jugar en una de ellas.


  —¿Y qué? No necesita conocer todos los juegos del mercado.


  —Pero ya te he dicho que no es cuestión de necesidad.


  Lori suspiró e intentó enfocar el tema desde otro ángulo.


  —No siempre es buena idea comprarle algo a un niño sólo porque él lo quiere. Después empiezan a pensar que tienen derecho a todo y crecen sin la idea de esforzarse por conseguir algo y sin saber esperar.


  —¿Pero quién quiere esperar? Yo no. De ser posible, quiero lo que quiero y lo quiero ya.


  Intentó agarrarla y ella se apartó.


  —Y a veces no consigues lo que quieres.


  Tucker le lanzó una mirada sombría.


  —¿Estás hablando de ti y de mí?


  —No, hablo de nuestro hijo. De las cosas que tenemos el deber de enseñarle… como que los objetos no lo son todo.


  —Puede que tengas razón.


  Lori levantó los ojos al cielo.


  —Gracias.


  Pero él mostraba ya su sonrisa más seductora.


  —Dame un margen, ¿de acuerdo? Déjame ser muy consumista una temporada.


  Lori lo miró y se sintió incapaz de negarle nada.


  —Está bien. Pero empieza a recortar un poco. ¿De acuerdo?


  Tucker levantó una mano como si fuera a hacer un juramento formal.


  —Lo prometo. Ahora vuelve aquí y déjame desnudarte.


  Al día siguiente llegó una bicicleta de tres mil dólares a la casa mientras él estaba en el bufete. Lori vio el precio en el albarán que le tendió el repartidor. La bici tenía más marchas que un todoterreno.


  —Voy a montarla, mamá. Quiero probarla ahora mismo.


  —No salgas a la carretera —le advirtió ella. La autopista estatal pasaba muy cerca, al final del camino curvo que llevaba hasta el rancho.


  Brody lo prometió.


  —Sólo el camino del rancho y los que dan la vuelta a los establos y la piscina.


  Se puso el casco metálico verde y morado que iba con la bici y pasó dos horas dando vueltas a los establos y la piscina.


  Lori se dijo que una bici, por cara que fuera, era mejor que otra consola más. Y por lo menos, Tucker había tenido la sensatez de comprar también un casco.


  Brody empezó a jugar al fútbol el segundo lunes de julio. Los entrenamientos tendrían lugar todos los días durante dos semanas. Después de eso, habían planeado el viaje a Disneylandia para la última semana de julio. Lori lo había organizado de modo que pudieran viajar desde Dallas y Tucker había vaciado su agenda para esa semana. Todo estaba arreglado.


  El jueves era el cuarto día de Brody en el fútbol. Lori lo llevó al campo y fue a visitar a su hermana. Los recién casados habían vuelto unos días atrás.


  Lena parecía muy feliz y estaba muy bronceada. Le enseñó los últimos detalles de la casa y se sentó con ella a tomar café en su nueva cocina y hablar de su luna de miel.


  —Ha sido maravillosa —terminó—. Lo hemos pasado de miedo.


  —Seguro que sí.


  —¿Y qué me dices de Tucker y de ti? Ya sabe todo el pueblo que Brody está en su casa.


  —Es normal que lo sepan.


  —Y todo el mundo se pregunta si hay algo entre vosotros. ¿Y sabe Brody que Tucker es su padre? Ajá, sigues sonriendo. Eso significa que sí, ¿verdad? ¿Se lo ha tomado bien?


  —Sí. Todo va de maravilla.


  —¿Todo? —Lena enarcó las cejas.


  —Bueno…


  Lena soltó un grito de alegría y la apuntó con el dedo.


  —¡Te has ruborizado! Así que tengo razón, ¿eh?


  Tucker y tú estáis enamorados.


  En cuanto oyó la frase en boca de su hermana, Lori supo que era cierta. Estaba enamorada de Tucker Bravo y quería una vida con él.


  —¿Cuándo es la boda? —preguntó Lena—. ¡Oh, va a ser genial! Mamá y yo nos pondremos a ello enseguida porque no tiene sentido que esperéis mucho. Y supongo que cerrarás tu casa de San Antonio y te vendrás a vivir aquí por fin. ¡Oh, qué contenta estoy!


  Lori se echó a reír.


  —¡Eh, frena un poco! Creo que antes debería hablar de todo esto con Tucker.


  Lena movió una mano en el aire.


  —Oh, bueno, supongo que sí. Pero date prisa, ¿quieres? Tenemos que planear la boda.


  * * *


  Lori se pasó la tarde pensando cómo le diría aquella noche a Tucker que lo amaba.


  No tenía por qué ser difícil. No era nada del otro mundo.


  Pero cuando se imaginaba haciéndolo le sudaban las manos y el corazón le latía con fuerza en el pecho.


  Después de cenar, Tucker y Brody bajaron a la sala de juegos y Lori subió las escaleras y pensó que lo siguiente que tenían que comprarle a su hijo era un libro, para variar.


  Brody eligió aquella noche para darse un baño largo, o al menos a su madre le pareció muy largo. Cantó todas las canciones de los Beatles, desde All my loving hasta Let it Be.


  Cuando al fin salió a darles las buenas noches, Lori decidió que podía vivir el resto de su vida sin oír ni una canción más de George, Paul, John o Ringo.


  —Te quiero, mamá.


  —Buenas noches. Yo también a ti.


  —Buenas noches, papá. No lo olvides.


  —No lo haré. Buenas noches.


  Brody entró en su cuarto bostezando y cerró la puerta.


  Lori miró a Tucker.


  —¿No olvides qué?


  Él se llevó un dedo a los labios, le tomó la mano y la guió escaleras abajo. Cuando llegaron a su dormitorio, a ella ya no le importaba lo que Brody no quería que olvidara Tucker.


  Estaba demasiado ocupada pensando cómo iba a decirle que lo quería.


  Se desnudaron y se metieron en la cama. Tucker la abrazó enseguida y Lori abrió la boca para decírselo, pero antes de que pudiera hablar, él la besó en la oreja y dijo:


  —Brody quiere que nos casemos. Y yo también.


  Capítulo 16


  La alegría invadió a Lori, quien se volvió en sus brazos y levantó la boca. Tucker la besó y ella pensó que era el beso más tierno que se habían dado. Cuando él levantó la cabeza, fue para susurrar:


  —¿Has dicho que sí?


  Lori se abrazó con fuerza a él.


  —¡Oh, Tucker! ¡Te quiero tanto! Te quiero con todo mi corazón.


  Por fin lo había dicho, y había sido muy fácil. Cerró los ojos con un suspiro y esperó oír que él también la amaba.


  Tucker le besó la nariz.


  —Me alegro. Nos casaremos enseguida. Podemos volar a Las Vegas este fin de semana y quitarnos eso de en medio.


  Lori sintió que las chispas y los rayos de sol se apagaban un tanto.


  —¿Casarnos porque Brody lo quiere? —preguntó.


  Él la miró sin comprender.


  —Bueno, sí. Y yo también lo quiero. Tú y yo nos llevamos muy bien. Y lo más importante, creo que es lo mejor para Brody.


  Lori sabía que en eso tenía razón. Se llevaban bien y era lo mejor para Brody.


  Pero no era suficiente.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó él, al ver que ella no contestaba—. ¿Qué he hecho ahora? —Su voz sonaba a la defensiva.


  Lori se sentó en la cama y tiró de la sábana para taparse.


  —Brody quiere que nos casemos y a ti te basta con eso, ¿eh? Supongo que tiene sentido. Si Brody quiere una videoconsola se la compras; si quiere a tu perro, se lo das y si quiere que nos casemos, entonces no hay nada que hablar porque Brody tiene que conseguir lo que quiere.


  Tucker se sentó a su lado con una mueca de impaciencia.


  —Brody no es el único que quiere eso. Yo también lo quiero. Te deseo.


  —Me deseas —repitió ella.


  —Sí, yo te deseo y tú me deseas a mí. Los dos estamos solos y tenemos un hijo juntos, un hijo que quiere que se casen sus padres, un hijo que no necesita pasar el resto de su infancia yendo y viniendo de San Antonio a aquí.


  Lori cruzó las manos en el regazo.


  —Tucker. He dicho que te quiero y lo decía en serio. Ahora quiero saber si tú me amas a mí.


  Hubo un silencio.


  —Mira, no sé si te amo —gruñó él al fin—. Ya no.


  —¿Ya no? —repitió ella.


  —Eso es.


  —No desde… —Lori dejó la frase sin terminar, vio la mirada de él y le costó entender que no se hubiera dado cuenta antes.


  Que se acostara con ella, la tratara con educación y riera y gastara bromas con ella no significaba que había dejado atrás el pasado.


  Ella creía que sí, pero estaba equivocada.


  —Te oculté a tu hijo y eso no puedes perdonarlo —dijo—. No puedes perdonarlo y por lo tanto no puedes quererme.


  Tucker la miraba con el ceño fruncido.


  —Esto es una estupidez. Sólo son palabras. Tú dices que me quieres y yo quiero casarme contigo. A mí me parece muy sencillo.


  Lori se miró las manos, que apretaba de tal modo que tenía los nudillos blancos. Movió la cabeza.


  —¡Oh, Tucker! He interpretado mal todo esto. Lo siento.


  —Cásate conmigo.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —No, no. No puedo casarme contigo —apartó la sábana y salió de la cama.


  Tucker le clavó los dedos en el hombro.


  —Di mejor que no quieres.


  Lori asintió con la cabeza.


  —Es verdad. No quiero.


  —Porque no digo que te perdone. Porque no te digo palabras bonitas de amor…


  —No es cuestión de palabras y creo que tú lo sabes. Es cuestión de lo que sientes por mí en tu corazón.


  —No puedes culparme por no…


  —No. Yo no te culpo por nada. Hice algo que no puedes perdonar. Antes no entendía lo profundo que es tu enfado conmigo, pero creo que ahora sí. Quita la mano, por favor —los dedos de él la apretaron con más fuerza—. Suéltame —repitió ella muy seria.


  Tucker la soltó y ella se levantó y recogió su ropa, dispersa por el suelo. Lo miró.


  —Buenas noches.


  —¿Y ahora qué? —preguntó él.


  —Mañana hablaré con Brody. Le explicaré que lo quiero y que tú también lo quieres, pero que tú y yo no nos amamos como deben amarse los matrimonios. Luego me iré a San Antonio. Brody puede quedarse aquí hasta el final del verano, como habíamos acordado. Cuando venga a buscarlo a finales de agosto, hablaremos de qué fechas estará aquí y cuáles conmigo.


  —No puedo creer que estés dispuesta a hacerle esto.


  Y ella no podía creer lo mucho que en ese momento se parecía él a su abuelo, el viejo y dominante Tuck. Pero no se lo dijo. Después de todo, intercambiar insultos no iba a arreglar las cosas entre ellos. En ese momento concreto, dudaba de que nada pudiera hacerlo.


  —Buenas noches —repitió.


  Y esa vez él no hizo nada por retenerla.


  Capítulo 17


  -Pero mamá, yo creía que te gustaba papá. Cuando me contaste que era mi padre, me dijiste que lo amabas cuando eras muy joven.


  —Lo quería entonces y lo quiero ahora —repuso Lori, incómoda.


  Eran las cinco de la tarde y estaban sentados en la cocina. Brody olía a jabón y champú, de la ducha posterior al fútbol.


  —Me gusta Tucker y lo quiero mucho. Pero no nos vamos a casar y tienes que aceptarlo.


  —Pero si lo quieres, ¿por qué no os podéis casar? Es tu novio, ¿verdad?


  Lori recordó que la sinceridad era la mejor táctica… aunque no siempre resultara fácil.


  —Era mi novio, pero hemos roto.


  —¿Porqué?


  Ella abrió la boca para intentar explicárselo… y volvió a cerrarla. No podía explicarle a un niño por qué quería a Tucker pero no podía casarse con él.


  —Lo nuestro no ha salido bien. Eso es todo lo que necesitas saber.


  —Pero puede que volváis a ser novios. Si tú…


  —Brody.


  El niño conocía aquel tono de voz y sabía que no había nada que hacer.


  —¿Qué? —preguntó con cierta rabia.


  —El matrimonio no es algo que puedan decidir los niños. ¿Comprendes?


  Él se mordió el labio inferior y bajó la vista.


  —Sí.


  —Tucker y yo te queremos mucho y cuidaremos de ti estemos casados o no.


  —Pero papá dijo…


  —¡Basta!


  Lori comprendió que tendría que hablar con Tucker antes de marcharse. Tenía que hacerle entender que debía dejar de darle todos los caprichos a Brody. Lori empezaba a notar ya cambios en su hijo… el tono quejumbroso cuando no conseguía lo que quería, la exigencia de que los adultos de su vida hicieran lo que a él le apetecía…


  Aquello no era bueno.


  Y sabía que cuando ella se fuera empeoraría aún más. Sin ella allí para equilibrar el tema, Brody estaría cada vez más seguro de que él dirigía el mundo. Después de todo, tenía a Tucker para que le recordara constantemente que sólo tenía que insinuar que quería algo e inmediatamente sería suyo.


  —Siento que te hayas llevado una decepción —dijo—. Lo siento de verdad. Pero a veces las cosas no salen como uno quiere.


  Cuando Brody se acostó aquella noche, buscó a Tucker en su estudio. Cuando entró, él no levantó la cabeza de la pantalla del ordenador.


  —Tucker, tengo que hablar contigo.


  Él lanzó un gruñido y siguió moviendo el ratón con los ojos fijos en la pantalla.


  —Yo creo que ya lo hemos dicho todo.


  —Ahora no se trata de nosotros, sino de Brody.


  —Brody… —Seguía con el ratón—. Ahora te acuerdas de él…


  Lori sintió furia, pero se esforzó por reprimirla. Tenía un objetivo y perder los estribos no le iba a ayudar a lograrlo.


  —Eso ha sido una crueldad —dijo. Y esperó a que él dejara el maldito ratón y la mirara—. Yo siempre pienso en Brody antes que en nada más.


  —Está decepcionado —dijo él en tono acusador.


  Lori reprimió una réplica airada y procuró usar un tono de voz razonable.


  —Piensa un poco en eso, ¿vale? ¿Por qué está decepcionado?


  —Porque tú no quieres hacer lo correcto, por eso.


  —No. Porque tú le prometiste algo que no puedes darle, algo que no tenías derecho a prometerle.


  Sabía que empezaba a acalorarse, así que guardó silencio y respiró hondo varias veces.


  —Sé que estás enfadado conmigo porque te mentí todos esos años y también porque no quiero casarme contigo. No puedo retroceder y cambiar el pasado y no me casaré contigo porque tú no puedes perdonarme. Por lo que tendremos que llevar vidas separadas y buscar el modo de educar a nuestro hijo de modo que pueda ser… un adulto productivo y feliz.


  Hizo una pausa y él siguió sin decir nada. Lori levantó las manos y las dejó caer con frustración.


  —He intentado explicarte antes que no puedes darle todo lo que desea porque entonces él acaba esperando que siempre conseguirá todo lo que quiera.


  Él siguió guardando silencio. La miró de arriba abajo.


  —Está bien —dijo al fin—. Sí. Puede que tengas cierta razón.


  —No se trata sólo de todo lo que compras —se atrevió a insinuar ella, sorprendida de que le diera la razón.


  —Creo que he estropeado lo nuestro, ¿verdad? —comentó él, sorprendiéndola aún más—. ¿Por hablar con él antes de haberlo hecho contigo?


  Lori asintió.


  —Le diste la idea de que casarnos o no casarnos dependía de él.


  Tucker se movió en su silla.


  —Sí, supongo que sí —frunció el ceño—. En el futuro pensaré dos veces en lo que tiene o no tiene derecho a opinar él. Y dejaré de comprarle juegos electrónicos.


  Lori no pudo reprimir una sonrisa.


  —Me parece bien.


  —Y otra cosa…


  —¿Sí?


  —¿Puedes quedarte hasta que acabe el entrenamiento de fútbol? Creo que a Disneylandia podremos ir solos sin problemas. Pero necesito tiempo para buscar a alguien que venga a cuidar de él durante el día.


  —Tiene amigos en la calle de mi madre —sugirió ella—. Puedes dejarlo allí hasta que salgas del trabajo. Seguro que ella está encantada.


  —Buena idea —casi sonrió él.


  —Hablaré mañana con ella, si quieres.


  —Sí. ¿Y te quedas hasta que acabe el fútbol?


  —De acuerdo.


  Al día siguiente, Lori habló con su madre y Enid la presionó para que se quedara en el pueblo e intentara arreglar las cosas con Tucker.


  Pero la joven se mantuvo firme. Se marcharía y sólo quería saber si Enid estaba dispuesta a cuidar de su nieto el tiempo que pasaba Tucker en el bufete.


  —Claro que sí. Sabes que lo haré encantada.


  Después de hablar con su madre, Lori fue a ver a su hermana. Lena no se mostró contenta.


  —Eso es una locura; tú quieres a ese hombre. Tú misma me lo dijiste hace unos días.


  Lori intentó explicárselo.


  —No confía en mí ni en su corazón y sigue enfadado conmigo. No me perdonará nunca.


  —Tonterías. Claro que te perdonará. Lo que hiciste estuvo mal. Tú lo sabes y él lo sabe, ¿pero vais a estropear algo bueno por culpa de eso? ¿Qué sentido tiene? Me dan ganas de ir a hablar con Tucker.


  —Lena, por favor, no lo hagas.


  —Pero tú lo amas.


  —Sí. Y no me voy a casar con él. No sería bueno para mí ni para Tucker ni para Brody. No puedo casarme con alguien que no me ha perdonado.


  —Pues es el mayor idiota de Texas y no entiendo por qué no me dejas…


  —No.


  Lena discutió un poco más, pero acabó por prometerle que no le diría a Tucker lo que pensaba.


  La semana siguiente pasó con rapidez. Lori tuvo varias conversaciones largas con Brody, quien parecía ir aceptando que su madre no se iba a casar con su recién descubierto padre.


  Lori y Tucker se mostraban educados, amistosos incluso, aunque con cierta cautela. Y se mantenían alejados de mutuo acuerdo siempre que Brody no estaba allí.


  Y aunque seguía en su casa y lo veía todos los días, Lori echaba de menos a Tucker. Añoraba su risa y sus besos, la proximidad de su cuerpo en las horas oscuras de la noche…


  El sábado por la mañana, cuando recogía sus cosas para marcharse, descubrió que casi se sentía aliviada. Iría a su casa, donde no habría nada que le recordara a él. Pensó un momento en Henry. Había sido duro superar su pérdida y ahora tendría que encontrar el modo de superar la de Tucker.


  Él y Brody salieron a despedirla a la puerta. Lori abrazó a su hijo y le dijo que lo vería unas semanas más tarde. Sonrió a Tucker, que estaba un poco más atrás.


  —Que os divirtáis en Disneylandia.


  —Te quiero, mamá. —Brody la estrechó un momento con fuerza y se apartó para colocarse al lado de su padre.


  Lori puso el coche en marcha y se alejó. Miró una vez por el espejo retrovisor y vio que seguían allí de pie juntos… el amor que su secreto le había hecho perder y su único hijo. Sintió una opresión en la garganta y mantuvo la vista fija al frente hasta que llegó a la curva que conducía a la autopista y que tapaba la vista de la casa.


  Capítulo 18


  Cuando Tucker y Brody volvieron de Disneylandia una semana y un día después de que Lori se marchara a San Antonio, se encontraron con que el pueblo era un hervidero de comentarios.


  Al fin se había corrido la voz de que Tucker Bravo era el padre del hijo de Lori Billingworth Taylor y en Prime Cut, la peluquería de Molly, no se hablaba de otra cosa.


  Emmie Lusk estaba sorprendida.


  —Por eso se llevó al niño al rancho…


  Betty Stoops chasqueó la lengua.


  —Tantos años y no lo sabíamos —comentó con desaprobación.


  Emmie movió la cabeza.


  —Y ahora creo que ella ha vuelto a San Antonio y ha dejado al niño con Tucker —suspiró—. Ese Tucker es guapísimo, lo admito. ¿Pero que sabe él de cuidar niños?


  —Bueno —le recordó Betty—. El chico es su hijo…


  Hubo murmullos de asentimiento.


  Donetta Brewer, sentada en la silla de Molly, miró a ésta por el espejo; pero la esposa de Tate se limitó a sonreír y no dijo nada.


  —Volverá —decretó Donetta—. Lori volverá. Y si no, al tiempo.


  * * *


  Tucker quería que Lori volviera.


  La quería con él, a su lado, en el día a día. Quería que llevara su anillo y quería darle su apellido.


  La quería en su cama todas las noches, quería el sabor de su boca y los grititos de placer que emitía cuando le hacía el amor. Quería mirar a través de la mesa y encontrarse con sus ojos azules y su boca sonriente.


  Y quería también su firmeza con Brody. En cuanto se quedó a solas con él, se le hizo evidente que alguien tenía que negarle algo de vez en cuando y ahora eso le tocaba a él. Y procuraba negarle al menos tantas cosas como le daba.


  Brody parecía tomárselo bien. En cierto sentido, parecía más feliz y relajado ahora que comprendía que su padre era el jefe.


  Aun así, había sido más divertido inundarlo de regalos, prometerle la luna y ver cómo se iluminaban sus ojos cuando lo veía llegar a casa del trabajo con un juguete caro.


  Oh, sí. Tucker echaba mucho de menos a Lori.


  Pero para hacer que volviera con él tenía que perdonarla. Y no lo conseguía.


  Un par de veces había pensado en llamarla y fingirlo; decirle que la quería y que la había perdonado.


  Pero habría sido mentira y ella habría acabado por descubrirlo. No había perdonado los años que le había privado de su hijo y no creía que los perdonara nunca. Siempre que miraba a Brody, sentía un vacío por los años perdidos, los años que él no había estado a su lado… por culpa de ella.


  La quería, sí. Eso no podía evitarlo. Pero había mucha rabia en su modo de amarla y mucha amargura en su anhelo por ella.


  La semana transcurría lentamente. Enid cuidaba de Brody de lunes a viernes. Era amable con Tucker, lo invitaba a entrar y le ofrecía café o un refresco, pero él siempre rehusaba con educación.


  Lo peor eran las noches. Cuando Brody se acostaba, Tucker se quedaba solo y entonces la echaba de menos y deseaba llamarla y exigirle que volviera con él.


  El viernes por la noche tomó un whisky con su hermano en el estudio de éste, lo cual resultó ser un gran error.


  —Pensaba que querías casarte con esa mujer —dijo Tate en cuanto terminó de servir la bebida—. ¿Qué salió mal?


  Para entonces, Tucker se sentía lo bastante desgraciado para contárselo todo a su hermano… que no podía perdonarla por lo que había hecho, que le había propuesto matrimonio y ella lo había rechazado, que ella tenía la ridícula idea de que no podrían ser felices hasta que él superara su resentimiento hacia ella.


  —Mira atrás, hermanito —le dijo Tate cuando terminó—. Cuando te fuiste de este pueblo estabas deseando largarte. ¿Y ahora dices que te hubieras quedado por Lori… si te hubiera dicho la verdad? De acuerdo, puede que sí. Y en dos meses habrías sido desgraciado. Estabas decidido a largarte y ver el mundo fuera de Texas. Y no habrías tardado en sentirte furioso con ella por retenerte aquí.


  Tucker intentó hacer vez la luz a su hermano.


  —No se trata tanto de que no me lo dijera al principio, pero cuando tuvo a mi hijo y no hizo ningún esfuerzo por…


  Tate no le dejó terminar.


  —Está bien. Supón que ella se hubiera esforzado más por localizarte. ¿Qué habría pasado?


  Tucker se enderezó en su sillón.


  —Habría vuelto a casa.


  —¿Sí? Sí, claro que sí; sé que habrías vuelto y habrías cumplido con tu deber aunque entonces no estuvieras preparado para una esposa joven y montañas de pañales. ¿Cuánto tiempo crees que habría durado ese matrimonio?


  —Yo habría…


  Tate volvió a interrumpirlo.


  —No, hermanito. Las cosas son como son. Y si miras al pasado con sinceridad, verás que te habrías enfurecido de igual modo con ella por cargarte con una familia para la que no estabas preparado.


  —¡Maldita sea! Yo…


  —No he terminado. ¿Se puede saber qué te pasa?


  Eso era entonces y lo que tiene que preocuparte es el ahora. —Tate movió la cabeza—. Yo pensaba que eras más listo; pensaba que sabías que un hombre no debe nunca decir no al amor de la mujer idónea. ¿Quieres un consejo?


  Tucker dejó su vaso en la mesa y se levantó.


  —No.


  —Pues te lo voy a dar igual.


  —Buenas noches, Tate.


  —Vete a San Antonio —le gritó éste cuando ya salía por la puerta—. Dile a esa mujer que la quieres y suplícale que vuelva contigo.


  ¿Y él había intentado hablar con Tate? Tucker no volvería a cometer ese error en el futuro inmediato.


  Pero no podía olvidar las cosas que le había dicho su hermano. ¿Y si tenía razón? ¿Y si en todo aquello había bastante más de lo que él veía?


  Cuando se marchó del pueblo para ver mundo, sentía cierta tristeza por haber perdido a la mujer que deseaba, pero también huía de su mezquino abuelo y del pueblo que lo llamaba bastardo a sus espaldas.


  El sábado después de comer fue a su estudio y siguió pensando en lo que le había dicho su hermano.


  Llevaba unos veinte minutos mirando sin ver la pantalla del ordenador cuando Brody apareció en la puerta con el casco de la bici en la mano.


  —Voy a salir un rato a montar en bici, papá.


  Tucker asintió con la cabeza.


  —Que te diviertas.


  —Lo intentaré.


  Brody se marchó y Tucker siguió pensando en las palabras de su hermano. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, recordando el pasado, cuando sonó el teléfono.


  —¿Diga?


  —¡Oh, Dios mío! —dijo una voz de mujer que no reconoció—. ¡Oh, señor Bravo…!


  —¿Quién habla?


  —Aileen Martino.


  —Lo siento. El nombre no me suena.


  —Vivo en el pueblo, pero eso no importa. Señor Bravo, estoy en la carretera estatal, donde empieza el camino que va a su casa. Su hijo está aquí conmigo. He pedido una ambulancia.


  Tucker sintió que el suelo se hundía bajo sus pies.


  —Una ambulancia… —repitió como un estúpido.


  —Sí. Oh, lo siento mucho, señor Bravo. Ha habido un accidente.


  Capítulo 19


  Cuando recibió la llamada de Tucker, Lori acababa de llegar a la casa con un montón de bolsas de comida en los brazos. Oyó lo que tenía que decirle, hizo algunas preguntas pertinentes y, cuando tuvo las respuestas que buscaba, prometió que iría lo antes que pudiera.


  Colgó el teléfono y se quedó apoyada en la encimera de la cocina respirando hondo.


  En cuanto creyó que podía andar sin caerse, pensó en la comida. Empezó a vaciar las bolsas, pero se quedó inmóvil con una caja de cereales en una mano y una hogaza de pan en la otra.


  ¿A quién le importaba la comida en un momento así?


  Dejó la caja y el pan en la encimera, tomó el bolso y las llaves y salió al garaje por la puerta de la cocina.


  Llegó a Junction en un tiempo récord. Había violado unos cuantos límites de velocidad, pero consiguió llegar al hospital Tate Memorial de una pieza y sin una sola multa. Cuando entró en la habitación de Brody, eran poco más de las ocho de la tarde.


  —¡Mamá! —Su hijo estaba sentado en la cama con un brazo escayolado y un corte en el labio hinchado. Debajo de las mantas se adivinaba el bulto de la pierna escayolada. Tendió el brazo bueno hacia ella.


  Lori lo abrazó con gentileza y reprimió las lágrimas.


  Un brazo y una pierna rotos, varias heridas y golpes…


  Pero se pondría bien. Tucker ya se lo había dicho por teléfono, pero ella necesitaba verlo por sí misma, ir allí corriendo y abrazarlo.


  «Se pondría bien…».


  —Mamá, me vas a estrangular —protestó.


  Lori, que sabía que no podía tenerlo abrazado eternamente, lo soltó.


  —¡Vaya! Mira eso…


  —¡Ah, mamá!


  Entonces vio a Tucker, cuando él se levantó de la silla que había en el rincón.


  Y bastó con verlo para que se le partiera de nuevo el corazón. Parecía un hombre que acabara de mirar a la muerte a la cara. Lori echó una mirada a su hijo y supuso que no era raro que el padre estuviera así.


  —Estaré en la sala de espera —dijo él. Y desapareció antes de que ella pudiera contestar.


  Brody empezó a charlar sin parar.


  —Salí a la carretera sin querer —dijo—. Llegué al final del camino demasiado deprisa y no pude parar a tiempo y venía una mujer en una camioneta y… —Lanzó un gemido—. Me dolió mucho, mamá. Y la pobre señora Martino tenía mucho miedo de que me hubiera matado o algo así. Yo le dije que me dolía mucho el brazo y la pierna y que llamara al hospital. Y ella sacó su móvil, pero seguía muy asustada. Cuando llamó al hospital le di el número de papá y le pedí que lo llamara.


  —Bien pensado —dijo Lori, sonriendo entre lágrimas.


  —Lo siento, mamá. Sé que iba muy deprisa. No tuve cuidado.


  Ella asintió con seriedad.


  —Eso es verdad.


  —No volveré a hacerlo, te lo prometo.


  —Me alegro —dijo ella, aunque pensaba que un niño de diez años difícilmente cumpliría esa promesa. Habría más heridas y golpes, eso era normal con los niños. Pero confiaba en que no fuera nada que la asustara tanto como para saltarse todos los límites de velocidad por correr a su lado.


  Brody se recostó en la almohada gruesa blanca. Se le cerraban los ojos y Lori supuso que le habrían dado algo para el dolor y se sentía somnoliento.


  —No voy a jugar al fútbol este curso, ¿verdad?


  —Siempre queda el curso que viene.


  El niño sonrió.


  —Sabía que dirías eso. Estoy cansado, ¿sabes?


  Ella asintió, le puso la mano en la frente y sintió el calor y la suavidad aterciopelada de su piel.


  —Descansa.


  —Mamá —dijo el niño—. Dile algo a papá. Creo que también se ha asustado mucho.


  * * *


  Tucker saltó de la silla al verla y se quedó inmóvil con la cabeza colgando, la personificación de la culpabilidad.


  —Lori, no sé qué decir. Es culpa mía, tienes razón en pensarlo. Me dijo que salía a montar en bici y le dije que sí. Ni siquiera se me ocurrió pensar…


  —¡Basta!


  Él agachó aún más la cabeza y hundió los hombros.


  —Sí, lo sé, no quieres oírlo. Y te comprendo muy bien.


  Una señora de pelo blanco hacía punto cerca de ellos y miraba muy interesada a Tucker.


  Lori se acercó más a él y le tomó una mano con gentileza. Tucker se puso tenso y después se agarró con fuerza a ella.


  —Vamos fuera —dijo Lori.


  Él la miró entonces. Y ella vio un resplandor de esperanza en sus hermosos ojos.


  —Sí. Está bien. Fuera.


  Encontraron un banco a la sombra en un lateral del edificio. Tucker empezó a acusarse de nuevo en cuanto se sentaron.


  —Tenía que haber prestado más atención. Salió solo y…


  —Tucker.


  Él respiró hondo.


  —¿Qué?


  —No has hecho nada malo. Y no tienes por qué culparte de nada. Tiene diez años y no puedes vigilarlo constantemente. Sabía que no debía acercarse a la carretera, acaba de confesarme que no tuvo cuidado. Y es la verdad.


  —Pero…


  Lori tendió una mano y le tapó los labios. Rompió el contacto casi al instante, pero aun así sintió el fuego, la corriente mágica de calor que se producía entre ellos siempre que se tocaban.


  —Escúchame. No es culpa tuya. Los accidentes ocurren y tenemos que dar gracias a Dios de que Brody sólo se haya roto un par de huesos. Podemos decirle que tenga más cuidado y después de esto seguramente lo tendrá. Pero no se te ocurra pensar que te culpo a ti porque no es así.


  Tucker la miró con la boca abierta.


  —¿Lo dices de verdad? ¿No me echas la culpa?


  —Claro que no. Brody se va a poner bien, así que anímate.


  Tucker cerró los ojos.


  —Lori… —susurró.


  Algo en su voz hizo que a ella se le acelerara el corazón.


  —¿Sí?


  Él se apoyó en el respaldo del banco, levantó la cabeza y miró el cielo del crepúsculo.


  —Yo no conocí a mi padre, pero aun así lo odiaba. Juré que nunca sería como él, que iba haciendo hijos por todas partes y después se marchaba. Creo que por eso estaba tan furioso contigo. No porque no me hubieras buscado para decirme que tenía un hijo, sino porque, a la postre, yo era igual que mi padre. Te dejé embarazada y me marché.


  —Tú no te alejaste de Brody. Yo no te di otra opción.


  Tucker la miró a los ojos.


  —Yo me fui de Junction y después elegí volver a casa. Y tú le diste a mi hijo un buen padre en mi ausencia, un hombre que te quería como tú merecías, que cuidaba de ti, de los dos, mejor de lo que hubiera podido hacerlo yo en ese momento. Y ahora estás aquí, a mi lado, y sólo se me ocurre pensar en lo que podía haber hecho yo o lo que hiciste tú. Pero eso no importa. Lo que importa es que estemos juntos, que tú eres la única mujer posible para mí y siempre lo has sido. Y que, bueno, si todavía necesitas que lo diga, te he perdonado, pero ahora no consigo ver que haya nada que perdonar —le tomó la mano—. Te quiero, Lori.


  Ella sintió los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Oh! Me alegro mucho.


  —¿Recuerdas la primera noche que viniste al rancho con Brody?


  —Sí.


  —Aquella noche intenté decirte algo importante.


  —Pero yo no podía dejar que me lo dijeras. Todavía no.


  —¿Me dejas ahora?


  Lori tuvo que secarse las lágrimas.


  —Sí. Oh, sí.


  —Lori, el primer día que llegaste al pueblo, cuando te vi salir del coche, pensé: «Por fin. Ahora sé por qué volví al pueblo» —le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí—. Tú eres la razón, Lori. Sólo tú.


  —¡Oh, Tucker! ¡Cuánto te quiero!


  —Cásate conmigo y vuelve al pueblo. O si no quieres, podemos…


  Ella volvió a tocarle los labios.


  —Calla. Me encantaría volver a casa y vivir en el rancho con Brody y contigo. Me parece bien. Y mi hermana preparará nuestra boda. Y he pensado que quiero volver a la universidad, a estudiar Economía. Pero eso se puede hacer por internet, así que no será un problema —le sonrió—. Bésame.


  Él soltó una risita.


  —Todavía no has dicho que sí.


  —¡Oh, Tucker! Llevo semanas diciendo que sí. Y por fin me has oído.


  Le echó los brazos al cuello y levantó la boca hacia él.


  Y él la besó.


  Fue un beso de pasión y compromiso. De amor y perdón. Un beso enriquecido con la promesa de todos los días futuros… sus días juntos. Por fin.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-seller, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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